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Resumen 
 
Historia del oficio de la modista en Medellín, 1940 – 1980 procesos de 
individuación y prácticas de subjetivación tiene como objetivo revisar dichos 
procesos desde la perspectiva de Simondon y prácticas de subjetivación desde 
Foucault, según la historia de su quehacer registrada en la prensa, con el fin de 
comprender cómo desaparece su influencia como mediadora cultural, tras la 
consolidación del Prêt-à-porter.  Se realizó un recorrido nominal desde la 
costurera hasta la modista. A través de revistas de cobertura nacional y local, 
así como desde testimonios de modistas y expertas en moda, para examinar  la 
transformación del oficio de la modista desde el punto de vista de las 
tendencias en la moda, el sistema de valores económicos, sociales, culturales y 
religiosos que impactaron su labor y que el afianzamiento del Ready to wear o 
el Prêt-à-porter afectaron su papel de mediadora cultural hasta el punto en que 
desaparece, para dar lugar al influjo de la industria cultural como uno de los 
mediadores definitivos en la moda. 
 
Palabras clave: Individuación, subjetivación, modistas, corte y confección, 
Prêt-à-porter, mediadora cultural. 
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Abstract 
 
Research The History of the craft of the dressmaker in Medellin, 1940 - 1980 
processes of individuation and practices of subjetivation has as objective 
reviewing these processes from the perspective of Simondon and 
subjectification from Foucault, about seamtress’ practices, according to the 
story of their lives and their work at home recorded in the press, in order to 
understand how their influence disappears as cultural mediator, after the 
consolidation of the Prêt-à-porter. A visit was made from the nominal 
seamstress to the dressmaker. Through journals of national and local coverage, 
as well as from testimonials of seamstresses, and experts in fashion, to 
examine the transformation of the needlework of the dressmaker from the point 
of view of trends in fashion, the system of values economic, social, cultural and 
religious that impacted his work and that the strengthening of the Ready to wear 
or Prêt-à-porter had affected his role of legitimacy cultural mediator to the point 
where it disappears to give place to the influence of the cultural industry as one 
of the mediators in the definitive fashion. 
 
Keywords: Individuation, subjectification, dressmaker, seamstress, Prêt-à-
porter, cultural mediator. 
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INTRODUCCIÓN 
 
La historia del oficio de la modista retoma elementos encontrados en relatos y 
descripciones de la vida de costureras, de bordadoras, modistas, 
confeccionistas y diseñadoras.  Si bien coser es una labor antigua, hasta el 
siglo XIX, comenzaría a nombrarse específicamente la moda,  en el siglo XX se 
hablaría propiamente del oficio de la modista y de la modistería, porque la 
definición del mismo aparece conectada con la producción en serie de  las 
prendas de vestir más conocida como la era del Prêt-à-porter, suceso 
determinante en la historia del vestido y de las confecciones. Dicho fenómeno 
inicialmente  no restó importancia a modistas y costureras, pero si permitió 
evidenciar su influjo en el mundo del diseño y las confecciones.   
 
 
Costureras y modistas, a la sombra de los sastres fueron las primeras en coser 
prendas exclusivas para Casas de Alta Costura, boutiques y para diseñadores 
de renombre nacional e internacional. Sin embargo, fue la modista 
especialmente influyente en la moda popular y masiva casi hasta finales del 
siglo XX en Medellín.  Los cambios que se gestaron desde las décadas del 
cuarenta y cincuenta, comenzaron a acentuarse con las transformaciones en la 
industria textil y de la moda a partir de 1980, pero este proceso comenzó a 
darse de manera vertiginosa desde 1940. 
 
 
Mujeres que a principios de siglo veían sus días pasar entre las tareas del 
hogar y el costurero, al que generalmente se le daba un lugar importante en la 
casa en una habitación o en la sala de la casa; más tarde se desplazaron a 
talleres y a las fábricas para realizar dichas tareas de forma repetida y sin 
interrupciones.   
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El oficio de la modista pasó de la sala de la casa de la modista o costureros de 
amigas y vecinas,  a los talleres de corte y confección en donde se cosía por 
encargo de forma masiva o se creaban las prendas que se llevaban a las 
pasarelas, los catálogos de moda, los medios de comunicación masiva e 
inclusive los museos.   
 
 
El paso de costureras y modistas a las fábricas cambió radicalmente su rutina. 
Ya no confeccionarían una prenda paso a paso, desde el comienzo hasta el 
final, es decir desde el diseño de la prenda hasta que la cliente se la prueba  
por última vez y anuncia que ya es hora de llevarse la prenda, porque está lista 
para lucirla. En las fábricas las modistas, especialmente las obreras textiles, se 
diferencian porque se dedicarían a realizar acciones propias de las fases del 
proceso de corte y confección de modo repetitivo, como cortar las telas según 
los patrones, pegar botones, cortar hebras, coser bolsillos, pegar marquillas.   
 
 
A pesar del rol desempeñado por las modistas en las fábricas,  no perdió  su 
identidad artesanal con la costurera que conservó desde principios del siglo 
XX.  Durante el desarrollo de este trabajo se presenta cómo ese carácter 
artesanal desaparece y esto se puede apreciar en el discurso y maneras de 
referirse a la modista. Esto se observa en las imágenes del ama de casa que 
cose el vestuario para su familia, publicadas en revistas en donde se hablaba 
de moda y temas relacionados con el hogar; particularmente en la publicidad 
sería más evidente a finales de la década de los sesenta y setenta. 
 
 
Por lo anterior la historia del oficio modista está llena de cortes, nudos y 
patrones que permiten acercarse a ella desde diferentes puntos de vista desde 
lo íntimo o lo público, desde lo individual y/o exclusivo; desde su técnica y 
modos de coser.  
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La lectura que se presenta aquí aporta a la comprensión de la transformación 
del oficio de la modista, por ello es necesario referirse a momentos de su labor 
que se pueden relacionar con el fenómeno de la individuación y subjetivación, 
para caracterizarla e identificarla como mediadora cultural desde la moda. 
Porque hablar de su quehacer obliga a revisar momentos del proceso del corte 
y la confección que obedecen a necesidades propias de la técnica misma y al 
contexto socio – cultural que influyó en su labor.  
 
 
La tesis de esta investigación  plantea dos lecturas del oficio, una desde el 
proceso técnico: cómo cose la modista; y la otra: cómo se observa a la 
modista, cómo se transforma. Por ello se habla de características de la 
individuación y de algunas prácticas de subjetivación, para entrar a comprender 
que la modista como mediadora cultural desaparece con la consolidación del 
Prêt-à-porter.  
 
 
El acercamiento a la faceta técnica del oficio remite a momentos del proceso 
del corte y confección, a la transmisión del oficio y al conocimiento relacionado 
con modos de cortar y coser las telas;  el otro aspecto es de índole cultural,  
desde  la  visibilidad que tuvo la modista en el escenario en donde desarrollaba 
su oficio, en su círculo familiar y de amistades que permite apreciar cómo las 
clientes se convertían en las primeras interlocutoras del fenómeno de la moda, 
en un diálogo que terminaba por legitimar un modo de vestir, masivo y popular, 
en últimas la tendencia de la moda cotidiana y de la calle.  Este suceso sería 
estudiado después de la década de los ochentas por diseñadores y analistas 
de la moda bajo el nombre del “street visión”. Los dos aspectos de este 
contexto: el  técnico y económico, determinados por las transformaciones de un 
contexto socio – cultural, impusieron modos de ver la moda, tendencias para el 
uso de  las prendas y demandas de la sociedad de consumo. 
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El oficio de la modista vista como mediadora cultural y creadora  de moda, lleva 
a entender sus prácticas, lógicas de creación y producción como generadoras 
de  sentido da. Allí radicó su influencia hacia mitad del siglo XX,  en ese 
momento recoge el eco llegado de Europa y Estados Unidos, en las crónicas 
del mundo del cine y el espectáculo, que posteriormente hacia la década del 
sesenta tendría impacto en el plano local. Fenómeno que se apreció en las 
tendencias que dejaron huella la industria cultural y en los movimientos 
sociales y culturales del ámbito nacional y local.  Sin embargo, ese momento 
cumbre del reconocimiento a la importancia del papel de la modista en la 
siguiente década empezaría a  decrecer, su visibilidad desapareció del modo 
como antes se le veía. Su labor pasó a un segundo plano como  referente de 
tendencias en la moda, casi hasta el punto de desaparecer. El fenómeno del 
Prêt-à-porter, la producción en serie y el auge del patronaje transformaron 
totalmente su campo de acción,  si bien su labor intrínseca no tuvo grandes 
cambios, porque el proceso manual y técnico no cambió. No es lo mismo 
hablar de la modista de la década del cuarenta, cincuenta hasta mediados de 
los años setenta inclusive, a la modista de fines de los setenta y la que se 
enfrentó a un fenómeno arrollador como el de la maquila y el de los talleres de 
moda que alimentarían la industria textil desde los años ochenta.  
 
 
Desde su cotidianidad el oficio de la modista requería de dos escenarios de 
acción el de la socialización de la modista que interactúa con sus clientes y el 
de la comercialización, ambos espacios abren la puerta hacia lo público y 
permiten la entrada de lo público en el ámbito privado.  Esta transición permite 
comprender cómo la mujer – modista empezó a ser reconocida como una 
fuerza laboral importante, que cambió su esencia tradicional de modista de 
barrio, de ama de casa, madre, y  vecinas, como legitimadora de la elegancia y 
la moda, con un papel importante como fuerza de trabajo en la industria textil.  
 
 
De otra parte, por años la modista aunque fuera escasamente reconocida en 
las bambalinas de la Alta Costura logró un reconocimiento valioso en las Casas 
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de Moda y medios locales de comercialización de la moda, que poco a poco 
facilitaron el espacio para la consolidación de dichas Casas y grandes talleres 
de modistos y diseñadores, que antes y ahora trabajan con modistas.1  
 
 
Así el  período seleccionado para esta búsqueda inicia en 1940 hasta 1980 
preámbulo de las Ferias de la Moda en Medellín. 1940 reveló una transición 
que preserva el impacto de las transformaciones socio- culturales de inicios del 
Siglo XX hacia la modernidad que llega a la ciudad a través de los ecos de la 
Industria Cultural en Colombia. El mundo convulsionado por las huellas de la 
guerra, las crisis económicas y el auge del mundo de las comunicaciones que 
permite avizorar cómo el fenómeno de la globalización acelera cambios 
sociales, culturales y económicos en nuestra ciudad. 
 
 
En el ámbito local Coltejer en 1932 lanza sus primeras telas estampadas, 
mientras Fabricato lo hizo hasta 1941.  La publicidad de la industria textil desde 
1935 ya se refería al fenómeno mencionado anteriormente y que permite 
vislumbrar estos cambios.2 Finalmente con la aparición de Industrias como 
Everfit en 1941 se generó un cambio definitivo para el corte y la confección, así 
como para el oficio de la modista con la producción de ropa en serie, tipo 
sastre, trajes y todo tipo de prendas formales.  Everfit aparecía como la primera 
industria textil de vestuario formal Prêt-à-porter. Sin embargo, dicho impacto se 
sentiría plenamente cuatro décadas después de su fundación. 
 
                                                 
1 Para Medellín fue determinante el papel de las modistas,  las costureras y las sombrereras, ya que ellas 
elaboraban  trajes y sombreros para todos los sectores sociales  y además se encargaban de adaptar las 
modas europeas  que las mujeres de la élite intentaban copiar de revistas y figurines. La tradición de las 
modistas y las costureras se convirtió con los años en un valioso saber.”  (REYES. 2005. 33). 
 
2 “No son humo, son razones contundentes para convencer a usted señor comerciante, de la necesidad de 
vender nuestros productos. Contamos con novísima maquinaria, obreros especializados, las mejores 
materias primas y técnicos en cada ramo. […] Nuestros precios los más bajos dejan al detallista un 40% 
de utilidad y acrecientan su clientela”. El Heraldo de Antioquia, marzo 24 de 1935. 
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La década del treinta evidenció un cambio profundo para la industria textil como 
reflejo de la crisis de 1929 en Estados Unidos y una posterior recuperación 
europea con la postguerra. Desde el punto de vista técnico la industria local se 
vio obligada a fabricar sus propias piezas de repuesto para sus maquinarias, 
porque las Guerras en Europa detuvieron las importaciones, este fenómeno se  
sintió de manera contundente hacia los años cincuenta. Por lo tanto la industria 
nacional comenzó a fabricar las piezas necesarias para autoabastecerse. 
 
La modernización de la industria textil y la oficialización de la enseñanza del 
oficio que se vislumbra desde la década del treinta también plantean3 un 
escenario proclive a generar transformaciones definitivas en el oficio de las 
modistas, impactadas por las novedades de la industria textil. 
 
 
El papel de la mujer en el corte y confección variaba según la clase social y el 
estrato, esto se vio en las maneras en que debía asumir su vida pública y 
privada. 
 
Hogares de clase media que sostienen costurera, lavandera, sirvienta y 
niñeras, mientras ¿qué hace la dueña del hogar? En el salón de belleza, en el 
juego, tomando té, en la casa de la amiga, en teatro. En una palabra 
cumpliendo sus deberes sociales.4 
 
 
En la década del cuarenta se destacaron mujeres representantes de 
movimientos culturales originarios de principios de siglo, del impacto de los 
                                                 
3 Escuela doméstica. Pronto, esta tan deseada y necesaria Escuela Doméstica será una palpable realidad. 
Ella como su nombre lo indica servirá solo, y aquí está lo bueno y saludable de esta institución para 
enseñar los primordiales oficios: cocinar, remendar, asear y arreglar bien una casa, como también el muy 
importante de cuidad y atender los niños.  Esta escuela que ha sido muy bien mirada por nuestro público, 
funcionará bajo la dirección de la Secretaría de Gobierno”. Letras y Encajes No. 98. Septiembre de 1934. 
4 Manual educativo de 1938 reseñado por Catalina Reyes en el artículo. Cambios en la vida femenina 
durante la primera mitad del siglo XX, el hogar y el trabajo, escenarios de las mayores transformaciones. 
Revista Credencial Historia. Bogotá. Edición 68, agosto de 1985, 
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años veinte y de un tímido movimiento femenino contra el estereotipo de madre 
y esposa que no permitía vislumbrar otro tipo de futuro a la mujer.  Situación 
que era reforzada y legitimada desde las instituciones.5 
 
 
Hasta la mitad del siglo XX Medellín permanecía bajo la influencia 
modernizante de principios de siglo, se advertían grandes transformaciones 
económicas e industriales que daban aviso sobre el impacto que tendría el 
oficio de la modista, más tarde desde fines de los años setenta, un rumbo 
diferente trazó una nueva lógica comercial de la moda y del trabajo para 
modistas, que a la postre, quedarían incluidas en la dinámica de los talleres de 
diseñadores y confeccionistas.  
 
 
Para definir un estado historiográfico6 es necesario presentar las 
consideraciones tenidas en cuenta para hablar de un sistema técnico y cultural 
en el que se desenvuelve la modista, se destacan allí características de la 
individuación y algunas prácticas de subjetivación.  Además, se tienen en 
cuenta consideraciones y características específicas de acuerdo con lo hallado 
en las fuentes y los alcances previstos para este trabajo de Maestría en 
Historia. 
 
 
En las décadas del cuarenta y cincuenta se encuentran crónicas y comentarios 
que aconsejan sobre la moda y la confección publicados especialmente en 
                                                 
5 Catalina Reyes señala en su artículo Los locos años veinte y los cambios en la vida femenina que: “La 
Iglesia, heredera de la tradición patriarcal, si bien "elevaba" y reubicaba a la mujer en la sociedad al 
concederle la condición de reina del hogar y educadora por excelencia, era muy explícita en cuanto a su 
inferioridad y sometimiento ante el hombre. La supuesta inferioridad se reforzaba con una legislación 
nacional que hacía de la mujer casada y soltera una dependiente del hombre, tanto en el manejo de sus 
bienes económicos como en su condición jurídica y política”. Publicado en El Boletín Cultural y 
Bibliográfico. Número 37. Volumen XXXI - 1994 - editado en 1996. 
6 Las investigaciones encontradas sobre el oficio aluden a la historia de la industria textil, la maquila y la 
moda misma, no se tiene en cuenta el oficio en sí mismo. 
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semanarios y revistas dedicadas al hogar, la familia y/o a actividades 
relacionadas con los quehaceres femeninos o de interés cultural. Otra fuente 
relevante desde los años cuarenta y hasta la década del sesenta la constituyen 
las ilustraciones y fotografías de patrones, diseños y uso de la ropa, pasando 
por los manuales e instrucciones para el corte y confección, hasta la publicidad 
misma de insumos y tendencias de la moda, aquí lo visual es una fuente  
valiosa para entender el oficio de la modista, porque a fines de los años 
sesenta y en la década del setenta no se encuentran columnas o comentarios 
de opinión dirigidos directamente a las modistas y amas de casa dedicadas a la 
costura o a la modistería; además las industrias textileras locales dejaron de 
editar publicaciones alusivas a las confecciones y al oficio. Entonces se acudió 
a testimonios de algunas modistas que permiten entender cómo cambió su 
labor. 
 
Las columnas y comentarios publicados en las revistas analizadas de la 
década del cincuenta permiten entender cómo el ama de casa costurera y 
modista fueron vistas como expertas en los detalles del oficio.  Acciones como 
coser un ruedo, ajustar una prenda, pegar unos botones, elaborar unos 
bolsillos, ajustar la pretina a la cintura en pantalones o faldas para hombre y 
mujer, continúa siendo, hoy día, una tarea exclusiva de las modistas. Fue 
consejera de la moda para sus clientes pero especialmente era una 
legitimadora de un sistema de costumbres y valores afincados en la religión o 
la moral7.  
 
 
Respecto al estado del arte sobre la historia del oficio de la modista, se hallan 
aproximaciones a costureras y tejedores en el panorama nacional. Sobre el 
                                                 
7 Coltejer concretó la figura de la modista consejera en la década de los sesentas al institucionalizar la 
figura de la modista como “Mejoradora de Hogar”. Empleada de Coltejer que visitaba a los familiares de 
empleados para dar clases de modistería, dar charlas sobre la unión familiar, llevar útiles escolares y dar 
consejos para llevar una vida familiar sana, a la luz de los valores. Testimonio de A. Vargas hermano de 
una “Mejoradora de Hogar”. 14 de octubre de 2012.  En cuanto a Fabricato en la Revista Gloria 
noviembre diciembre de 1952 se habla de la visitadora social quien tuvo labores similares a la Mejoradora 
de Hogar de Fabricato. 
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tema de la moda se encuentran a Ana Catalina Reyes con Mujeres y trabajo en 
Antioquia durante el siglo XX publicado por la Escuela Nacional Sindical y su 
investigación Aspectos de la vida social y cotidiana de Medellín, 1890 – 1930. 
Igualmente Aída Martínez Carreño con su obra La Prisión del Vestido presenta 
un estado de la historia del vestido y de la historiografía del mismo en el siglo 
XIX, panorama que desde lo historiográfico no dista mucho del hallado en el 
plano local para este trabajo.8 . Asimismo, investigadoras como Gladys 
Ramírez y Ana Patricia Bonnet con su trabajo Patrimonio Material y aportes de 
la Moda a la construcción del ideario femenino en Medellín de 1900 a 1950, 
publicado por la Alcaldía de Medellín; y Raúl Domínguez con Vestido, 
ostentación y cuerpos en Medellín 1900 – 1930, permiten un acercamiento 
local al escenario de la moda.  En cuanto a investigaciones sobre la industria 
textil se encuentran mayor cantidad de textos que de diversas maneras 
sirvieron como fuentes para la realización de este trabajo.   
 
 
Autores como Alberto Mayor Mora con su obra Cabezas duras, dedos 
inteligentes. Estilo de vida y cultura técnica de los artesanos en el siglo XIX. 
Antonio Montaña con Cultura del vestuario en Colombia y Víctor Manuel Mora 
con Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial. Vestidos, adornos 
y vida social, remiten a asuntos en la historia del vestuario y del oficio de 
costureras y sastres que permiten construir, establecer conexiones  y 
comprender el contexto social y cultural que da lugar a la historia del oficio a 
partir de las fuentes primarias abordadas.  
 
 
Investigaciones referidas directamente a la costura y a las modistas se 
encuentran en otros países americanos que hablan de la transición del oficio 
debido a diversas condiciones económicas, sociales y culturales, así como a  la 
                                                 
8 A través de la práctica se concluye que ningún tipo de información es definitiva con respecto al vestido. 
Ni aún la ilustración más detallada es suficientemente explícita sobre la frecuencia, la oportunidad o la 
significación del traje y éstas solo pueden deducirse mediante la confrontación de distintas fuentes.  
(MARTÍNEZ CARREÑO. 1995. 11) 
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modernización y la industrialización que devela cambios para las condiciones 
del oficio.  Ejemplo de ello está con autores como Cecilia Dobles con su 
artículo Hilvanando historias, una aproximación al conocimiento del oficio de la 
costura 1900 – 1960, publicado en el Anuario de Estudios Centroamericanos. 
Abel  Pérez Ruiz en Nueva Antropología Revista de Ciencias Sociales publicó 
Moda y trabajo la expresión socio – cultural de un  saber hacer.  Adriana Mota 
López se acerca al tema en México con su texto La indumentaria de la 
población civil en la ciudad de México desde 1810 hasta 1850 trabajo de la 
Universidad Autónoma Metropolitana.  
 
 
En cuanto la industria textil se encuentran autores como Aída Martínez Carreño 
quien  habla de las obreras en las textileras, Gabriel Poveda Ramos y Julio 
Silva Colmenares sobre la industria textil y la economía. Respecto a obras 
como la de Augusto Montenegro, Así vistió Colombia entre 1550 – 1950, y 
algunas tesis de grado que versan sobre la moda en sí misma, como medio de 
comunicación, o desde la estética o bien desde la industria textil, cadenas de 
valor o producción de materiales en especial, se tomaron en cuenta elementos 
del contexto de la industria y el impacto en el entorno socio- cultural de la moda 
para el quehacer de la modista. 
 
 
Desde 1930 y hasta 1950 las publicaciones tenidas en cuenta para el archivo 
trabajado para esta investigación se dirigían especialmente a la mujer la moda 
y las modistas, así se diferenciaron de otro tipo de prensa.  La prensa recoge 
crónicas de Estados Unidos y Europa sobre los cambios de la moda que 
aluden a la tendencia en estilos de vestir según las estaciones o 
acontecimientos sociales y al modo de lucir las prendas, las telas, cortes, 
siluetas. Se trata de textos que informan a quienes desean saber qué se usa en 
el extranjero y a las modistas sobre qué se usa, cómo se lleva.9 
                                                 
9 En publicaciones como Letras y Encajes se encuentran artículos que llaman la atención sobre la 
transformación de la moda, en la Revista Gloria y Cromos de cobertura nacional también se hallaron 
artículos que aluden al impacto del devenir de la moda en el mundo en el ámbito nacional y local. 
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Se identificó aquí otro momento de la prensa femenina cuyo objetivo era 
revelar la aparición de  la mujer moderna, como lo indica la historiadora Patricia 
Londoño en su artículo Entre la frivolidad y el sufragismo: 1930 – 1953, 
publicado en el Boletín Cultural y Bibliográfico del Banco de la República en 
1986.    
 
La revista Cromos de cobertura nacional se tuvo en cuenta, porque revela de 
forma continua los momentos más relevantes que develan las incidencias de la 
moda nacional10 y de temas afines al mundo de la moda, el vestuario, corte y 
confección. Sus ilustraciones, figurines y columnas permiten vincular el 
cosmopolitismo y modernidad que trasmite la revista, al oficio de la modista por 
sus crónicas y secciones de consejos para el hogar que hablan directamente a 
costureras y modistas. De hecho es la fuente que por su continuidad en su 
publicación permite hacer una aproximación secuencial y más integral para 
obtener elementos que facilitan la construcción de la historia del oficio.  
 
 
Se consultaron algunos ejemplares del Semanario Estampa y algunos números 
de Boletín Textil Internacional alusivo a la maquinaria que llegaba al país. Entre 
las publicaciones locales fueron revisadas las editadas por Fabricato que 
tuvieron varios nombres: Revista Gloria en la década del cuarenta y cincuenta 
que se a partir de los años sesenta comienza a transformarse y pasa a 
llamarse Fabricato al Día. También se consultó la Revista Letras y Encajes 
desde 1940 hasta 1950.  Ambas revistas no hablaron exclusivamente de las 
confecciones sino de la vida cultural e industrial local. En los años setenta 
Fabricato publicó la revista Moda Nova, para este trabajo se revisaron los 
ejemplares que conserva en su archivo años 1972 a 1973.  
                                                 
10 Investigaciones como la de Zandra Pedraza acerca de la dietética nacional, la toma como fuente. Véase 
“La difusión de una dietética moderna en Colombia: La revista Cromos entre 1940 y 1986”. Publicado en 
el libro de Diego Armus. “Entre médicos y curanderos: cultura, historia y enfermedad en la América 
Latina moderna”. Editorial Norma.2002. 
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El archivo se recopiló de la Hemeroteca de la Universidad de Antioquia, de la 
Fundación Antioqueña para los Estudios Sociales, Faes que reposa en la 
biblioteca de la Universidad Eafit y la Biblioteca Pública Piloto. En bibliotecas 
Públicas como la de Envigado y de las Cajas de Compensación como 
Comfama y Comfenalco, se estudiaron algunas publicaciones especializadas 
destinadas a la instrucción del corte y confección. En el archivo de Fabricato se 
revisaron los ejemplares existentes de Moda Nova. El Boletín Textil 
Internacional fue consultado en la Hemeroteca Nacional, así como del 
Semanario Estampa en la Biblioteca Luis Ángel Arango. Finalmente, en 
publicaciones especializadas de Coltejer  y Celanese como El proceso textil, 
así como en algunos tratados de Corte y Confección se examinó información 
relacionada con los materiales y su uso, la preparación de las telas y el papel 
del hombre y la mujer en la Industria Textil.  
 
 
Respecto a la moda y los cambios desde el oficio se toman dos nociones en 
Bourdieu la de Habitus y la de Distinción. La primera el Habitus se observa 
como sistema de disposiciones y tendencias en la moda para actuar de un 
modo determinado y para comprender la transferencia y enseñanza del oficio.  
En cuanto la distinción se entiende como un sistema de interrelaciones que se 
evidencian en el mundo de la moda, situado en el plano de las clases sociales 
que dieron cuenta de la estratificación entre costureras y modistas. En esta 
línea también se encuentra a Lipovestky quien habla de los protagonistas del 
mundo de la moda, según sus roles sociales. Aún no se trabaja aquí  a Barthes 
con el Sistema de la Moda y  el vestido – imagen, las funciones del vestido y lo 
que significa visual y textualmente. Esta línea de trabajo sin duda se podrá 
construir desde un corpus literario y visual de cobertura nacional y no se refiere 
al oficio como se pretende en este trabajo, sino a la moda en sí misma. 
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La mayoría de las fuentes consultadas  se denominan “prensa de moda”11, pero 
si se pudiera identificar en la prensa dirigida al “público femenino” referidas al 
oficio, no necesariamente se trata de publicaciones especializadas, pero si las 
leídas de forma masiva. En dichas publicaciones se consultaron las secciones 
de modas, dedicadas a la sociedad y la farándula o bien destinadas a la 
educación de la mujer, de la familia y los hijos. Algunas de estas publicaciones 
esporádicamente entregaban insertos sobre figurines o sobre moda.  
 
Puede decirse además que el estado del arte sobre la cuestión encontrado 
para la época se refiere a la moda, el vestido y eventualmente al papel de las 
costureras, pero no específicamente sobre el oficio en su integralidad, tampoco 
en cuanto a la subjetivación o bien la individuación de las prácticas 
modisteriles. 
 
 
Desde 1940 y hasta 1960 se encuentra información amplia referente a los 
figurines, instructivos y consejos para las amas de casa y mujeres modistas.  
Después de 1960 la información relacionada con las tendencias de la moda, el 
uso de materiales, inclusive las orientaciones para las modistas se encuentra 
en la publicidad. 
 
 
Ahora,  la historia del vestido desde el oficio de la modista llevó a mirar cómo 
se registró la cotidianidad del oficio, desde diferentes nominaciones (costurera, 
modista, diseñadora), así como desde el proceso y desde un punto de vista 
cultural esta lectura comprende dos fases una de elaboración del producto y 
otra de concepciones de uso, esto no significa que haya otras, pero la dificultad 
para encontrar información del oficio en las fuentes lleva a tomar en cuenta 
diversidad de fuentes en variados momentos, así en algunos momentos las 
ilustraciones de los patrones serían fundamentales para entender cómo se 
planteaba el oficio de la modistería, esto sería esencial en las décadas de los 
                                                 
11 Lila Ochoa indica por ejemplo que formalmente se tendrían publicaciones alusivas a la moda a partir de 
la década de los ochentas. Comunicación personal, consulta vía correo electrónico julio de 2013. 
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cuarenta y cincuenta. Las ilustraciones y algunas columnas de consejos para el 
hogar o crónicas publicadas esporádicamente, resultado por demás de 
traducciones de publicaciones de diarios franceses o norteamericanos hablaron 
directamente o indirectamente del oficio. Hacia finales de los años cincuenta y 
sesenta se pueden encontrar entre información visual y textual más referencias 
alusivas al oficio, especialmente desde las instrucciones y consejos sobre el 
proceso de corte y confección y el uso de las prendas según las tendencias.  
 
Se encontraron trabajos de investigación relacionados con la moda y la 
literatura especialmente del siglo XIX en España y algunos países de América 
Latina. 12 
 
 
En esta búsqueda no es posible desligar la indagación  de orden estético en el 
oficio, desde la concepción y ejercicio del oficio, como un hacer creador13, o 
bien en el acto de copiar y adaptar figurines y moldes a las telas y a los 
cuerpos. Coser y cortar, la confección en sí misma se entiende como un 
proceso con secuencias definidas, desde la creación, diseño  y confección de 
una prenda.  
 
 
Para abordar la historia del oficio también fue necesario referirse a la técnica, 
para ello se tomaron en cuenta elementos del sistema técnico de Quintanilla, 
algunos aspectos de la individuación desde Simondon y en cuanto la 
subjetivación para aproximarse a la faceta cultural  se tomó la referencia a las 
tecnologías de producción de Foucault.  Para el seguimiento de estos 
elementos se tuvo en cuenta diversas fuentes imágenes, textos y algunos 
testimonios, una sola fuente no facilita construir la historia del oficio.  Resulta 
                                                 
12 Trabajos como el de María de los Ángeles Gutiérrez de la Universidad de Murcia, Indumentaria 
Femenina a través de la Novela Española del siglo XIX refieren asuntos como el vestido en otras épocas, 
romanticismo y costumbrismo, la moda y la burguesía, clases populares y estereotipos de la moda.  
13 Aquí se desprende otra línea de trabajo a partir de la investigación sobre este oficio, relacionada con el 
cuidado del cuerpo, la estética, la dietética. 
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relevante el modo de hacer y la manera de consumir la prenda confeccionada, 
cómo se vende, cómo se corrige, cómo se comercializa y cómo se usa. 
 
 
Así se buscó en archivo elementos que revelan  los cambios en la sociedad de 
consumo alrededor del mundo de la moda vinculados con nuevos escenarios 
de socialización como el  tiempo libre, las vacaciones y el auge de la vida 
pública, que  poco a poco se asentaba la cotidianidad de la familia y de la 
sociedad en todos los estratos sociales. 
 
Los tiempos cambian y así cambian las modas. Antes un vestido de casa se 
fabricaba exclusivamente para uso en la casa. En la actualidad no es así. Los 
de la casa lucen igualmente bien “al sol”. Sección Modas Revista Cromos. 
Agosto 16. 1941.  
 
 
Hacia finales de los años setenta se consolida en el ámbito local la figura del 
modisto como  
 
Creador de prendas, que a través de un acto creativo similar al del artista, 
inventa objetos únicos y cargados del mismo aura que la obra de arte […] ya no 
son virtuosos de la sastrería, y su fuerza no está tanto en la manipulación de la 
materia sino en la capacidad de crear o recrear estilos y atmósferas.14 
 
 
Es la moda de las pasarelas en las Ferias de la Moda inauguradas en la 
década del ochenta, con antecedentes en los desfiles con fines benéficos 
patrocinados por asociaciones de voluntarias o bien en escuelas de corte y 
confección en los años sesenta y setenta.  Las modistas si bien no 
desaparecían, empezaban a perderse entre las bambalinas de los talleres de 
costura de diseñadores y modistos, para la Alta Costura y las boutiques locales 
e internacionales. 
 
                                                 
14 VOLONTÉ, Paolo. El creador de moda como creador de comunicación. En Revista Empresa y 
Humanismo. Vol. XIII. Febrero de 2009. P. 193 – 226. 
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El inicio de la década del ochenta abrió una puerta comercial diferente a la 
modista y a la industria del corte y la confección, por esto se deja aquí este 
trabajo.  Con el paso de la modistería a los talleres de los diseñadores y la 
maquila, se trazaba un rumbo completamente diferente para el oficio. En este 
tiempo la moda caminaba hacia la simplificación y hacia la consolidación del 
Prêt-à-porter, todo lo que se compra listo para usar, fenómeno que 
paulatinamente, pero con intensidad, evidencia desde lo comercial y el 
consumo, la transformación del oficio de la modista. Las modistas empezaron a 
trabajar de otra manera y la integralidad de su oficio  pasó por diferentes 
momentos que llevaron a comprender el paso  de  costurera a  diseñadora, no 
obstante, llevaron a comprender cómo se desintegraba la unidad de su labor. 
 
 
En 1983 se realizó la Primera Feria de la Moda en Medellín y se instaura así 
una nueva etapa en el ejercicio del diseño de modas, del corte y confección. Al 
terminar el período que comprende esta investigación se observa un rumbo 
distinto en la historia del oficio. Las modistas y obreras de las textileras, dejaron 
atrás los talleres familiares, los cuartos de costura, las tertulias que otrora 
identificaron un estilo de vida para mujeres de clase alta y media. Y aunque 
este no es un trabajo que busca reflexionar acerca de las condiciones de 
género que pudieran influir el devenir del oficio, refiere circunstancias 
innegables que marcaron el curso de la historia de la modista. Cambió lo que 
en términos de Bourdieu puede decirse como la “Estructura Social” de la 
moda.15 En todo momento se observó que el acto de producir y usar un vestido 
tenía un ingrediente individual y colectivo, reflejado en procesos simbólicos 
                                                 
15 “La noción de estructura social es suponer que cada clase social, por ocupar una posición en una 
estructura social históricamente definida y por estar afectada por las relaciones que la unen con las demás 
partes constitutivas de la estructura, tiene propiedades de posición relativamente independientes de 
propiedades intrínsecas tales como cierto tipo de práctica profesional o condiciones materiales de 
existencia.”. BOURDIEU. Condición de clase y posición de clase. En Revista Colombiana de 
Sociología.Vol VII. No 1 2002. Tomado de  Estructuralismo y Sociología. Ediciones Nueva Visión, 1973. 
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constructores de cultura reveladores de modos de vida y de maneras de 
relacionarse entre sí y con el entorno que rodea a las personas.   
 
 
Por lo anterior se vio la necesidad de referirse a dos perspectivas esenciales de 
reflexión en este trabajo y es el de la individuación como proceso y a  las 
prácticas de subjetivación del oficio de las cuales se encuentra registro, para lo 
cual se identifica un sistema técnico y los dispositivos que intervinieron la 
práctica de su oficio.  Se habla así de un oficio artesanal, técnico y después 
tecnológico que produce ropa, prendas para vestir y vestirse, prendas para 
usar, para representar y representarse realidades y circunstancias del 
momento histórico que vivía Medellín de mediados del siglo XX. 
 
 
El  vestido no solo representa y se representa para quien lo elabora y para 
quien lo usa, el que lo usa, el cuerpo también representa. Y esa representación 
incide en las formas que adquiere el vestido.  “Las representaciones del cuerpo 
hacen explícitas sus relaciones: se trata de saberes culturales acerca del 
cuerpo, tributarios de un estado social o de una visión del mundo. Por esta 
razón, la noción de cuerpo comporta un carácter polisémico y complejo”16. 
 
 
Se habla aquí de individuación y subjetivación, en una perspectiva integral 
desde los procesos de presentación y elaboración de las prendas, hasta los 
usos, materiales y momentos del quehacer de la modista. Ello se aprecia con 
claridad en momentos puntuales de la creación, diseño, confección y 
finalmente cuando se porta o se luce una prenda.    
 
 
Desde el punto de vista técnico se asume la noción de Quintanilla que define 
técnica como: “Conjunto de habilidades y conocimientos que sirve para resolver 
                                                 
16 ESPINAL, Cruz Elena. Una historia del cuerpo en la ciudad de Medellín. 1950. En Coherencia. Enero 
– Junio de 2006. No. 004. Universidad Eafit. Medellín. P. 115 – 135. 
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problemas prácticos”17.  Sistema técnico, que está conformado por: “artefactos, 
materiales y energía”18. En donde se comprende que los agentes intencionales 
que obran la transformación para generar, crear, producir un producto, son las 
modistas, antes costureras.  El sistema queda presentado en las publicaciones 
y sugerido para el accionar de la modista. Dicho sistema técnico alude a un 
dispositivo para comprender las prácticas de subjetivación en la modista, desde 
la selección de los figurines o bien de moldes y/o láminas más adecuadas para 
confeccionar el traje según la demanda, exigencias y condiciones particulares 
de su cliente.   
 
 
Se verá entonces durante el trabajo hay varios momentos que dan cuenta de 
cambios en el oficio, bien porque están referidos al uso de insumos, o modos 
de instrucción sobre el corte y confección, o porque hay debates y/o tendencias 
alrededor de lo que sucede en la moda, que aparecen en la prensa y en las 
revistas y terminan por incidir en la moda local.   
 
 
La tradición oral también fue definitiva en la formación y capacitación de las 
modistas, por esto es valiosa en la comprensión de su hacer y explica por qué 
en el aprendizaje del oficio ha sido esencial ser autodidactas. Las modistas 
generalmente son expertas en la observación y estudio juicioso de figurines y 
patrones remiten a una de las prácticas de subjetivación esenciales en la 
transformación del oficio de la modista.  Aquí se destacan dos puntos de vista 
en cuanto a la lectura desde la subjetivación que es posible realizar en el oficio 
de la modista a partir de dos  tecnologías que refiere Foucault al advertir la 
subjetivación en el hombre:  
 
• Tecnologías de producción, que nos permiten producir o transformar o 
manipular cosas. 
                                                 
17 QUINTANILLA, Miguel Ángel. Técnica y Cultura. En Teorema Revista Internacional de Filosofía. 
Universidad de Oviedo. Volumen XVII no. 3 1998. P. 49 – 69. PDF. 
18 Ibid. P. 52. 
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• Tecnologías de sistemas de signos, que nos permiten utilizar signologías de 
poder, que determinan la conducta de los individuos, los someten a cierto 
tipo de fines o de dominación, y consisten en una objetivación del sujeto19. 
 
 
Esta investigación se aproxima en detalle al primer tipo de tecnología y a la 
segunda con un menor de profundidad, pero que se aprecia con fuerza en las 
tendencias de la moda. 
 
La individuación por su parte en el quehacer de la modista se logra reconocer 
el  “Esquema técnico”  que permite desde la técnica presentar “una relación 
social”20.  Relación reconocida en la dinámica de trabajo de la modista, en los 
registros de la prensa y las revistas que presentan figurines, dan consejos, 
opinan sobre la moda y los debates alrededor de las tendencias que llegan.  Lo 
cual termina por explicarse cómo hay una constante relación “utilidad – 
técnica”21.  Motivo de reflexión según las tendencias y momentos de la moda, 
según circunstancias, momento económicos y culturales.  El reconocimiento 
otorgado a la modista en los años cuarenta o en los sesenta, decrece 
posteriormente,  esto inspiró numerosos comentarios en revistas seleccionadas 
para este trabajo. En dichos comentarios y columnas de opinión también se 
encontró cómo perdía fuerza la modista como mediadora cultural de moda, en 
la medida que desde otros escenarios cada vez más público y con mayor eco 
en los medios de comunicación se hablaba con relativa “autoridad” sobre la 
moda, el uso de las prendas, lo elegante y lo que debía usar o no según la 
ocasión, la modista poco a poco dejó de ser la “voz autorizada” en el tema y 
serían los medios de comunicación, los diseñadores y otros personajes quienes 
asumieron este rol.  
 
 
                                                 
19 FOUCAULT, Michel. Tecnologías del Yo. Ediciones Paidós. Barcelona. 1991. P. 49 
20 SIMONDON, Gilbert. El modo de existencia de los objetos técnicos. Prometeo Libros. Buenos Aires. 
Argentina. 2008. P. 15 
21 Ibid. P. 16 
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La comprensión de los procesos de individuación, habla de una “individuación 
en progreso”, que en esta búsqueda se detectó en expresiones y referencias al 
proceso del corte y confección, así como situaciones relevantes, que dejaron 
una marca en la transformación del oficio de la modista. En las revistas 
analizadas se alcanza a leer en la forma como se habla del oficio, de los 
vestidos y la moda cómo el resultado, en palabras de Simondon recoge en 
sutiles transformaciones, atravesadas por cambios económicos  deviene en 
una “realidad técnica concretizada”.  Esta apenas logra vislumbrarse para el 
final del tiempo estudiado, pero en donde si se da cuenta de algunas de las 
causas que motivan una transformación casi definitiva para la modista. 
 
No alcanza esta investigación a develar la modista como una “traductora” del 
fenómeno de la moda e intérprete de condiciones socio – culturales para la 
moda, hacia la cotidianidad; pero se logra sugerir y presentar patrones y  trazos 
que darían lugar a este fenómeno. Se presenta sí un recorrido por dibujos, 
bocetos y fotografías que dan cuenta de cómo se concibió la relación de la 
costurera y la modista con la moda. Entendiendo que la imagen como 
representación en última instancia de un “habitus” que enmarcaba el oficio de 
la costurera y la modista.  De igual manera la información hallada en archivo 
permite reconocer que hay muchas otras vías por explorar y lecturas por 
realizar para completar la reflexión acerca de procesos de individuación y 
prácticas de subjetivación, los primeros porque requiere abordar de una 
manera mucho más intensa la fuente oral y así contrastar con las impresas y 
las segundas, todo esto en procesos de investigación de mucha más tiempo o 
bien para otros trabajos de maestría como este que se presenta aquí. Sin duda, 
este resulta un filón grande para continuar investigando este tema. 
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1. Empezando a hilvanar  
 
 
Para contar la historia del oficio hay que tener en cuenta diferentes momentos 
de la confección de una prenda de vestir: desde el dibujo del vestido o bien la 
selección de un patrón o molde que servirá para cortar la tela, hasta la fase en 
donde se definen modificaciones de patrones para la adaptación y confección 
de los vestidos a la medida del cliente, o bien momentos como el de la 
realización de los dibujos de moldes y/o patrones; hasta la hora definitiva del 
corte, la costura, los trazos, el hilván, el uso de la máquina de coser y las 
recomendaciones finales dadas a la persona que lucirá la prenda 
confeccionada.  
 
Este trabajo no habla específicamente del cuerpo pero como objeto del oficio 
de la modista es necesario referirse al cuerpo que se viste desde  las 
dimensiones físicas y socio – cultural, y en ellas el vestido tiene un significado 
particular.  
 
En este apartado se busca mostrar cómo se pasa de una preocupación básica 
de coser para vestirse, hasta pensar en coser para vestirse según la ocasión y 
con ello se aprecia que el papel de la modista se afianza en la medida en que 
las demandas a su labor, se diversifican.  
 
Estos cambios trazan el camino hacia especialización en fases y momentos del 
oficio que terminan por explicar cómo se presenta el panorama de la maquila y 
cómo el papel de la modista deja de tener un protagonismo personal, para 
ceder paso a la importancia del oficio, en cuanto a sus pequeñas acciones. El 
oficio será importante desde la óptica de la costurera que realiza pequeñas 
acciones y que ahora esas pequeñas acciones se dan de forma repetitiva y 
rápida, en condiciones diferentes a las que tuvo la costurera. 
 
Aunque las características culturales y socio-económicas locales determinaron 
el proceso histórico del oficio de la modista y la costurera, la universalidad de 
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los procedimientos necesarios para la creación de una prenda de vestir no 
varió, en cambio a medida que los vientos modernistas llegaban a la región, 
poco a poco se diferenciaban las fases del proceso creativo del vestuario: 
selección del patrón y/o figurín, o bien del modelo cuando se trata de 
ilustraciones, estampas o fotografías, la escogencia de los materiales, la toma 
de medidas y manos a la obra, trazo, corte y confección.   
 
El papel de la costurera y la modista se observa especialmente como aquella 
intermediaria, creativa en muchos casos entre los prototipos que se descubre 
en los figurines, revistas de moda, boutiques, vitrinas y pasarelas y la mujer 
común, anónima, pero que encarna lo femenino de todas las épocas y que 
desde la modernidad se ha convertido en la expresión de este movimiento a 
través de la moda.   
 
La modista no solo ha sido una artesana del hilo, la aguja y las telas, sino que 
también ha sido artífice de modos de ser, de moverse de las mujeres, aquellas 
que visten las prendas. Su labor no consiste solamente en un hacer en donde 
se crea y produce un producto para ser consumido, sino que tras de esta 
actividad hay una lectura, interpretación, asimilación e inclusive una 
adecuación de tendencias culturales, de las necesidades de los clientes y el 
rumbo que impone el contexto propio desde lo religioso, económico y cultural 
para vestir a su cliente según sus deseos propios, según su cuerpo y según el 
contexto para el cual se viste.  
 
Ha tenido una significación diferente hablar de coser para otra persona, diseñar 
para alguien o para las masas, confeccionar para, usar, portar, lucir, 
representarse en el vestido y encontrar representaciones en lo que se viste. Sin 
olvidar que todo ello se gesta en la creación y las manos de otros, de un 
artesano, de un artista, de un creador. 
 
Desde el individuo surge la necesidad de crear y/o copiar un modelo en un 
proceso que se debate entre la satisfacción, la copia e imitación y la 
preservación de la propia identidad.  Este proceso encierra una fase artística 
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desde las habilidades de la plástica el dibujo y la capacidad de abstracción que 
se materializan con los trazos de lápiz en libretas o de las tizas en las telas. La 
pregunta por la autenticidad, solo depende del momento22. Es lo que sigue 
legitimando la moda y su proceso como una obra de arte. Proceso que eleva la 
artesana al arte, la aproxima desde habilidades manuales hasta las técnicas, 
en todo momento atravesando procesos creativos que están delimitados por 
las circunstancias económicas y culturales de creadores y consumidores. 
 
La estética del vestuario que compete a la modista pasa por aspectos 
esenciales como el aseo hasta la experticia técnica de la selección de telas, 
hilos y modos de cortar y coser según la ocasión. Vigarello explica que la 
“limpieza personal tiene como símbolo la limpieza de la ropa”. El ‘estatuto’ del 
vestido se explica en el ‘estatuto’ de la limpieza de quien lleva la prenda23. Es la 
ropa lo visible y de este modo asume la carga simbólica del cuerpo. No es 
gratuito que en diferentes momentos de la historia de la moda, expertos y 
neófitos indiquen con certeza que la ropa es una segunda piel, y como tal 
debiera portarse. 
 
Las descripciones que el sociólogo e historiador francés presentan acerca del 
uso del vestido por parte de la aristocracia, confirman el significado de la ropa 
como otra piel.  Así el cuerpo también entraría definitivamente a hacer parte del 
posterior discurso de la moda. 
 
No es posible desligar la moda del oficio, no porque sea su obra y objeto, sino 
porque en ella se refleja un imaginario y visión del mundo, en lo creado se 
revela el creador, aquí el artesano. El vestido, además, revela las 
características socio – culturales y económicas de la época y en últimas 
instancia resulta portador de una clase social, como lo indica Bourdieu24.   
                                                 
22 BENJAMIN, Walter. Discursos Interrumpidos. Ediciones Taurus. Madrid. 1982 
23 VIGARELLO, George. Lo limpio y lo sucio. La higiene del cuerpo en la Edad Media. Ediciones 
Altaya. España 1991. P. 33 
24 BOURDIEU, Pierre. Condición de clase y posición de clase. En Revista Colombiana de Sociología. 
Vol. VII no. 2002. Tomado de Estructuralismo y Sociología. Ediciones Nueva Visión. 1973. 
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La modistería pasó por dos fases históricamente cruciales para diferenciar las 
características del oficio una precapitalista, doméstica y una industrial. 
Inicialmente de acuerdo con la significación latina vestire como cubrir y 
rodear25. Bourdieu relacionará por ello el tema de Alta Costura y Alta Cultura. 
Antes y después del advenimiento de la modernidad, la costurera y luego 
modista asumieron un papel definitivo en el fenómeno del vestir y de la moda. 
 
La moda conserva como fuerza elemental el sentido de la actualidad, es decir, 
el supremo poder para actualizar determinadas formas del pasado; nada es 
completamente nuevo, en la moda; pero nada es tampoco en ella, 
definitivamente antiguo. Sin embargo, hay modas de juventud y hay formas de 
vejez. (Historia de la Moda artículo de Hernando Téllez publicado en la Revista 
Sábado 2 de junio 1945.) 
 
Hasta mediados de la década de los años setenta la mujer madre y ama de 
casa que trabajaron la modistería tenían un rol protagónico en la relación del 
oficio, casi que el ser modista acentuaba la esencia de lo femenino de la mujer 
en el hogar y legitimaba su proyección hacia el mundo del trabajo y el 
escenario de lo público desde la moda. 
 
Otro de los oficios más practicados por las mujeres de los sectores medios de 
la sociedad fue el de costurera y modista. Para el año 1906, en Antioquia se 
habían vendido ocho mil máquinas de coser, la mayoría en Medellín. Algunas 
costureras prestaban sus servicios en las casas, otras permanecían en su 
hogar dedicadas a largas jornadas de costura. Desde 1903 se promovieron 
insistentemente en la prensa academias de corte y costura. En los hogares de 
clase media la costura permitió aliviar el presupuesto familiar al encargarse la 
mujer de la elaboración de la ropa. Algunas costureras después de trabajar 
                                                 
25 En 1834 empezó en Nueva York  la venta al por mayor de piezas hechas. A mediados del mismo siglo 
en Londres y París se empieza a conocer y difundir la moderna técnica de la costura. Grandes almacenes 
fueron abiertos en Francia, en 1838. En 1858 apareció la Alta Costura con el inglés Charles Frederic 
Worth, quien con su mujer como modelo y maniquí, presentó los primeros modelos hechos que se 
impusieron rápidamente en las clases altas, continuando la costura en serie para las clases bajas. 
(PATIÑO, Víctor Manuel. Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial. Vestidos, adornos y 
vida social. Banco de la República. Edición original Instituto Caro y Cuervo. 1993. CAP. XX. Consultado 
en internet 20 de diciembre de 2010. http://www.banrepcultural.org/book/export/html/70672) 
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duramente, lograban crear su pequeño taller de modistería en el que 
empleaban a otras tres o cuatro costureras, y se dedicaban a la confección, 
especialmente de ajuares de novias. Esta tradición de costura y confección 
femenina no debe desestimarse, pues es el antecedente que contribuyó a 
convertir a Medellín en un centro de confección26.  
 
 
La modista contribuyó a la masificación de su obra y al mismo tiempo sufrió la 
transformación de su quehacer, empezando por sí misma. Salió de su 
ocultamiento como costurera y pasó a masificar su tarea, luego de siluetear 
para ella, una vida pública y ser reconocida como vínculo de relaciones 
sociales tejidos alrededor de la aguja e hilo; En ese momento la costurera – 
modista se vuelve a concentrar en pequeñas actividades de su hacer, hasta el 
punto casi de desaparecer, detrás de las máquinas. Pero sin perder la 
posibilidad de laborar ahora, de manera exclusiva en los talleres de modistos 
locales.  
 
El vestuario expresaba la modernidad al dar cuenta de nuevos estilos para toda 
ocasión, para el trabajo o para la diversión y por supuesto la clase social, 
profesión y capacidad de consumo. La vida moderna propone nuevos espacios 
de interacción y socialización que demandan entre otras cosas protocolos, 
exigencias en la manera de relacionarse y por lo tanto atuendos apropiados 
para diferentes circunstancias. Un vestido podía asegurar el acceso a lugares 
específicos por ejemplo. De allí que fuera esencial reconocer las características 
corporales particulares y la adaptación a la moda para gozar de aceptación  y 
lucir bien. 
 
 
Fue también la costurera como artesana, protagonista de agremiaciones 
laborales, ejemplo en Chile a comienzos del siglo XX con la “Asociación de 
Costureras”, en Colombia a mediados del siglo XX se habla de las “costureras 
militares”, también mujeres trabajadoras, precursoras de las maquiladoras de 
las décadas de los ochenta.   El nombre de costurera ha estado vinculado 
                                                 
26 REYES, Ana Catalina. Aspectos de la vida social y cotidiana de Medellín, 189 – 1930. Colcultura.  
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como antecedente de la modista, y como precedente en cuanto a clase social y 
oficio en sí mismo.  Así lo señala Antonio Montaña al hablar de las clases 
vestidas: “En el siglo XVI ya se importaban telas y aun trajes elaborados en 
Europa […] con las telas se confeccionaron en el lugar los trajes y el modelo 
europeo sufrió las modificaciones del gusto indiano. Al fin y al cabo las 
costureras que cumplían el oficio de modistas obedecían a su gusto27. Y así 
como la noción oscila de la costurera a la de modista por varias décadas, se 
debate también desde el oficio el significado de ese cuerpo que se viste.  Si la 
costurera tiene un sello público, por una clase social, su oficio y carácter el 
vestido en sí encierra una “conducta pública”28, que observa el cuerpo como 
maniquí, por ejemplo, como el que se viste y simboliza. Comienzan a ser objeto 
de estudio las medidas, el talle, la figura y la silueta corporal.   Este fenómeno 
cambió la relación modista – cliente, con ese carácter socializador y cultural 
propio de la modista de las zonas rurales y urbanas. 
 
 
Lola Gavarrón destaca la afirmación de Bruno Russell “La moda es la 
expresión indumentaria de una población dada en un momento preciso de la 
historia”29, al dar cuenta del vaivén de los tiempos, del impacto de la política y 
tendencias culturales y religiosas del momento. La moda habla de un estilo de 
vida en toda su dimensión, desde los materiales, hasta el corte, el diseño, todo 
lo que comunica. Y han sido las costureras, modistas, diseñadoras artífices de 
este fenómeno que acompañan el hecho de escoger el vestido en un contexto 
que además de ser cada vez más público está conectado con lo burgués y lo 
urbano, ambos caracteres propios de la modernidad. 
 
 
                                                 
27 MONTAÑA, Antonio. Cultura del vestuario en Colombia. Ediciones Fondo Cultural Cafetero. 1981. P. 
15 
28 SENNETT, Richard. El declive del hombre público. Ediciones Península. Barcelona. 1978. P. 204. 
29 GAVARRÓN, Lola. La mística de la moda. Anagrama. Barcelona.1989. 56 
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cuando Marta Luz el Corral le propone a Alicia Mejía hacer un “Menú de la 
moda” en el restaurante  La Belle Epoque30.  
 
1.1 Puntadas reveladoras y nociones diferenciadoras 
 
El ámbito que rodea el oficio de la modista se conecta inevitablemente  como la 
etimología lo sugiere con la Modernidad por la relación directa con tendencias, 
modus, modus ponens (aunque aquí  la conexión se sitúa muchos siglos atrás) 
para entender por qué se trata de un movimiento que va de lo individual 
particular a lo social o viceversa,  y se encuentra determinado por aquel 
aforismo romano de Horacio “Hay una medida en todas las cosas”. 
 
 
La denominación del oficio de la costurera y la modista se encuentra ya 
claramente marcado por un sello económico y de estatus social, porque la 
costurera como nombre no desaparecerá pero se encontrará entonces o bien 
de manera aislada, que en contextos particulares se prefiera llamar así o dentro 
del “taller de confección”  que revela los roles de (costurera – obrera – 
aprendiz) tomados de talleres de antaño, pero actualizados ahora en el 
fenómeno de la maquila, como una transformación del taller de costura de la 
sala de la casa, para adaptarse a las nuevas dinámicas económicas e 
industriales de la confección en Medellín y el mundo desde los años setenta y 
ochenta.31 
                                                 
30 Alicia Mejía y Marta Luz del Corral con esta idea imprimieron un sello diferente a los desfiles de moda 
locales. “Se invitaba a varias mujeres y una vez al mes hacían pequeños desfiles con un grupo de modelos 
que trabajan en las pasarelas que en ese momento hacía Coltejer.”. Tomado del artículo titulado “La 
señora de la moda” sobre Alicia Mejía escrito por Pilar Luna y publicado en la Edición Especial Semana, 
Mujeres colombianas en la historia. Edición 1224 octubre 17 – 24 de 2005. 
31 Este fenómeno viene de siglos atrás en la tradición europea que también se sintió con fuerza durante las 
décadas de los años cuarenta y cincuenta.  
Eran dedos de hada aquellos aristocráticos dedos que las castellanas medievales consagraban a pacientes 
trabajos de aguja en el ocio de sus largas soledades […] Si esta ocupación frívola fue a veces objeto de 
chanzas y de epigramas, no es menos cierto que se la tenía en gran estima y era repuntada como cualidad. 
[…] Veinte años después la racha igualitaria de la República arrasaba en Francia con las costumbres 
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Según el diccionario de la Real Academia modista significa mujer que tiene por 
oficio hacer prendas de vestir.  En el siglo XVIII se introdujo al español del 
francés el extranjerismo modista32.  En Francia mientras tanto el término 
modista adquiría una significación social mucho más vistosa con María 
Antonieta y su “ministra de moda” Rose Bertin, quienes buscaron que París 
fuera identificada como ciudad de la moda. Sin embargo, este movimiento 
quedó en un segundo plano cuando estalló la Revolución Francesa. 
 
 
Consutura en latín como arte de coser fue relacionado con la expresión "alta 
costura" a partir de la traducción literaria del francés Haute couture, moda de 
alta calidad y confección artesanal. El couturier o la couturiere creaba modelos 
a partir de una toile, tela, en suma elaboraba patrones y modelos que 
adoptarían la modista y  para adaptarlos  al cuerpo de sus clientes.  
 
 
El diccionario etimológico de Corominas indica que coser viene del latín 
consuere  que significa: unir con hilo gralte, enhebrado en la aguja, dos o más 
pedazos de [tela con otro material]. Hacer dobladillos, pespuntes y otras 
labores de aguja.  
 
 
                                                                                                                                               
aristocráticas y el bordado fue a refugiarse con los nobles fugitivos en las cortes de Londres, de Viena y 
de Berlín. 
El bordado tiene pues, una brillante historia en Francia, pero despojado hoy de sus privilegios nobiliarios, 
puede rivalizar en belleza – aunque no en suntuosidad – con las clásicas obras de antaño. 
Los dedos de hada no son ahora  patrimonio exclusivo de las manos ensortijadas con anillos imperiales y 
si, como los poetas cortesanos cantaron a las reinas de Francia en sus hábiles trabajos de aguja, así 
también Charpentier ha inmortalizado en “Luisa” el alma llena de ensueños y los dedos primorosos como 
arañas de las humildes modistas de París. (Fragmento del artículo titulado El bordado en París. En Revista 
Letras y Encajes. Enero 1941). 
32 MOLINIÉ, Louise. Los extranjerismos en español. Nuevas voces de origen francés e inglés. En Tinkuy. 
Boletín de Investigación y Debate. No. 4. Invierno. 2007.  
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Coser: (del latín consuere). Tr Unir con hilo gralte enhebrado en la aguja, dos o 
más pedazos de tela  con uno u otro material. Hacer dobladillos, pespuntes y 
otras labores de aguja. 
 
Costura (consutura), el arte de coser. Acción y efecto de coser. Serie de 
puntadas que unen dos piezas cosidas, sentar las costuras, aplanchar con 
fuerza las de un vestido, sentar a uno las costuras.  
 
Costurera (de costura). Mujer que tiene por oficio coser. 
 
Costurero: m. mesita de cajón y almohadilla para la costura. 2. Cuarto de 
costura. 
 
Moda (l. modo) manera. 
 
Modista: Persona que tiene por oficio hacer prendas de vestir para señoras. 
 
Modistilla: (diminutivo de modista). Joven oficiala o aprendiza de modista.  
Durante muchos siglos “coser era oficio femenino, pero ganarse la vida 
cosiendo era algo bien distinto”33. La misma investigadora señala en su texto, 
Los oficios mujeriles que se autorizó por ejemplo en México (1798) el bordado 
a la mujer, puesto que era tarea “indecente” al sexo varonil.  
 
Modista: com. Persona que tiene por oficio hacer prendas de vestir para 
señora. 
 
 
 
Cultural e históricamente hay connotaciones para modistas y costureras que 
han determinado la valoración de su papel en la sociedad y la cultura. De la 
conquista por ejemplo quedan como herencia la denominación de “obraje” para 
los pequeños centros artesanales para la confección de telas. (CÁRDENAS. 
2005.49). 
 
 
Subsisten vestigios del  paso de modistillas y costureras pobres y 
subestimadas a modistas reconocidas por sus destrezas con las telas, las 
tijeras, hilos y agujas; pero también famosas por su capacidad de construir 
tejidos sociales próximos, alrededor del oficio.  La modista demostró finalmente 
                                                 
33 MARTÍNEZ CARREÑO, Aída. La prisión del Vestido. Ariel. Bogotá. 1995. 
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cómo su labor femenina pasó de ser un “mal menor” a “una exigencia 
individual, identitaria, una condición para realizarse en la existencia, un medio 
de autoafirmación34.  
 
 
La costurera35 entonces encarna la noción más tradicional y antigua con la cual 
se denomina el oficio de la mujer que cose, pero antes y/o simultáneamente 
hasta casi principios del siglo XX también fue la mujer que hila, las hilanderas,  
costureras  y tejedoras; todas ellas constituyen las acepciones primigenias que 
aluden el oficio.  Para el caso de las costureras la precariedad económica, de 
salud e inclusive para algunos de índole “moral” las identificaron a finales del 
siglo XIX. “Tres tipos de tuberculosas merecen una discusión más detallada 
[…] de las muchachas del barrio, “costureritas” que dan “el mal paso” y que 
atraídas por la noche del centro, se hacen ‘milonguitas’, fatigan la prostitución y 
terminan tuberculosas”36. Fernando de Rojas en La Celestina habla de la 
costurera, como una perfumera, cargada de ardides para encantar y hechizar o 
bien como una prostituta rehabilitada, “Isabel de León ha sido ramera, 
cortesana; agora ya es jubilada y los dioses la han convertido en costurera”, 
canta la Copla LI de la Carajicomedia, obra española que data de 1519. O bien 
“El Sastre del Campillo y La Costurera de Miera” en donde “el uno ponía manos 
y la otra trabajo y seda”, esta figura clasificada como la “Mujer que da de qué 
hablar”, en la tesis doctoral La imagen de la mujer a través de la tradición 
paremiológica española, de 1990.  
                                                 
34 LIPOVESTKY, Gilles. El imperio de lo efímero. La moda y su destino en las sociedades modernas. 
Anagrama. Barcelona. 1987. P- 2002 – 204. 
35 Las costureras que anteceden a las modistas o bien las modistas con tradición de costureras se 
confundieron por décadas bien por su situación social, por su labor y sus habilidades que no tenían 
mayores diferencias cuando se habla del manejo de los hilos, agujas, telas, telares.. se observa por 
ejemplo esto en el relato de Emma Reyes en Memorias por Correspondencia:  “Las costuras delicadas en 
olanes de cristal y especialmente las de raso o muaré, que eran bordadas en hilos d eoro o plata, no se 
podían enrollar  en los bastidores porque se chafaban; había que templarlas al tamaño natural..”(REYES. 
2013. 122) 
36 ARMUS, Diego. La ciudad impura, salud tuberculosis y cultura 1870 - 1950. Edhasa. Buenos Aires. 
2007. P. 110.  
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La denominación de la moda y la costurera revela una transformación socio – 
cultural del acto de vestirse y del acto de crear el  vestido, dicha designación se 
enriqueció  con una gama conceptual para denominar a aquellas artesanas, 
“hacedoras” de prendas, “remendonas”, “zurcidoras”, “costureras”, “modistas” 
luego “diseñadoras”…. Que ya no ofrecen sus prendas en el taller de la 
modista, o en la sala de una casa sino en las “boutiques”, “los talleres de los 
diseñadores”, los “almacenes de ropa” y “centros comerciales”.  Muchos de 
estos nombres respondían al lugar histórico y tradicional que tuvo el vestido, el 
primero de ellos de orden vital y material. Se requiere de un vestido para 
protegerse. Los siguientes órdenes responden a intereses socio- cultural, 
moral, religioso, revelan una identificación simbólica y una pertenencia a un 
grupo específico. 
 
 
Relata Aída Martínez Carreño que fueron las españolas quienes trajeron el arte 
del bordado a América, llamado “labrado”. Con ello trajeron, agujas, tijeras, 
terciopelos, cordones de seda37. Y con el influjo de la moda europea en 
América, también el papel de la mujer en este escenario cobraría cada vez más 
importancia. No era gratuito que el término modista viniera de Francia, con toda 
la significación que ello tuvo por décadas en la creación del vestido y en la 
industria del corte y la confección. 
 
Desde el punto de vista técnico el uso de mayor diversidad de máquinas y 
objetos para desarrollar el oficio de la modista permite que ella bien se 
especialice en algunas tareas, delegue otras y posteriormente se aprestará a 
participar de procesos de corte y confección masiva que obliga a destinar todo 
su tiempo solo a acciones que constituyen toda una cadena de producción para 
la elaboración y fabricación de la prenda. Así ya no se reconocerán como 
                                                 
37 MARTÍNEZ CARREÑO, Aída. Sastres y modistas. Notas alrededor de la historia del traje en 
Colombia. En Boletín Cultural y Bibliográfico. Banco de la República, No. 28 Volumen XXVIII. Bogotá. 
Julio, 1993. 
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tejedoras, zurcidoras (estas dos primeras con una herencia arraigada muy 
atrás en el tiempo, desde lo manual concreto hasta lo técnico en sí), ojaladoras, 
las que hilvanan, cortadoras, las que pegan botones, o cosen un ruedo. 
 
 
Sin embargo, los nombres han tenido en diferentes épocas connotaciones y 
significaciones más o menos aceptadas. “Yo soy modista, diseñadora, no 
remendona”. Dice Pilar Uribe docente de modistería y patronaje38.  Aquellsas 
mujeres costureras y modistas de igual manera se dedicaron  bien a coser, 
remendar,  o a zurcir, aunque la modista es la que cortaba y cosía, esta última, 
fue reconocida por tener mayores destrezas y habilidades con las telas, capaz 
de cortar y coser, de dibujar los patrones y ajustarlos cuando es necesario.  
 
 
El recorrido por las nociones articuladas al oficio devela un trayecto, como si se 
desenrollara un ovillo, que permite ver de cerca la evolución de la noción que 
denomina el oficio, durante el tiempo que comprende esta investigación.  
 
 
Uno de los términos que permiten articular y entender la transformación de la 
modista es el fenómeno del Prêt-à-porter. Listo para usar, Ready to wear.  
 
 
Este acontecimiento revela su apogeo con la era de Cristian Dior, el francés 
Balmain y el español Balenciaga, todos hicieron eco a la impronta de Coco 
Channel entre la década del veinte y los cuarenta en Francia. Al comienzo ese 
“listo para llevar” o “listo para usar” fue una pesadilla para los diseñadores de 
Alta Costura y en escenarios mucho más cercanos, para las modistas locales 
sería a la postre, uno de los acontecimientos que cambiarían radicalmente su 
manera de trabajar, el impacto que tendrían en el medio próximo, su estilo de 
vida y la cotidianidad en suma del oficio. 
                                                 
38 Pilar Uribe ha sido profesora de modistería, corte y confección y patronaje en Escuelas Técnicas de la 
Costa Atlántica y del Sena en Antioquia. 
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 “La costurera va a saltar del ámbito del autoconsumo doméstico para 
convertirse en la “modista”39. Diseñadores, modistos, Casas de Alta Costura y 
medios de comunicación se reconocieron como actores definitivos en el 
ejercicio del corte y la confección, por lo tanto mediadores e intermediarios en 
su desarrollo y evolución. Todos ellos protagonistas de dinámicas que se 
hablan de  procesos de individuación, vistos desde la  técnica y modos de 
recomendar el uso de las prendas confeccionadas;  hasta la subjetivación 
cultural, material del corte y la confección en la salas de la casa, con figurines y 
revistas de moda. Posteriormente, con la intervención de otros medios de 
comunicación y las pasarelas, desfiles, se legitima el Prét at porter y se 
transforma el espacio en donde se realiza el corte y la confección y de paso, 
con ello cambia también el rol de la modista, quien seguirá siendo creadora e 
intermediaria de la confección y por lo tanto del fenómeno de la moda en los 
barrios y entre segmentos de la sociedad que no se inscriben aún en las 
lógicas comerciales de  la sociedad de consumo 
 
 
En la actualidad el Prêt-à-porter refiere unas diferencias clave que permiten 
entender por qué cambió el oficio de la modistería, cómo se transformó su 
influjo y cuáles son las diferencias que determinan el oficio. 
 
- El Prêt-à-porter de luxe, exclusivo o para las boutiques y muy costoso, 
allí se consolidan los talleres de afamados modistos. 
- El Prêt-à-porter ropa casual, de marca y masiva 
- Ready to wear para lo que lo en el mercado actual se llaman “grandes 
superficies”. Consumo de moda masiva, almacenes, supermercados, centros 
comerciales40. 
                                                 
39 GUERRERO, María Angustias. Costureras y producción mercantil en la sociedad dominicana: los 
orígenes. En Ciencia y Sociedad Vo. XVI. Enero – Marzo, 1991. 
40 La importancia que adquiere la relación vestido – cuerpo en contexto cultural y religioso, se fortalece 
cuando se piensa que es en las representaciones, señales, gestos… que puede entenderse la expresión 
propia del cuerpo. El cuerpo en última instancia no aparece de manera directa, son sus mediaciones y allí 
se aprecia con claridad la postura de Certeau al afirmar que el cuerpo en sí resulta ausente y/o 
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Tres líneas de creación, comercialización distribución que comienzan a 
configurarse hacia los años setenta con el fenómeno jean, el uso de los driles. 
La moda para el ocio, las vacaciones y el tiempo libre en la tendencia Ready to 
wear41.  La producción masiva de vestimentas, y el uso por parte de sastres 
particulares o costureras de modelos de la producción masiva condujo a que 
muchos segmentos diferentes del público cosmopolita comenzaran a adquirir 
en gran escala una apariencia semejante42.   
 
 
Igualmente los términos relacionados con el oficio de la modistería están 
conectados con la fabricación de toda la indumentaria del vestuario, desde los 
tejidos y bordados, pasando por la fabricación de trajes, sombreros, abrigos.  
 
Según el gusto y buen tono de las gentes civilizadas. Siendo este ramo del 
saber un poco más científico y por consiguiente más productivo y útil que el de 
la simple costurera, necesita de ciertos conocimientos especiales, sin los 
cuales es imposible ejercer la profesión que el arte trae consigo. Página 6. Ver 
Diccionario de los oficios. 
 
 
Hay diferencias nominales heredadas de generaciones anteriores que 
adquirieron ese saber de generaciones anteriores, tías, madres y abuelas. 
Diferencias que aluden a momentos del oficio relacionados con las acciones de 
quienes preparan las telas como la selección de hilos y lanas, el proceso de  
desenredado y peinado,  así como las cardadoras que seleccionaban las fibras  
                                                                                                                                               
evanescente.  Lipovestky lo sitúa en lo efímero, pero no por ello menos importante para la cultura. De 
hecho la costurera y la modista como protagonistas, revelaron que su quehacer se fue el motor del 
fenómeno de fabricación de ropa para las masas. Desde el asentamiento de la industrialización la 
producción de insumos para el diseño y confección de vestuario tendría en cuenta la idea de tendencia en 
la moda. “Con el estilismo, el vestido industrial de masa cambia de condición para transformarse 
enteramente en un producto de moda. Las primeras firmas del Prêt-à-porter empezarán a anunciarse”  
(LIPOVESTKY.1990. 123) 
41 “El consumo de masas implica la multiplicación de modelos, la diversificación de las series, la 
producción de diferencias opcionales.” (LIPOVESTSKY. 1990.110) 
42 SENNETT, Richard. El declive del hombre público. Ediciones Península. Barcelona. 1978. P. 31 
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y según sus similitudes pudieran hacerse telas de buena calidad, 
posteriormente hilar, devanar y urdir también eran tarea para la mujer.  Montar 
los hilos de la trama no solo para tejer, bordar y coser sino para entretejer 
texturas sociales y culturales que revelan su manera de entender y recrear su 
mundo interior y su exterior. Se expresan así prácticas que se conectan con las 
tecnologías de sistemas de signos, para referirse a sentidos propios de la 
cultura, la religión, roles sociales y laborales.  
 
 
Acciones cotidianas para las modistas y costureras como hilar, devanar y urdir 
eran términos relacionados con el oficio y que de paso se inscriben en el 
imaginario de lo femenino, o bien del influjo de lo femenino en la familia y la 
cultura.  Montar los hilos de la trama no solo para tejer, bordar y coser sino 
para entretejer texturas sociales y culturales que revelan su manera de 
entender y recrear su mundo interior y su exterior43.   
 
 
En el escenario local se alcanzó a apreciar de forma marginal una herencia 
europea que evidenciaba la relación del oficio con la prostitución, por ello las 
costureras en algunas épocas fueron mal vistas. Se trataba de “pobres 
mujeres”, enfermas y sin alguien que resuelva sus necesidades básicas. De día 
costureras y de noche…, algunas de ellas dedicadas a otros trabajos. La causa 
de esta situación era la escasa retribución por el oficio.  
 
                                                 
43 En Memorias por Correspondencia se puede leer cómo las costureras de bajos estratos sociales con sus 
habilidades cosían finas prendas para clientes adinerados o bien de clase social alta, en cruce de 
habilidades y encuentros que desde lo íntimo se asoman a lo público y conocen a través de las tareas que 
se les encarga cómo viven en otros ámbitos sociales y culturales. “… las mejores clientas eran unas 
señoras que llamaban las turcas; ellas llevaban piezas y piezas de los más bellos linos para que les 
hiciéramos manteles y sábanas. Los trabajos de las turcas eran los más importantes, ellas mismas llevaban 
los dibujos que siempre eran complicadísimos; de los manteles no quedaba un centímetro de lino que no 
fuera trabajado. También encargaban ropa interior de seda y camisas de noche bordadas hasta los pies. 
Para los matrimonios elegantes de Bogotá, Cali y Medellín, nos encargaban los ajuares completos, igual 
para los grandes bautismos.” (REYES. 2012. 112) 
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No obstante la antecesora reconocida del oficio fue la costurera, quien afianzó 
su arte desde la privacidad del hogar y al mismo tiempo dio los primeros pasos 
para la comercialización de insumos y herramientas para su labor. Esto permite 
explicar cómo se entiende la significación que tendría el vestuario en la 
modernidad. Las costureras revelaron otro escenario del oficio, el de lo público 
que en muchas ocasiones no solo se entrecruzaba con el privado de la práctica 
de la costura, sino que se fusionó en muchísimas ocasiones para permitir que 
se descubriera un tejido diferente en esta historia.44 
 
 
El reconocimiento al quehacer de la costurera como una de las artes 
necesarias para la supervivencia apreciado desde comienzos del siglo XVIII, 
cuando la tendencia en la moda no dependía de la usanza en las cortes y en 
los círculos aristocráticos, sino que seguiría a las nacientes casas de moda, 
aparecidas en Europa y reconocidas como nuevas instituciones que establecen 
tendencias la moda según los dictados de la Alta Costura, determinados por 
Charles Frederic Worth. Aquí se expresan escenarios particulares movilizados 
por un agente específico, el diseñador45. En otros espacios se empezó a 
conocer a la modista que gesta procesos creativos de transformación de 
materiales para responder a intereses y necesidades concretas46.  
 
                                                 
44 “Coser era oficio femenino, pero ganarse la vida cosiendo era algo bien distinto. En Inglaterra, las 
hiladoras y tejedoras domésticas, ingresaron durante el siglo XIX, al mundo fabril en donde se multiplicó 
la producción de telas, presionando el surgimiento de la industria del vestuario; las fábricas de ropa 
reclutaron costureras para jornadas de 15 o más horas, en lugares estrechos o insalubres, esclavas blancas 
las denominaban  los escritores a mediados de siglo, cuando la literatura crea la imagen de la “modistilla” 
o “la costurerita”,  una mujer siempre al borde del hambre y del abismo, pese a que su acceso al trabajo 
industrial  había tenido un aire de reivindicación femenina” (MARTÍNEZ. 2005) 
45 En principio fueron reconocido con intensidad el papel del diseñador, masculino, a la postre las 
diseñadoras también alcanzarían el mismo estatus, sin embargo, esta relación implica un estudio de fondo 
frente a el rol femenino desde el punto de vista del estatus reconocido como creadora de moda. 
46 Para Bourdieu esto constituye la configuración de campos específicos, estructuras particulares y 
normas específicas de uso según momento, lugar y condiciones particulares de uso. (Veáse Pierre 
Bourdieu. Conceptos básicos y construcción socioeducativa. Por Gustavo Téllez. (2002. 71) 
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A mitad del siglo XIX en el escenario local se presentó una diferencia de 
carácter demográfico y artesanal de la costurera y la modista. 
 
En el Primer Directorio General de Medellín, publicado en 1906, aparecen 
mujeres desempeñando varios oficios. Contaba Medellín para esa época con 
ochenta y siete modistas, ciento noventa y una costureras, catorce panaderas, 
seis sombrereras, doscientas veintiuna aplanchadoras, sesenta cocineras, diez 
zapateras, tres comadronas, cuatro enflecadoras, nueve fruteras, ciento treinta 
y cuatro lavanderas y setenta y nueve cigarreras. La mayoría de estas 
actividades eran extensión de los oficios que tradicionalmente la mujer 
desempeñaba en su hogar, pero el hecho de trabajar y ganar algún dinero las 
colocaba en una situación diferente. (REYES. 1994)47 
 
 
Frente a estas definiciones en Antioquia se tuvo en cuenta  que “a la viuda 
honesta, doncella o casada que no tiene arbitrios para trabajar… facilitarles 
algodón o lana para que desmoten o escarmenen, hilen, tejan,  hagan medias o 
calcetas, labores propias de su sexo.48” 
 
 
Así que costurera y modista, dejan ver lo polívoco del concepto según el 
momento histórico en el cual se sitúe. Son las características socio culturales 
que rodean y atraviesan el oficio las que darán cuenta de esa pluralidad, la 
costurera de los años cuarenta difiere de la que se reconoce en los años 
sesenta y setenta; no es la misma que trabaja en el seno del hogar a la que 
trabaja en los talleres de confección y para las maquiladoras. Es diferente 
hablar de la costurera de coser y remendar a mano, a la que cose a máquina, 
aunque en todo caso invariablemente deben realizar a mano, tienen un estatus 
diferente.  
 
                                                 
47 La historiadora Catalina Reyes destaca además que para 1906 uno de los oficios más practicados por 
sectores medios de la sociedad fue el de la costurera y la modista. Sumado a nuevas actividades como 
cajeras, telefonistas, contabilistas entre otros. Por su parte el hecho de mujeres de la alta sociedad 
sobresalieran como rectoras de colegios, fortaleció el aprendizaje de los oficios para las mujeres. 
48 MARTÍNEZ CARREÑO, Aída. La prisión del vestido. Ariel, Bogotá. 
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Culturalmente la costurera, tejedora y modista refrendaron unas connotaciones 
especiales ligadas a su quehacer, tejer y destejer. La costurera que urde, que 
trama tiene antecedentes literarios en La Celestina de Fernando de Rojas, obra 
que revela consideraciones sobre  el papel de la costurera, alrededor de su 
labor y su influencia en el entorno inmediato. La literatura local no se quedó 
atrás, Tomás Carrasquilla se refirió en detalle a costureras y modistas en sus 
novelas: Frutos de mi tierra, Grandeza y Ligia Cruz. 
 
 
En las décadas estudiadas fue indiferente la nominación costurera o modista, 
sin embargo, poco a poco si se universalizó el término modista; especialmente 
cuando sobresalió más su labor de orden técnico, la relación con la máquina de 
coser, el uso de materiales y luego la oferta en capacitación dirigidas a ellas49. 
Pilar Uribe docente de corte y confección y patronaje confirma que la modista 
comienza a especializarse entre lo artesanal y lo técnico, uso de máquinas y 
elementos que acercan su oficio a la industrialización del oficio50. 
                                                 
49 Desde  el punto de vista de la nominación misma del oficio de la modista y las acepciones relacionadas 
se tiene que:  
Costurera se conoce por la mujer que tiene el oficio de coser, cortar y coser. La que cose de sastrería. La 
que con empleo de máquina de bordar cadeneta o a mano, efectúa la operación de formar el dobladillo. 
Modista, en cambio, es la persona que tiene por oficio hacer trajes y otras prendas de vestir para señoras. 
El Remendón, tiene por oficio remendar, dícese de los sastres y zapateros de viejos. 
Remalladora: Laque con empleo de máquinas de remallar, realiza la operación de unir y coser los 
extremos de una prenda, boina… 
Zurcidora: La que zurce. La que corrige, por medio de la aguja, los defectos que se hayan producido en el 
tejido.  
Las anteriores definiciones y otras afines se encuentran en el Vocabulario de los Oficios dadas por el 
Diccionario de la Academia y el Reglamento de Trabajo, recogidos por el Congreso de Estudios Sociales, 
“Sección de Estudios” del Ministerio de Trabajo en España, 1945; publicado con el fin de “Desterrar del 
lenguaje términos extranjeros  de profesiones que ya han conocido en español un nombre tradicional”.  
Vocabulario de Oficios, Escuela Social de Madrid. Congreso de Estudios Locales. Madrid. 1946. 
50 Pilar Uribe tiene experiencia de veinte años como docente en modistería, corte y patronaje en 
poblaciones de Antioquia y la Costa Atlántica, de forma independiente y auspiciada por proyectos 
gubernamentales en capacitación en oficios.  Testimonio tomado el 22 de junio de 2013. 
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Se puede entender,  también, la modista como un “individuo técnico” que 
asume el rol y se adapta a diversas condiciones propuestas por el entorno, 
para trabajar la modistería y que encarna la posibilidad de multiplicar el 
conocimiento sobre cómo adaptar modelos, a partir de la recolección de 
patrones y figurines hallados en revistas de variedades con secciones 
dedicadas a la moda, notas de prensa y figurines que se encuentran en las 
bibliotecas públicas y archivos particulares que dan cuenta de las publicaciones 
que en el escenario local revelan la historia del oficio. 
 
 
Así que de la transformación del oficio de la modistería demanda comprender 
la significación y transformaciones de los conceptos: costurera, modista, 
diseñadora de modas.  Exige entender cómo se cruzan con otras nociones 
confeccionista, maquiladora, técnica en máquina plana.  
 
 
Mientras el costume y  los habits hablan del modo de tener y conservar el 
traje51,  como los italianos, remiten al traje según la tradición. En ambos 
momentos los cambios culturales, técnicos y tecnológicos, son 
indiscutiblemente los principales diferenciadores desde lo técnico en sí para 
referirse al oficio mismo.  Y en cualquiera de las situaciones anteriores su 
efecto en la sociedad responde a “patrones de moda”. Por ello el oficio de la 
modistería permite encontrarse un panorama completo desde lo técnico y lo 
cultural. 
 
 
Hasta finales de los años cincuenta las publicaciones que registraron 
incidencias de la moda en el extranjero hablaban indistintamente de costurera y 
                                                 
51 PATIÑO, Víctor Manuel. Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial. Vestidos, adornos 
y vida social. Banco de la República. Edición original del Instituto Caro y Cuervo. 1990 – 1993. 
Consultado el 20 de diciembre de 2010. http://www.banrepucultural.org/book/export/html70672. 
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modistos. La importancia de la información señalaba los colores, texturas y 
tendencias de interés para las lectoras en el ámbito local.  De los años sesenta 
en adelante el discurso de la moda y la manera de mostrar sus tendencias 
alcanzaron un tono más local, había un dominio más claro del tema y se 
situaba para lo femenino que permitió apreciar un diálogo de lo femenino con 
las tendencias de la moda en el mundo.  
1.2 Costurera o modista, artesanas por y para el cuerpo 
 
 
En este apartado se busca mostrar cómo la transformación del oficio no incide 
en la lógica del sistema técnico, sino en el impacto y comprensión del objeto 
del oficio, ¿cómo el ejercicio del oficio de la modista deja entrever una 
concepción cultural y social del cuerpo vestido?  
 
 
Al hablar del vestido es necesario entender que la razón de sí mismo se 
encuentra en el cuerpo, pero no el cuerpo a secas es “el cuerpo que viste” y el 
“el cuerpo que se viste”. 
 
 
El vestido por su parte y lo que hace la modista  “Es todo un dispositivo de 
cohesión de la organización social humana pues funciona como un sistema de 
referencia, competencia, reconocimiento y segregación social”52, y es la 
modista, la confeccionista, la diseñadora, la protagonista y gestora de estos 
procesos.   
 
 
La lectura del cuerpo en la modista inicia no solo con mirarlo, sino  que 
continúa mientras se realiza el corte y la confección del vestido. Su trabajo con 
los moldes ya refiere una comprensión del cuerpo. Por décadas esta fue  su 
                                                 
52 DOMÍNGUEZ RENDÓN, Raúl. Vestido, ostentación y cuerpos en Medellín. 1900 – 1930. Colección 
Textos Urbanos. Instituto Tecnológico Metropolitano. Medellín. 2004. 
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principal tarea y la clave de su protagonismo. Pero ya hacia la década del 
ochenta este fenómeno comenzaría a cambiar, relata Emilia Sánchez modista 
de Buenos Aires que: “Antes se trazaba con tiza en la tela el molde que se 
adaptaba a las medidas de la cliente, también se pueden pasar o copiar en las 
telas los figurines de las revistas. Hay señoras que le traen a uno un modelo y 
le dicen quiero este estilo y uno la aconseja”.   
 
 
Posteriormente este proceso para Alta Costura queda bajo la decisión de los 
diseñadores y sus modistas y costureras desarrollan sus ideas. 
 
 
Puede afirmarse que el vestido y las maneras de concebirlo, como de usarlo 
indican un Habitus, en palabras del sociólogo francés. Tiene la apariencia de lo 
innato, pero revela “condicionamientos que tiende a reproducir la lógica objetiva 
de los condicionamientos aunque sometiéndola a una transformación”53. Desde 
la noción de Habitus se puede apreciar en el oficio de la costurera, en el 
resultado de su labor, “el vestido” y el destino que se piensa para éste, diversas 
estructuras mentales y sociales como respuesta a búsquedas de 
reconocimiento, de satisfacción y de expresión de deseos de diversa índole.  
 
Mujeres que trabajan   
 
En los talleres de modistería, las mujeres hilvanan telas y sueños. Paños y 
sedas extendidas sobre el ancho mesón de corte, entregan sus delgadas fibras 
o la insaciable voracidad de las tijeras. Dedos acorazados hunden en los leves 
tejidos la brillantez punzante de las agujas, cuyos hilos van dejando una estela 
simétrica de colores. Las máquinas hacen trepidantes recorridos sobre las 
rutas señaladas por el metro,  y en general todos los elementos de trabajo y 
todas las iniciativas de las modistas se movilizan en persecución de la línea 
elegante, del vestido perfecto… con la primera edad viene la primera muñeca, 
y con este juguete, entra en acción su inclinación a la costura, un retazo de tela 
cualquiera por exiguo que sea, basta para satisfacer sus caprichos de costura 
infantil. Pero a medida que los años pasan, la inclinación primitiva se va 
desvaneciendo y la ambición tiende sus redes por otros campos de trabajo. En 
muy pocas el afán modisteril subsiste y llega a su plenitud con la adquisición de 
                                                 
53 BOURDIEU, Pierre. Cuestiones de Sociología. Itsmo, Madrid. 2002. P. 133. 
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mayores conocimientos que la clientela ratifica y propaga en cualquier 
oportunidad.  
 
En el resto de las mujeres apenas unas puntadas en los bordados o tejidos y la 
cotidiana labor del zurcido impuesto por la doméstica economía, son los rastros 
que quedan de los atisbos por los predios de la modistería.  Mensual, trimestral 
o semestralmente llegan del exterior las revistas con los últimos modelos, - 
planos sobre los cuales las modistas levantarán  las modistas la caprichosa 
arquitectura de los vestidos. – A pesar de la prodigalidad con que la 
imaginación de los modistos europeos y norteamericanos surgen las variadas 
páginas de revista. Revista Gloria. 1940. Febrero 10 
 
 
De aquel Habitus que afectaba al cuerpo que usa la prenda y que interviene a 
la mujer, clienta de la costurera y de la modista, dan cuenta testimonios en la 
literatura, la prensa y la publicidad; especialmente la fuente oral que describe 
cómo estudia la modista el destino de su obra, el cuerpo que usará el vestido. 
Ello se lee a través de los patrones, figurines y recomendaciones a manera de 
consejos, secretos y truquitos para “lucir mejor”, según la cultura desde la 
década del cuarenta hasta los sesenta inclusive, luego y como resultado de 
una generación audiovisual, se hablará de forma definitiva para “verse mejor”.  
Y para el caso como son determinantes las condiciones del entorno se trata de 
un Habitus.  Es la mujer artesana y es la mujer vestida como expresión de una 
costumbre, memoria de una tradición.  “Estos “hábitos” varían no solo con los 
individuos y sus imitaciones, sino sobre todo con las sociedades, la educación, 
las reglas de urbanidad y la moda”54. La consolidación del fenómeno de  la 
moda, impuso una lectura diferente de la relación del cuerpo con el vestido. 
Lejos aquellos tiempos en que escoger un vestido u otro resultaba indiferente. 
 
 
Desde finales del siglo XIX comenzó a sentirse en el panorama local el interés 
por el uso de materiales y colores diversos.  En este punto el oficio adquiría 
una connotación que iba mucho más allá de cumplir con la necesidad vital de 
crear un vestido para cubrirse y atender la petición de otra persona en ese 
sentido.  El cuerpo se entendía en una dimensión más integral.   
                                                 
54 MAUSS, Marcel. Sociología y Antropología. Editorial Tecnos. Madrid. 1971. P. 340 
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El sistema técnico de la modistería refiere de una vez la relación directa cuerpo 
– estética – proporciones en un ejercicio que constituye todo un sistema 
técnico.  
 
 
Cuando la cliente le pide a una modista algo específico o le lleva el modelo que 
desea lucir revela una apropiación de la significación que desea encarnar, la 
modista entonces actúa como mediadora de esos intereses, sentidos y 
tendencias para concertar y entregar finalmente una prenda que responde a los 
deseos del cliente y que de paso revela cómo esa búsqueda por encarnar 
como individuo una tendencia y unos valores estéticos de una época o hito 
relevante en la moda.  
 
 
La costurera y la modista por lo tanto, fueron “observadoras” más adelantadas 
de la producción de la moda, expertas en “traducir” y adaptar figurines y 
patrones, de las telas a cuales tienen acceso a la mujer, la clienta que les pide 
un vestido o les lleva una prenda para una reforma.  
 
 
Cabe considerar aquí que son los patrones, los figurines los que se adecúan a 
la noción de objeto técnico según Stiegler:  
 
El objeto técnico es memoria en un triple sentido: testimonia y permite el 
acceso al pasado y la Historia en general en la medida en que sólo a través de 
la conservación de rastros materiales  podemos ser conscientes del tiempo; 
encadena las nuevas generaciones a modalidades, históricamente 
determinadas de interactuar con el mundo y de acumular experiencias; permite 
a través de la fijación presupuesta en él, la reiteración exacta de la experiencia, 
lo que constituye la condición de objetividad de todo saber55.   
                                                 
55 SEI, Mario. Técnica, memoria e individuación en la perspectiva de Bernard Stiegler. En Logos, Anales 
del Seminario de Metafísica. Volumen 37 (2004). P. 337 – 363. PDF consultado en internet. Se puede 
desde aquí plantear una línea de profundización del estudio de los figurines como objetos técnico, en 
estos sentidos de la memoria. 
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Patrones, ilustraciones, fotografías, catálogos, láminas de moda distribuidas a 
través de publicaciones exclusivas y masivas sobre la moda, revelan 
características culturales y tendencias estéticas de la moda de consumidores y 
modistas. 
 
 
No es posible hablar de la modista sin referirse a lo que cose y de este modo 
en palabras de Aída Martínez Carreño: “El vestido es un documento complejo y 
a la vez expresa realidades, denuncia ilusiones: en el traje de una campesina 
enriquecido con lentejuelas metálicas, está implícito el deseo de retener, 
aunque sea falseado, el reflejo del oro”56. 
 
 
Este fenómeno resultaba crucial al analizar el reconocimiento dado no solo a la 
mujer que cose sino a su obra, un remiendo o un arreglo, o bien cortar y coser 
en ciertas circunstancias tendrían una mirada diferente.  (… caso costurera o 
ajustes de la modista en la casa o en un taller…).   “Por un lado las cosas 
adquieren significado a través de las personas y cuando miramos las cosas en 
movimiento éstas iluminan el contexto – o los contextos – en donde se 
mueven”57. Una suerte de acciones propias del oficio, copiar, dibujar, cortar y 
coser, todo ello para modelar el cuerpo.  “El corte de la vestimenta ‘prescribe’ 
entonces con un resultado aparente, detalles decisivos del porte erguido”.  
 
 
La modista de hecho realiza un proceso de transferencia permanente, tanto al 
copiar, como al adaptar evidenciando como señala Simondon “una 
individuación en progreso”58. Puesto que transfiere de contextos colectivos y 
                                                 
56 MARTÍNEZ CARREÑO, Aída. La prisión del vestido. Ariel. Bogotá. P. 10. 
57 QUINTERO TORO, Camilo. Entendiendo los objetos y las mercancías en perspectiva histórica. En 
Historia Crítica 38. Bogotá. Mayo – Agosto 2009. 
58 SIMONDON, Gilbert. El modo de existencia de los objetos técnicos. Prometeo Libros. Buenos Aires 
Argentina. P. 13 
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creativos ajenos al nuestro, para vestir mujeres locales, propias de esta cultura, 
que quizá no tienen la menor idea de las condiciones que rodearon o bien 
permitieron la creación de modelos que vestirían en estos lugares a kilómetros 
de donde fueron pensados y diseñados. 
 
 
La mediación de la modista fue esencial y este papel es necesario para 
entender una faceta de su oficio desde la individuación lo que les permite luego 
como consejeras de la moda, intervenir en sus tendencias y en la escogencia 
de los modelos por parte de los clientes, los diseñadores posteriormente,  
también se convertirán en mediadores con la modista59.  
 
 
El acercamiento al oficio plantea una triada casi indisoluble, quien cose, qué 
cose y para quién cose. Proceso de individuación de quien cose, en el hecho 
de qué y cómo cose y en la decisión de para quién cose, el cómo lo hace 
implica la expresión de prácticas de subjetivación, de ese entorno próximo que 
recibe las tendencias venidas de lejos a través de la prensa, de las revistas y 
los desfiles de moda que comienzan a verse en las ciudades capitales hacia la 
década del setenta. El vestido, objeto que se cose encarna una representación 
de su entorno y de la demanda de la mujer que lo viste, signo y símbolo 
diferenciador de identidad.   
 
                                                 
59 Se conjuga el diálogo entre forma e información, que la modista convierte en la prenda que confecciona 
tras escuchar los pedidos del cliente y hacer realidad ese momento de individuación manifiesto en la 
intencionalidad y deseo individual, por llevar y alcanzar para sí valores estéticos y de la moda, a través de 
un vestido.  Hay información conceptual, teórica y técnica en la forma de confeccionar la prenda y será 
una “buena forma” que realice la modista y que acepta el cliente la que expresa ese proceso de 
individuación que propone la cliente y que realiza la modista. Desde ambos roles existe un momento 
previo de percepción sobre la tendencia y la técnica y una necesidad manifiesta el deseo de vestir y lucir 
la prenda sobre un cuerpo con características particulares, frente a todos los demás.  
“La integración del individuo a lo social se produce a través de la creación de una analogía de 
funcionamiento entre la operación que define la presencia individual y la operación que define la 
presencia social”. (SIMONDON. 2009. 438) 
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La experiencia particular de la modista en esta búsqueda da el sentido y la 
validez a su quehacer. “El sujeto hace de la experiencia de sí mismo en un 
juego de verdad en el que está en relación consigo mismo”. (FOUCAULT. 
1991.21).  Aquí la comprobación permanente se realiza desde y para el cuerpo, 
la estética y satisfacción de modista y consumidora o bien la persona que viste 
su creación, con su aceptación legitima y cierra este proceso. 
 
 
Son dos los puntos de vista alrededor del cuerpo  relacionados para este 
trabajo: uno de ellos desde la técnica corporal con el objetivo de ajustarlo a una 
prenda diseñada, dibujada, cortada y confeccionada para ser vestida y por 
supuesto el cuerpo como superficie, vestido y moda60. Y otra consideración, 
desde la óptica social y cultural del cuerpo en lo antropológico, para 
aproximarse a un planteamiento histórico desde procesos de individuación y 
prácticas de subjetivación al elaborar el vestido, desde quien lo diseña y 
confecciona para que alguien lo porta, lo use, para quien lo vista. Se refleja en 
este proceso cómo “se cristaliza y reflejan las normas y gustos estéticos y 
culturales de cualquier época histórica”61.  En suma todo el tiempo se cose para 
dos cuerpos el físico y uno social o cultural este último con límites desde lo 
religioso, moral y de clase. 
 
 
“El modelado del yo en el cuerpo intervenido adquiere un papel central, 
proviene de un efecto de simulación inevitable”62.   De allí que todo lo que tiene 
que ver con el arreglo corporal queda automáticamente incluido en el tema de 
la moda.  
 
                                                 
60 ZAPATA CANO, Rodrigo. Dimensión social y cultural del cuerpo. En Boletín de Antropología. Vol. 
20 no. 37. Universidad de Antioquia. Medellín. P. 257.  
61 RIVIERE, Margarite. Moda, comunicación o incomunicación. Editorial Gustavo Gilli. 1977. P. 58 
62 PEDRAZA GÓMEZ, Zandra. Debates sobre el sujeto. En Perspectivas Contemporáneas. Siglo del 
Hombre Editores. 2004.  
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La moda también respondía de forma permanente  a las condiciones sociales y 
culturales de la mujer, cuyo rol social, política y culturalmente aceptado como 
único fue el de ama de casa, centro del hogar, perfecta madre y amante 
esposa.   
 
 
Factores como el glamour, la clase social, el uso de la prenda, los materiales y 
las características propias del cuerpo serán dominio de la modista, saberes 
prácticos y heredados, que se transforman en la experiencia misma y que 
están signados por los valores y exigencias de la sociedad del momento63.  
 
 
A comienzos del siglo XX, destaca Zandra Pedraza que las normas del 
comportamiento femenino se presentaban en sintonía con el discurso 
caligénico en búsqueda de la perfección femenina y moral:  
 
Debemos ser mejores hoy que ayer y menos bellas que mañana. El método 
para alcanzarlo combina aplicación, tacto y discreción, y solo puede darse por 
logrado si estos tres elementos se conjugan en la elegancia, el tropo por 
excelencia de la belleza modernista, las síntesis de las cualidades materiales 
que realzan la belleza interior64.  
 
 
Como labor de índole artesanal la costura empezó a ganar un reconocimiento  
desde el punto de vista de lo artístico y estético por la sociedad en donde se 
generaba el proceso de la confección65.  
                                                 
63 Cada cuerpo es histórico y está sujetado, mediado y usado en el contexto de una sociedad y una cultura 
determinada”. (DOMÍNGUEZ RENDÓN. 2005) 
64 PEDRAZA GÓMEZ, Zandra. En cuerpo y alma. Visiones del progreso y la felicidad. Universidad de 
los Andes. Bogotá. 1990. P. 306. 
65 Tal reconocimiento se dedicó tanto costureras y modistas, como a las prendas que elaboraban. Por eso, 
también se entendió de una manera distinta la confección en un taller de costura, o en la sala de la casa de 
una modista, al proceso que se observa en las maquilas como talleres de confección mucho más recientes. 
Estos escenarios convocan a aproximarse de diferentes maneras, lo que Certeau denomina como 
“contextos de uso” (CERTEAU. 1996. 39). 
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La creciente demanda de consumos ostentosos de la moda y el hecho de que 
no todos los habitantes de Medellín podían viajar a comprar sus vestidos en el 
exterior, establecieron la base del éxito de las modistas, costureras y 
sombrereras de la ciudad66.  
 
 
Así se encontraron en principio modistas y costureras de diferentes estratos 
que respondían a las demandas de nuevos estilos de vida, resultado de la 
modernización de la ciudad. 
 
 
Los contextos de uso, aquí se refieren a particularidades y características 
naturales del escenario cultural en donde se presentaban las prácticas de la 
costura, la modistería, corte y confección, asociadas a costumbres sociales y 
religiosas. Bien fuera ir a misa, salir a tomar té, ir de vacaciones… De allí que 
fuera posible encontrar en los archivos de revistas y libros que enseñaban el 
arte de la costura unos “modos de hacer”67, que aluden a múltiples 
consideraciones sobre el acto de coser y la nominación costurera y modista.  
Estos contextos de uso pueden encontrar espacios diferenciados en el corte y 
confección, las pasarelas, los desfiles, la cosmética, el mundo del maquillaje, 
todo como parte en muchos momentos del fenómeno que se gesta en los 
talleres de corte y confección, el fenómeno de la moda.  
 
 
Los modos de hacer de la modista se ciñen a diferentes técnicas, coser sobre 
medida, utilizar patrones propios, uso de patrones basados en tallaje industrial, 
uso de patronaje. En cuanto a los tipos de telas y materiales, existen también 
diferentes modos de hacer, no es lo mismo coser paños que sedas por 
                                                 
66 RAMÍREZ, Gladys y BONNET, Ana Patricia. Patrimonio Material y aportes de la moda a la 
construcción del ideario femenino de 1900 a 1950. Alcaldía de Medellín. 2012. 129. 
67 CERTEAU, Michel de. La invención de lo cotidiano. Artes de hacer. Universidad Iberoamericana. 
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente. México. 1996. 36. 
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ejemplo. El sentido de la tela en el momento del corte también es importante. 
Explica la modista Emilia Sánchez. 
 
El discurso de la moda por lo tanto remite a un modelo corporal y estético que 
la costurera y modista asumieron para llevarlo a la cotidianidad, de alguna 
manera traducirlo, para esa mujer que no tenía las medidas perfectas, ni las 
proporciones ideales para tendencia estética que se empezó a implantar con la 
industrialización y asentamiento de la sociedad de consumo.  Véase los 
fragmentos de la prensa que se presentan en el desarrollo de este texto 
cuando hablan de consejos para el uso de las prendas y consejos para el uso 
de materiales. 
 
 
El cronista y columnista Hernando Téllez en su artículo Historia de la Moda, 
publicado en el semanario Sábado del 2 de junio de 1945 advirtió al respecto 
que: 
 
La condición ineludible del cambio, para la moda responde, como apuntaba 
Simmel el sociólogo alemán, a una necesidad humana. En la vida de las 
criaturas terrestres, todo tiende a la conservación, a la fijación, a la rutina. 
Empero, en lo profundo del alma, sigue intacto el deseo de alterar un poco el 
universo de las formas exteriores. La mujer siente con más intensidad que el 
hombre, el cansancio, la recóndita fatiga que secreta todo sistema de hábitos, 
demasiado riguroso o inalterable. Quebrantar un poco la monotonía de ese 
universo exterior que nos rodea, no es fácil empresa. Pero la moda brinda la 
feliz y ansiada oportunidad de romper la ley común, aceptada y en vigencia, 
para reemplazarla por otra. […] En ese juego constante de contrarios que se 
encuentra en la base de la moda, en ese constante morir y renacer, ¿todo es 
prodigiosa invención y progreso incuestionable? Evidentemente no. En la moda 
hay también lo mismo que en muchos otros órdenes de la creación artística, un 
inevitable retorno, un devenir más o menos sistemático, de ciertas formas del 
pasado… 
 
 
La moda actúa sobre la figura humana, singularizándola y embelleciéndola. La 
imposición artificios, afeites y elementos que permiten a la mujer asumir figuras 
similares a las siluetas de las revistas y parecerse a las actrices y modelos, 
para ser, finalmente, esa mujer deseada. Esto se observa en los registros de 
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prensa masiva y algunas publicaciones que se dedican a cubrir la moda, pero 
en contexto con el momento histórico local. En algunos medios observa la 
preocupación ante el fenómeno: 
 
Los vestidos serios de antes fueron cambiados por otros de tela reveladores, 
los hombros salieron de la prisión encantadora de los encajes y la última forma 
del buen gusto se perdió, y la rodilla no siempre tan bella como entonces 
apareció al fin rompiendo el encanto poderoso del ayer. [la seguridad que 
busca un esposo ] la puede encontrar sin la ayuda de deshonestas  modas…” 
Tomado de “Las mujeres de ayer, de hoy y mañana´”. Artículo publicado en el 
Gráfico de Bogotá. Junio 1 de 1935. Escrito por Víctor Aragón. 
 
 
Para el ámbito local en los años cincuenta y sesenta se aprecia con claridad la 
inquietud sobre la apariencia corporal en la Sociedad del Espectáculo que 
comenzaba a cobrar fuerza68: “La influencia de Hollywood se hace sentir  
durante estos años en Colombia. La sofisticación invade los rostros y los 
cuerpos de las mujeres. Las telas acarician su piel e insinúan muslos y los 
senos… las mujeres dejan de ser rígidos para resultar acariciables… La mayor 
parte de la ropa se crea en los talleres de las modistas y las telas casi todas 
importadas, se adquieren en el comercio especializado”.  (Según Zandra 
Pedraza. Revista Cromos, diciembre 13 1999) 
 
 
Las modistas intermediarias y transformadoras de momentos que emulan para 
la gente, la posibilidad de ser como otros, de parecerse a otros sin perder su 
identidad, su relación con su cuerpo, que no es el cuerpo de otro.  Si bien, ha 
existido claramente una necesidad vital, de supervivencia para que especies 
como la humana tuvieran una prenda cubrirse y protegerse del entorno, 
                                                 
68 La consolidación de la Industria Cultural favorece la masificación del interés por la moda, los medios 
de comunicación fueron legitimadores de las voces de modistas y confeccionistas, de esta manera se 
permeó al lector y  se recrea un campo expedito para la consolidación del mundo de la moda en todos los 
estratos sociales en la dimensión del vestuario, los accesorios y el maquillaje, para dar lugar a la reflexión 
sobre la representación, el simulacro, la máscara, lo auténtico y lo natural, ante lo superficial, efectista y 
ante todo efímero, que reclama cada vez una reflexión más profunda y desde diferentes disciplinas sobre 
el fenómeno de la moda. 
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también es cierto que desde muy temprano la humanidad empezó a reflexionar 
sobre el cuerpo, su belleza, su potencial, lo que representa, lo que significa en 
el orden de los valores, lo que se puede y lo que no se debe hacer o sentir en 
el cuerpo.  Modistas y costureras participaron de manera determinante en la 
incidencia que posteriormente tendría el cuerpo desde un “orden fáctico y 
simbólico en la sociedad moderna […] potencia que proviene de habérsele 
reconocido al cuerpo la esencia, la función y el lugar de las personas”69.  
 
 
La sección La Moda de Letras y Encajes daba cuenta de ello con claridad. Lucy 
Peláez traducía para la revista artículos del francés que hablaban de los 
colores, los barnices para las uñas, el cuidado de la piel entre otros. De igual 
manera las revistas dedicadas al oficio de la modista presentaban consejos 
para que el cuerpo se viera siempre bien, a partir de trucos en el uso de las 
telas, uso de moldes y modelos en el momento de elaboración de moldes o 
patrones y del corte de las telas70.  
 
Antes de comprar un molde lo más importante es establecer claramente sus 
medidas para comprar el patrón en su talla.  […] Si su medida de busto 
corresponde a una talla, y su medida de cadera corresponde a otra diferente, 
escoja el molde de la medida más grande. La selección de la tela es muy 
importante. Piense en el color y la caída. Los moldes Beatriz tienen una lista de 
sugerencias al dorso para que usted escoja la tela adecuada para cada 
modelo. Revista Moda Nova. Sección Consejos de la Costurera Fabricato. Los 
Moldes. No. 5 enero de 1973. 
 
 
Es la modista  quien transforma a partir de los elementos que tiene el proceso 
de corte y confección según el momento y las condiciones de su cliente. Lo que 
según Foucault puede llamarse el ejercicio de una “tecnología de producción”. 
                                                 
69 PEDRAZA GÓMEZ, Zandra. Modernidad y orden simbólico: cuerpo y biopolítica en América Latina. 
En Colombia. Aquelarre. Universidad del Tolima. 2006 
70 La costurera y la modista como intérpretes y difusoras de la “retórica de la moda [...] con su poder de 
moldear y domesticar el cuerpo, alargarlo, disminuirlo, adelgazarlo, rejuvenecerlo, colorearlo, 
manipularlo, para que como significante del status social, porte aquellos valores – signos discriminadores 
y exponentes…” (DOMÍNGUEZ. 2004 152).   
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Esta será su tarea permanente que la modifica como individuo y que al 
revelarse en la subjetividad de su proceso singular deja huella en su creación, 
así como deja una impronta en su cliente y en el movimiento de la moda del 
momento. 
 
 
Se confirma este papel cuando se alude a la modista en el diseño de moldes o 
bien en la costura sobre medida. Como se lee por ejemplo en este fragmento 
de la sección Cósalo con Fabricato de la Revista Moda Nova en 1973.  
 
El molde Beatriz 006 es un lindo vestido – abrigo […] Este molde es muy 
adelgazador, o sea que se recomienda especialmente a las que usan tallas 
grandes. Se puede coser este vestido para tierra caliente o fría, con manga 
corta o larga y se puede forrar para que resulte un abrigo muy elegante.  Para 
tener una perfecta aplicación de este molde, aconsejamos usar telas que 
tengan algo de consistencia así como el pique del algodón gabardina poliéster, 
líder  y la pana cruda de Fabricato.   
 
 
A pesar del papel de la industria en el oficio de la modista, ella no perdió  su 
identidad artesanal con la costurera que conservó desde principios del siglo XX 
hasta la década de los sesenta inclusive, esto se puede apreciar en las 
imágenes del ama de casa que cose el vestuario para su familia, publicadas en 
revistas en donde se hablaba de moda, y temas relacionados con el hogar, 
particularmente en la publicidad sería más evidente a finales de la década de 
los sesenta y setenta. 
 
 
Y así como resulta inevitable referirse a las representaciones y técnicas dadas 
al cuerpo a través de lo que lo simboliza y conecta con el mundo exterior desde 
el vestuario. Es el sistema simbólico de la moda que permite recuperar  
interpretaciones a partir de los registros historiográficos, narrativos y visuales 
para dar cuenta de la historia de la moda, la historia de sus protagonistas.  
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1.3. La modistería, una constante adaptación de la moda y del 
cuerpo 
 
 
Desde el Renacimiento se observa una división entre arte y oficio. La visión 
griega que daba prelación a quien domina la teckné y las artes necesarias para 
la supervivencia desde la estructura de la República.  Hefesto en uno de sus 
himnos lo resalta en la comunidad como habilidad digna de reconocimiento.  Y 
Hesíodo dice: “Tejed de manera compacta: haced buena tela, con muchas 
hebras transversales para un corto trecho de hebras longitudinales”. La tela de 
ángulos rectos exactos, tendrá entonces bellas proporciones. Este 
reconocimiento se perdería durante varias décadas con el advenimiento de la 
modernidad y la técnica. Esto sumado al fenómeno de las clases sociales 
permitirá explicar la apreciación social y política del artesanado, su papel en lo 
público y la figuración femenina en todo ello. 
 
 
En este sentido al referirse al asunto del género también es necesario hablar 
en la técnica corporal de la mano, sus virtudes y retos. Las manos expresión de 
la destreza y del alma humana materializada en las artes tienen una 
significación trascendente y material – física. Y aunque los procesos de Europa 
y América distan en cuanto a la formalización de saberes, si se asemejan en 
que ante todo procuran una función moral en la mujer. “En la fábrica, las 
obreras aprenden a incorporar al proceso industria, los saberes, habilidades y 
cualidades con los cuales entraron”71.  
 
 
Desde el siglo XIV era norma no utilizar los trajes de los nobles entre las clases 
populares. Y desde allí el uso del vestuario también estaría reglamentado de 
alguna manera. Imprimiendo un carácter normativo oficial al vestuario.  La 
preocupación por la elegancia ha sido constante. 
                                                 
71 ARANGO, Luz Gabriela. Industria textil y saberes femeninos. En Historia Crítica no. 9 Universidad de 
los Andes. Bogotá. 1994, 
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Nada más atrayente que una mujer elegante y todas con un poco de interés y 
observación pueden llegar a serlo. La elegancia no consiste en tener un 
guardarropa asestado de trajes de donde se saca a la ligera uno cualquiera 
para ir a cualquier invitación. […] Al escoger el vestido, se deben seleccionar 
también los accesorios, el abrigo, etc, para formar un conjunto armonioso de 
colores. Con un contraste demasiado fuerte, se corre el riesgo de parecer un 
papagayo. […] cada una debe estudiar su propia silueta. Si es muy alta y 
delgada cúidese de llevar trajes de rayas verticales: estos son indicados para la 
mujer pequeña. Si es gorda, los cuadros grandes la harán ver mucho peor. Y si 
tiene un cuello corto no use bufandas de gran lazo. […] una mujer de mayor 
edad se ve mejor con colores discretos… las mujeres que tienen magníficas 
joyas exageran la buena fortuna y se las cuelgan todas, pasan por personas de 
mal gusto… (Artículo titulado Lo que en la moda no cambia. Revista Cromos, 
21 de septiembre 1959) 
 
 
En el siglo XX fueron las actrices de cine las primeras modelos, con ellas se 
conocían las tendencias de la moda. Fueron ellas las musas inspiradoras de 
modistos y diseñadores.  Así que las actrices de cine y luego las modelos de 
pasarela mostraban lo que estaba de moda. El seguimiento que la Industria 
Cultural realizaba del fenómeno tuvo dos momentos diferentes: con las actrices 
de cine se trataba de identificar qué usaban en diferentes momentos de su 
vida, cenas de gala, estrenos, viajes… con las modelos el sentido del 
seguimiento de las tendencias en la moda tuvo un ingrediente adicional, se 
trataba de ver una puesta en escena, los desfiles de moda que comenzaron a 
verse en el ámbito local a finales de la década del setenta. El otro momento es 
el de la moda en la cotidianidad, desde su creación hasta el uso72. 
 
 
Figuras como la de Cristian Dior fueron reconocidas por su capacidad creadora 
en lo masivo, pero también para lo exclusivo. Fueron seguidas por numerosas 
                                                 
72 “La Alta Costura llamada Costura y por otra, la confección industrial; ésas son dos piedras angulares de 
la moda centenaria. […] la moda que se va configurando se presenta bajo el signo de una marcada 
diferenciación en materia de técnicas, de precio, de fama, de objetivos, concordando con una sociedad 
también dividida en clases, formas de vida y aspiraciones claramente distintas”. (LIPOVESTSKY. 1990. 
77) 
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costureras y modistas en el mundo que a través de revistas, patrones y 
figurines, así como al contemplar los modelos exhibidos en las vitrinas de 
almacenes y luego centros comerciales, adaptaron la magia de los grandes 
modistos a las mujeres corrientes. 
 
 
Para modistas y costureras las actrices también se convirtieron en sus 
modelos, junto con el uso tradicional de figurines y moldes podían trazar los 
modelos de vestuario que confeccionaban para sus clientes.   
 
 
Posteriormente  los maniquíes  también servirían de inspiración, éstos pasaron 
por dos momentos los llamados “maniquíes vivientes” entendidos al inicio como 
aquellas mujeres que deseaban posar de manera estática para que otros los 
vieran, hasta la construcción de maniquíes en diferentes materiales para 
exhibiciones en vitrinas.  
 
 
Los modistos asumieron entonces para llevar esos modelos a sus clientes el 
sistema que se basaba en la relación entre el peso del cuerpo y la estatura, 
relación denominada “talla”. Esto, desde luego, sobre los patrones 
antropológicos europeos y norteamericanos, que no corresponden al promedio 
de ambos factores en América Latina73.  
 
 
La moda cuenta cosas, establece maneras de y modos de vida y plantea  
diferencias y lo hace desde el diseño, los colores y las telas.  “El traje funciona 
como un lenguaje que denota y connota el lugar que ocupan los sujetos en una 
cultura”. (DOMÍNGUEZ. 103. 2004) 
                                                 
73 PATIÑO, Víctor Manuel. Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial. Vestidos, adornos 
y vida social. Banco de la República. Edición original del Instituto Caro y Cuervo. 1990 – 1993. 
Consultado el 20 de diciembre de 2010. http://www.banrepucultural.org/book/export/html70672. 
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El artista tiene en su paleta el secreto de la belleza, los vestidos y de su silueta. 
[…] En otro tiempo las coquetas eruditas conocían los efectos que producían 
ciertos colores. Sabían por ejemplo, que los vestidos de color violeta daban a 
sus portadoras si eran bellas y sanas, una apariencia rubia encantadora, que 
los verdes teñían la piel de color nogal, que el blanco abrillantaba la piel, que el 
amarillo hacía resaltar los defectos de la tez. … apariencia escultural, rosa o 
bronce serán destacadas por ramos de camelias…”. Sección del semanario 
Estampa. Enero 13, 1940. 
 
 
En manos de las costureras y posteriormente de las modistas estuvo 
constantemente la posibilidad de marcar la diferencia, a pesar del inevitable 
recorrido del proceso de copiado de un modelo hasta la confección de la 
prenda: que pasa por la copia (del vestido terminado o de un molde o patrón). 
Acto que a su vez tiene varios momentos: la observación de las tendencias de 
moda en revistas, en prensa (fotografías o figurines) o bien en vitrinas para 
copiar el modelo que exhibe un maniquí.   
 
 
Los figurines y patrones, en principio se constituyeron en los medios para 
resolver las necesidades concretas de las tallas y medidas de los clientes; y por 
otro lado fueron por años objeto de admiración por la expresión artística y 
estética que encarnan por sí mismos y revelan mucho del significado de la 
moda y de las tendencias y características de la cultura74. También hablan de 
procesos de modernización, expresión de subjetivación de su quehacer 
cotidiano. 
 
 
Teniendo en cuenta que en todo momento es parte de la ejecución del oficio la 
observación de los cuerpos, de las tallas y medidas características de los 
                                                 
74 Los diseños son objetos culturales integrales, ellos son algo más que planos, esquemas o dibujos, 
encarnan también el proceso y la forma en que se producen los artefactos y objetos técnicos. 
(DOMÍNGUEZ RENDÓN. 2010. 248) 
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clientes Se considera aquí por ejemplo la diferencia entre hablar de la 
confección por patronaje y sobre medida. 
 
 
El manejo de los moldes y la técnica del trazado y posterior corte de las telas 
significó por mucho tiempo una de las principales diferencias entre la 
denominación costurera  y modista. 
 
 
Las modistas se especializaban en llevar el molde, las formas del vestido, 
cortar la tela, siguiendo el patrón señalado y coser la prenda, mientras las 
costureras se dedicaron a reparar y hacer ajustes a las prendas75.  
 
 
De aquí se confirma que desde la lectura de instructivos, consejos y 
comentarios alusivos a la moda, orientados a las amas de casa hasta la 
década del setenta inclusive no se diferenciaba mucho una de las otras, pero a 
partir de ese momento en la medida en que comienzan a difundirse los 
manuales guías de corte y confección, la acepción de la modista tenía una 
significación más del lado técnico que la costurera, vinculada siempre con el 
mundo artesanal. 
 
 
La modista se convirtió en la mujer que procura la permanencia en la moda, sin 
perder la identidad individual del que viste la moda y especialmente sin perder 
su situación socio – cultural que tributa a condiciones morales, sociales y 
económicas, y que, por lo tanto, revela  el proceso de individuación de la 
modista y sus prácticas, en varios momentos, la creación y lectura del entorno 
que dará lugar a su propia labor, su creación o recreación de la moda, un 
segundo momento al de la situación de su accionar  (diseñar, cortar y coser) y 
la adaptación conjunta con quien viste la moda, bien sea de una prenda lista, 
                                                 
75 RAMÍREZ, Gladys y BONNET, Ana Patricia. Patrimonio Material y aportes de la moda a la 
construcción del ideario femenino de 1900 a 1950. Alcaldía de Medellín. 2012. P. 132. 
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Hay mangas muy anchas desde el hombro hasta la muñeca. Muy bonitas 
cuando están confeccionadas en una tela suave. La mujer de brazos gordos 
debiera escogerlas siempre.  
 
La mujer cuyas manos se han envejecido  debe usar mangas que cubran la 
muñeca. Revista Cromos septiembre 25, 1943. 
 
 
Los figurines que proponían tendencias y modas, como eco del movimiento de 
la moda en Estados Unidos y Europa prontamente dejaron huella en nuestro 
país y  marcó tendencias en la moda. Estos figurines presentaban el asomo a 
la modernidad en cuanto al arte de la ilustración y especialmente a las 
situaciones sociales que representan. Ya son figurines que revelan momentos 
como el uso del tiempo libre, el ocio, los deportes y la asunción de hábitos 
resultantes de la industrialización y el asentamiento de la técnica en la vida 
cotidiana.   
 
 
Además hubo momentos definitivos que también se expresaron a través de la 
moda.  Particularmente sería la Europa del siglo XX entre guerras la que 
termina por evidenciar cómo se configura el cuerpo, como la misma palabra lo 
indica figurar, figurarse una representación, que implica una serie de acciones 
inmediatas a la moda, como su diseño, confección, vestimenta.  
 
Advertencia a los maridos: los modistos están discutiendo acaloradamente cuál 
será la moda de posguerra 
… Las normas austeras impuestas por la guerra podrán modificarse 
gradualmente. Ellas no impedirán a nuestros diseñadores aligerar algo la moda 
en los próximos meses ni evitará que la mujer muy inteligente en materia de 
costura y arreglo de prendas en desuso, altere la ropa existente para 
acomodarla a los nuevos estilos que están gestándose. [,,,] Las modas 
complicadas y espléndidas nunca han aparecido en períodos de gran 
confusión. […] las líneas principales de la moda se gobernarán por una segura 
simplicidad, Pero la simplicidad no significa por fuerza desaliño. (Revista 
Cromos septiembre 1, 1945) 
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Sin embargo, cabe anotar que en 1950 no se encontraron artículos que 
hablaran de la moda y la confección,  hasta marzo de 1951 cuando reaparece 
sección Bazar y tips de moda y de allí en adelante  será la publicidad una de 
las principales mediadoras para difundir cambios para el oficio de la modista. 
Además se aprecia un cambio que sitúa con fuerza el tema de la moda dentro 
del hogar.78. El interés radical por la confección desde las motivaciones 
femeninas que honraban la estética empezaba a reñir con una preocupación 
por el deber ser de lo femenino. La inclusión de las secciones de moda, corte y 
confección en las destinadas al hogar y el cuidado de la familia, terminan con 
esta preocupación o por lo menos, la sitúan en otro lugar muy vinculado con los 
valores y expectativas religiosas y culturales alrededor de la mujer.  
 
 
Lo interesante aquí es que la concepción de figurines y modelos no solo 
terminan considerándose una simple copia de creaciones de afamados 
diseñadores y casas de Alta Costura europeas, sino que se trata de la copia del 
cuerpo mismo. Que refleja en última instancia en toda su expresión el impacto 
de la técnica en la tarea creadora de la modista. En la siguiente publicidad de la 
revista Cromos, diciembre 6 de 1954 se aprecia en toda la dimensión la 
importancia de este fenómeno para el oficio.  
 
                                                 
78 El problema de la indumentaria atacado por el arte feminista de los años 60 y 70 en su presunta raíz, no 
era solo el relativo a las prendas irracionales y torturantes, como el corsé y los tacones de 12 cm. El 
origen de la conflictiva relación de la moda y la figura femenina estaba en la objetualización del cuerpo 
de la mujer, en su conversión virtual en un maniquí sobre el que se depositaba y construía la fantasía 
masculina de la feminidad. (En Lápiz. 2003) 
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La fabricación  y confección comenzaron a reconocerse y entenderse  de modo 
universal, de esa persona que vestirá la prenda. Hombres y mujeres, grandes y 
chicos, con diferentes medidas, altos, bajos, delgados o robustos, con cuerpos 
proporcionados o de repente no, pero también hombres y mujeres con culturas 
y creencias, con sueños y deseos. Y en ese momento  aunque fuera necesario 
tener claridad sobre el diseño y las características de quienes lucirán las 
prendas, todo un perfil del usuario,  no fueron exactamente las modistas que 
venidas de los talleres de confección, las dispuestas para este fin, ahora solo 
realizarían repetidamente, una y otra vez una de las acciones mínimas de su 
anterior labor.  La edición de moldes industriales según tallas reemplazaría el 
ejercicio de corte y confección sobre medida, a partir de los ochentas, 
afianzando el fenómeno del Ready to wear. 
 
 
Figurines y modelos de la Revista Cromos y de la Revista Gloria entre otros 
publicaban de manera regular hasta finales de la década del sesenta y algunos 
años del siguiente decenio moldes especializados para ocasiones, niños, 
jóvenes y adultos. Luego la fotografía publicitaria daría cuenta de maniquíes y 
modelos de las tendencias en la moda y esta sería en adelante fuente de 
consulta e inspiración para las modistas.  Y esto también conlleva reflexiones y 
debates sobre la tendencia, el hecho de copiar modelos y claro, la exhibición 
de los mismos, la consolidación local del fenómeno del modelaje. 
 
 
La aparición del maniquí también pone sobre la mesa las preguntas por la 
materialidad y por el olvido del cuerpo, como un cuerpo vital, que se viste, que 
siente y se transforma con la prenda y transforma la prenda.  
 
 
El hecho de lucir las prendas para que otras personas las vean y deseen tener 
una igual para sí, fue algo que llegó a la ciudad como se presentaba en 
Europa.  Aunque no era una tradición tan nueva: “desde mediados del siglo 
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XVII se despachaban cada mes, de París a Londres, maniquíes de tamaño 
natural con arreglo a la última moda”79.  
 
 
Desde comienzos del siglo XX llegaban ecos de este fenómeno propio de la 
modernidad que rápidamente impactaron la moda. Harpers Bazaar anotaba en 
1901 cómo había que seleccionar ropa especial para viajar en automóvil80.  
 
 
En esta crónica se registraban dos facetas del modelaje y de la confección: 
 
 Algunas de las grandes ciudades de los Estados Unidos están siendo 
escenario de una batalla que se está librando entre dos fuerzas que tienen las 
mismas armas: belleza, juventud y simpatía. Pero uno de los dos bandos lucha 
por imponer su elegancia, y el otro por defender su sustento.  ….  No menos 
importante es que debe poseer un guardarropa de vestidos muy elegante, pues 
su presencia ha de ser ante todo impecable, y estar siempre maquillada, 
peinada y arreglada de manera perfecta y pagar su cuota mensual a las 
agencias que les proporcionan empleo.  
 
¿Cómo, en esas condiciones, podría lanzarse a competir con las que 
consideran los más costosos tratamientos de belleza y las toilettes más 
magníficas como necesidades de la vida diaria?... Muchos son los detalles que 
deben ser tenidos en cuenta al realizar esa tarea, tan simple al parecer: dar 
una vuelta por un salón lleno de gente luciendo un vestido. Aparte de una gran 
naturalidad y elegancia en el porte, es preciso hacer destacar ciertas 
características del traje, y, tal vez, disimular otras.  Porque si un modelo tiene 
éxito, nadie piensa en atribuirlo a la que lo vistió; pero si pasa inadvertido, se 
sospechará que no cumplió bien a conciencia, su deber de hacerlo hermoso y 
tentador a los ojos de las compradoras. 
Las jóvenes de la alta sociedad norteamericana, las figuras cuyos retratos 
llenan las páginas sociales de los diarios han invadido el reino de los maniquíes 
profesionales, tomando parte,  en exhibiciones de modelos. 
 
                                                 
79 PATIÑO, Víctor Manuel. Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial. Vestidos, adornos 
y vida social. Banco de la República. Edición original Instituto Caro y Cuervo. 1993. CAP. XX. 
Consultado en internet 20 de diciembre de 2010. http://www.banrepcultural.org/book/export/html/70672 
80 MARTÍNEZ CARREÑO, Aída. Un siglo de moda en Colombia. 1830 – 1930. Fondo Cultural 
Cafetero. 1981. P. 28. 
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Como es natural, que se veían así relegadas a segundo término, hicieron oír 
las voces vehementes de sus protestas. ¿Iban acaso a perder sus mejores 
oportunidades, porque un grupo de chicas millonarias sintieran el deseo de ser 
todavía un poco más admiradas?  Pero si bien, la razón estaba de parte de 
aquellas que alegaban hacer su trabajo para ganarse la vida, mientras que las 
otras lo ejecutaban solo como una diversión, las circunstancias no son tan 
favorables para ellas como para sus adversarias. 
 
En efecto, la figura social está en condiciones mucho más ventajosas. Posee 
los más bellos modelos de París, las pieles y las joyas más suntuosas. Está 
acostumbrada a llevarlas diariamente y no es para ella un problema 
conseguirlas cuando debe participar en un desfile de beneficencia.  En cambio, 
la maniquí es, casi siempre, una muchacha pobre para quien resulta una 
tragedia un punto corrido en una media. Y, a pesar de sus poderosos encantos, 
de la gracia de su porte y de su sonrisa llena de atractivo ¿qué probabilidades 
de éxito tendría si quisiera presentarse en público con un vestido de corte 
imperfecto, o solicitar por una tarde un modelo prestado a alguna de las 
grandes casas donde sus rivales de la alta sociedad compran sus trajes?” 
 
Las  maniquíes aceptan la idea de que, en ciertas circunstancias tomen sus 
puestos las de “sangre azul” ya sea para aparecer en un escenario, en una 
función para recolectar fondos para los niños pobres o en fotos de modas que, 
con fines igualmente caritativos, se  venden a altos precios a los grandes 
diarios. Pero se niegan en absoluto a resignarse a que aquellas que han tenido 
en la vida todas las facilidades, que a ellas les faltaron, hagan , de cuando en 
cuando una incursión por el terreno que hasta ahora estuvo reservado para las 
que obtuvieron,  a costa de un largo entrenamiento y no pocas dificultades, el 
derecho de actuar en él sin limitaciones.  Revista Cromos 17 Abril 1043. 
 
 
El fenómeno de las maniquíes y el modelaje reveló cómo la imagen, los medios 
de comunicación y la fama se integraron a las dinámicas de la moda: vestirse, 
escoger un traje desde lo visto en modelos y maniquíes se convirtieron 
rápidamente en acciones propias de todo el fenómeno de la moda y la modista 
tendría poco a poco un papel importante desde este momento. 
 
 
La mujer maniquí además generó debates de diversa índole como el que en un 
momento las mujeres de la alta sociedad, que cumplían el papel de modelos 
profesionales, cumplieran con este rol, desplazando a mujeres que cifraban su 
supervivencia en esta labor, conocidas como mujer maniquí.  Esta relación 
aparece interesante en tanto que el maniquí en primera instancia pensado por 
su estatismo a aparecer solo en vitrinas, pero con posibilidades de modelar en 
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Y a pesar de la controversia, la prensa local no olvidaba de dónde surgía esta 
nueva forma de inspirar la moda y en algunos momentos recordó cómo el 
maniquí que modela remitía a las muñecas del Renacimiento, en Italia.  
 
Cabe destacar como índices en la creación de modas especialmente en los 
albores del Renacimiento italiano, cuando bajo las arcadas de la Mercería, en 
la Plaza de San Marcos en Venecia, se expuso por primera vez al público una 
linda muñeca graciosamente vestida con una rica “toilette” que mostraba la 
nueva moda y que las patricias alborozadas recibieron con entusiasta regocijo, 
originándose desde entonces la costumbre de lanzar los nuevos modelos en 
semejante forma, que posteriormente fue imitada al adoptarse los maniquíes 
vivientes”.  (Revista Letras y Encajes. Septiembre 1938) 
 
 
Modelar una prenda de vestir, lucir el vestido constituye uno de los pasos 
necesarios en la confección.  Antes este era suceso exclusivamente íntimo y 
privado en la sala de la casa de la modista, o en cuartos de costura, 
posteriormente se hablaría de los “modelos de tallaje”, modelos que visten las 
prendas en proceso de confección de los talleres de diseñadores y modistas.   
Hasta llegar a las pasarelas, primero y vigente hasta la fecha en reuniones 
sociales algunas con fines filantrópicos. Y ya desde los años cuarenta se 
reflexionaba con bastante vigencia y actualidad lo que implica el hecho de lucir 
una prenda de vestir en público. 
 
 
Muchos son los detalles que deben ser tenidos en cuenta, al realizar esa tarea 
tan simple, al parecer: dar una vuelta por un salón lleno de gente, luciendo un 
vestido. Aparte de una gran naturalidad y elegancia en el porte, es preciso 
hacer destacar ciertas características del traje, y, tal vez, disimular otras. 
Porque si un modelo tiene éxito, nadie piensa en atribuirlo a la que lo vistió; 
pero si pasa inadvertido, se sospechará que no cumplió bien a conciencia su 
deber de hacerlo hermoso y tentador a los ojos de las compradoras. (Revista 
Cromos. Abril 17, 1943)81   
                                                 
81 Es de anotar que para mitad del siglo XX se observó en Estados Unidos las diferencias entre las jóvenes 
de alta sociedad y las mujeres de clase media que buscaban un lugar en la moda como maniquíes, aquellas 
modelos maniquíes estáticos no se rendían a quedarse en un segundo plano. Era un asunto de 
supervivencia económica y de orgullo.  “Las jóvenes de la alta sociedad norteamericana, las figuras cuyos 
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Así que la irrupción de los maniquíes y modelos, sus consecuentes debates por 
la legitimidad del suceso al referirse a la moda mundial y lo que sucedía en el 
plano local dejó claro la influencia de las tendencias extranjeras para Colombia 
que sirvieron de referente para que aquí se hablara de la moda y de lo que es 
elegante según las circunstancias sociales y culturales del momento de quien 
usa la prenda, como del lugar en donde se debe usar. Y en ese sentido las 
revistas de divulgación dieron cuenta rápida de todas estas tendencias. Ropa 
de vacaciones, ropa para el hogar, ropa para la playa, ropa de calle y ropa para 
el trabajo más o menos formal, vestuario para las ceremonias religiosas, 
vestuario para el domingo, en fin para todo tipo de ocasión se conocerían las 
recomendaciones para la mujer y posteriormente para el hombre, la pareja y la 
familia inclusive82. 
 
 
                                                                                                                                               
retratos llenan las páginas sociales de los diarios, han invadido  el reino de los maniquíes profesionales, 
tomando parte, repetidamente en exhibiciones de modelos… […] Las maniquíes aceptan la idea de que, 
en ciertas circunstancias tomen sus puestos las de ‘sangre azul’ ya sea para aparecer en un escenario, en 
una función para recolectar fondos para los niños pobres, o en fotos de modas que, con fines igualmente 
caritativos se venden a altos precios a los grandes diarios. Pero se niegan en absoluto a resignarse a que 
aquellas que han tenido en la vida todas las facilidades que a ellas les faltaron, hagan, de cuando en 
cuando, una incursión por el terreno que hasta estuvo reservado para las que obtuvieron a costa de largo 
entrenamiento y no pocas dificultades, el derecho de actuar en él sin limitaciones!. No es posible negarles 
la razón cuando alegan que, mientras la joven de sociedad aparece en una exhibición de modelos está 
recibiendo dinero solamente por su nombre y la fama que le rodea, la maniquí da a cambio, de una 
remuneración nada brillante su figura, su rostro y su habilidad profesional adquirida por medio de una 
extensa preparación”. Revista Cromos  Abril 17 de 1943 “Dónde reside la elegancia”.  
82 Sin duda todo este movimiento no resultaba novedoso.  El vestuario de la mayoría de ingleses y 
franceses de las clases media y alta mostraron una significativa estabilidad en el corte y la forma general 
desde fines del siglo XVII hasta mediados del siglo XVIII. Aquel vestuario que a fines del siglo XVII era 
utilizado en cualquier ocasión fue concebido como apropiado solamente para el escenario y la calle  en el 
siglo XVIII. En el hogar del siglo XVIII las entalladuras flojas y las vestimentas simples constituían las 
preferencias crecientes de todas las clases. (SENNETT. 1978. 88).   
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Se revelan de esta manera estrategias de apropiación de la moda desde el 
ejercicio de las modelos y “maniquíes vivientes” según el contexto propio de la 
época y divulgado en los medios.  Las prendas que muestran, así como las 
circunstancias de uso y el debate que suscita su aparición en el plano local 
revela elementos interesantes desde la subjetivación, reseñada según los 
códigos culturales y religiosos de la época.  Se trata de un fenómeno de 
apropiación del vestuario, con diferentes modos de asumir el cuerpo, allí la 
subjetivación desde el orden de valores religiosos y culturales, así como 
económicos y de producción da lugar para una línea de trabajo profunda en 
donde se puede ahondar en el sentir de las modelos, una primera instancia la 
modelo natural cliente de la modista, desfilando en la pasarela improvisada la 
sala de la casa o de un taller de costura, con un aire todavía impregnado de 
privacidad. Para pasar al modelaje de las pasarelas públicas, comerciales 
internacionales, tras pasar por las manos de diseñadores y costureras que 
pulen y adaptan los vestidos al cuerpo de la modelo, objetivo temático del 
desfile y contexto que rodea el evento, en este punto ya no queda nada de lo 
privado del acto de vestirse y medirse una prenda. 
 
Surgieron en diferentes momentos según las tendencias de la moda y de la 
estética corporal diferentes movimientos. Así por ejemplo en 1953, en la 
Revista Gloria abril no. 41 se habla del movimiento de la llamada cintura 
avispa, todo un estilo que recuerda épocas anteriores, recupera la influencia 
europea y actualiza todo este movimiento en el plano local. 
 
La cintura Avispa.  En este siglo veinte donde todo cambia y todo se asimila, 
donde el hombre y la mujer aceptan una eterna renovación sin cansancio, ni 
lucha, la moda femenina va delineándose plenamente y a conciencia, sin vallas  
ni limitaciones, en una mezcla de lo antiguo con lo nuevo, de lo sencillo y con lo 
extravagante y de lo superfluo con lo extraño y con lo definido. 
 
 Observar la moda y quererla comprender parece hoy tan difícil como pedirle 
peras al olmo. Ayer fue el vestido estrecho que daba posición a las caderas y 
creaba la línea de la cintura en un grado menos estilizado y armónico, pasando 
casi desapercibidamente su diámetro, que quedaba ahogado entre el corte 
somero, pero a la vez menos bello y determinante del sentido estético en el 
traje.  
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Luego llega la falda un poco más ancha que nos trae su influencia del viejo 
continente, y ya las mujeres van acercándose al estilo que llevan las heroínas 
en las películas que emplazan un tiempo más remoto, fluyendo en la moda, con 
más generosidad… […]  
 
Para nuestro tiempo donde todo va siendo plástico y donde la época aporta sin 
reservas su aporte a la belleza, la “cintura avispa” es un estilo maravilloso que 
tiende a conjugarse plenamente. 
 
Podría decirse sin exageración, ni falsos alardes retóricos que la “cintura 
avispa” implantada recientemente, pero con felices resultados en la aceptación 
es lo  mejor y más sutil que haya surgido para la belleza plena del cuerpo 
femenino. 
 
Esa falda ancha, excesivamente ancha que se está llevando a despecho de los 
que creen en la armonía plena de  un cuerpo forrado, y por consecuencia, la 
sintetización cumbre, de la cintura, son un hallazgo, hermoso en la historia de 
la moda, donde todo se exagera y se metamorfosea, muchas veces sin contar 
la belleza, como si la verdad residiera en el cambio y no en las consecuencias, 
en el dominio de la perfección. 
 
 
El artículo continúa entre la adaptación de la moda europea al momento y la 
figura femenina y la reflexión del eterno movimiento incesante de la moda.  
 
 
“La silueta se estudia globalmente, desde las caderas hasta los hombros, en un 
primer esfuerzo por denominar los niveles y las intensidades de las 
desviaciones.” (VIGARELLO. 2005. 20).  Este se convierte en un ejercicio 
permanente que se genera en doble vía, prensa y revistas hacia la modista y 
ellas quienes llevan a la realidad este proceso, en el cuerpo de la mujer. 
 
 
“El tránsito que estudiamos entre la cintura de avispa y la línea normal, supone 
una oposición que regula el cambio: un cuerpo que se hace desde afuera; 
distinto de otro que se hace desde adentro.” (TRAVERSA. 1997  265) 
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cubrir este fenómeno, que tuvo un despliegue interesante porque remitía a las 
tendencias de la moda e incluía normalmente descripciones sobre la 
confección de las prendas útiles para las modistas. Ecos de los movimientos de 
talleres de afamados modistos y diseñadores. Aquí vale anotar que en su 
mayoría hombres, eran los modelos a seguir para las modistas en nuestro 
medio. Balmain, Saint Laurent serían unos de mayor reconocimiento local en 
revistas que hablaban de moda. 
 
 
En cualquier caso, lo usual por mucho tiempo es que las tendencias de Europa 
y Estados Unidos llegaron con mucho retardo a Colombia. Y a ello se suman 
factores como la pobreza que sumados a limitantes culturales, políticas y 
religiosas imprimieron un sello particular al desarrollo de la moda en nuestro 
medio.  Se observa por ejemplo en Cromos ya en las puertas de la década del 
sesenta, octubre 9 para ser más precisos. 
 
Bogotá dicta la moda para las colombianas.  
Tras una síntesis de los modelos mundiales.  El misterio de la moda para esta 
temporada ya se ha despejado y en los grandes almacenes y casas de costura 
de Bogotá, pueden adquirir las mujeres los trajes más modernos y elegantes. 
Algunos modistos acentúan sus preferencias por los modelos de Dior, creados 
por Yves Saint – Laurent, faldas ultracortas y aglobadas, agresivos contrastes 
de colores, collares de jade de cinco y más hileras. Para muchos estos 
atrevidos modelos, con las rodillas al aire, resultan un poco irritantes y han 
llegado a escandalizar a los pacatos. El problema reside en que son trajes muy 
difíciles de llevar y nosotros no se los aconsejaríamos a las mujeres de 
pequeña estatura. Las altas y esbeltas se ven extraordinariamente elegantes.  
En síntesis la mujer 1960 será estilizada. Su silueta se verá perfecta en los 
trajes de calle y tarde. […] Basándose en los grandes modistos franceses, la 
señora Beatriz Jencso presentó a las damas bogotanas su colección. En ella se 
destacaron los conjuntos ¾, los abrigos con grandes cuellos, las baticas con 
gracioso corte, muy prácticas para la mañana, como para la noche. (Lo que en 
la moda no cambia Revista Cromos, 21 de septiembre, 1959) 
 
 
Se aprecian según el texto varios hechos el primero del que dan testimonio las 
modistas y costureras y es que la pauta hasta finales de la década de los 
sesenta se encuentran en medios masivos de comunicación, revistas de moda 
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y figurines. Posteriormente fueron las escuelas y talleres de capacitación en 
modistería y diseño de modas quienes marcaron la pauta.  
 
 
En el contexto local esta previsión se materializa en los cambios de consumo 
femeninos, “dejaría de comprarse el corte o la tela para mandar hacer un 
vestido con la modista”, ya no se acudiría a ellas sino para hacer arreglos o 
ajustes.  O bien se trataría de un proceso más industrial e impersonal, cuando 
se compra una prenda o un traje en un almacén  se ofrece el servicio de ajuste 
de la prenda en el mismo almacén.  Para este punto ya no se construyen las 
relaciones de cercanía con la modista83. 
 
 
Se visualizó allí un sistema de la moda, una estructura que está ceñida por 
normas de orden cultural y social, que absorben el influjo extranjero, pero que 
en ese paso están determinadas por la visión local. A continuación se presenta 
uno de los ejemplos que evidencian dicha transducción: 
 
Las nueve telas de la moda por Betty Fear.  
… Dorothy Malone (actriz de cine) opina que los escotes son indispensables y 
celebra muchísimo esas blusas mexicanas que llevan un gran vuelo alrededor 
del escote que es redondo y corrido hacia los hombros… Oyéndolas hablar, el 
famoso Milo Anderson, modisto privilegiado de las estrellas de la Warner Bros, 
se sonreía al declarar que hay por lo menos cincuenta estilos de escotes y que 
cada uno de ellos armoniza solamente con ciertos figurines… Así es que lo 
esencial es prestarle atención al escote y luego dejar que su modista se lo 
haga como ella quiera…  Cromos, marzo 1944. 
 
 
Aquí se sintetiza de forma acertada el papel de la modista que copia, pero 
también adapta según la persona para quien confecciona la prenda, en un 
movimiento interior y exterior en donde se cruzan los saberes particulares y la 
voz de las tendencias, con el gusto individual y colectivo.  
                                                 
83 Almacenes en donde se vende ropa de marca, trajes para hombre se ofrece este servicio. Inclusive en 
algunos  centros comerciales también facilitan a los consumidores el arreglo de las prendas compradas en 
sus establecimientos. 
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Damas de la alta sociedad dedicadas a la moda, a la vida cultural que 
establecen y recuerdan normas locales. Se puede decir aquí entonces que 
también se observa un fenómeno de individuación, en la adaptación y 
transducción que no altera el sistema, (SIMONDON. 2009), puesto que los 
grandes ejes estéticos y del glamour que rigen la moda desde las casas de Alta 
Costura europeas no se modificaron al llegar al ámbito local.  
 
 
(Lo que en la moda no cambia Revista Cromos, 21 de septiembre 1959) 
 
Michel Ferón inspirándose en las épocas más románticas de la historia, ha 
creado su colección que es delicada, atractiva, elegante. Como se ha 
especializado en modelos de la tarde, casi todas las reinas de belleza han ido 
allí, en busca de sus trajes para desfiles y coronaciones, y siempre han lucido 
maravillosamente. En estas páginas presentamos una verdadera primicia, ya 
que la colección no se ha presentado oficialmente. Estas modelos fotografiadas 
exclusivamente para Cromos, nos muestran las nuevas creaciones de Michel 
Ferón. Observándolas detenidamente hemos sacado las siguientes 
conclusiones:  
• Michel escoge las telas estampadas para los trajes porque son juveniles y 
alegres. Ha utilizado sedas y fayas francesas, de gran belleza y delicado 
colorido. 
• Volantes, arandelas plisadas, encajes y flores se emplean para vestidos de 
noche. Y aconseja el traje hasta el suelo para acompañar a los caballeros 
vestidos de frac, y los vestidos cortos o “ballerina” para una fiesta tipo 
smocking. Para las mujeres altas y estilizadas, los cortes rectos y angostos. Y 
amplias faldas con mucho movimiento para las mujeres jóvenes.  
• Drapeados tanto para las faldas, como para las blusas. 
• Los zapatos se llevan forrados en el mismo material del vestido. 
• Se recomiendan grandes joyas, collares de muchas vueltas. 
• Y algo verdaderamente revolucionario en el maquillaje, labios muy pálidos, 
polvos claros, ojos profundamente acentuados, con sombras oscuras. 
 
 
Para la década del setenta comienza a verse la diversificación del fenómeno 
del modelaje y las pasarelas. Se observó desde entonces que la pasarela y el 
hecho de modelar vestuario no era una actividad reservada en exclusiva por y 
para la élite.   El New Look proveniente de la Europa de los años cincuenta 
comienza a dejar todo su esplendor en la moda local. Ecos de Dior, Balman y 
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orientación a la moda, sacando así los desfiles de moda de los salones, de los 
grandes hoteles y clubes en donde solo los ven unos privilegiados. Revista 
Moda Nova, agosto de 1973. 
 
Esta situación para el público local fue importante en tanto se vio una sintonía 
con los movimientos en la moda europea y norteamericana y  se identificaban, 
entonces, similitudes e influencias en la vida local84. De allí que resultara 
interesante replicar las visiones de grandes modistos y actrices de cine frente a 
la moda, sin olvidar los consejos de reconocidas damas de la alta sociedad 
local acerca de cómo llevar la moda y lucir mejor y elegante. 
 
 
El cuerpo como objetivo y motivo de conversación e inclusive de debate, 
cuando se habla de lo que se debe llevar puesto o no, ha generado infinidad de 
reflexiones.  Uno de los casos más connotados se dio cuando la revista 
Cromos publica una defensa controvertida de la minifalda, que aludía las 
condiciones mundiales, económicas y particulares de la mujer colombiana ante 
un fenómeno como este, en donde se cruzaban intereses estéticos, sociales y 
culturales que reflejaban cómo los argumentos morales y emancipadores del 
momento se podían estudiar ante la postura de la inofensiva minifalda, pero 
reinterpretada y connotada prenda. 
 
La claudicación de la falda. Por Fanny Buitrago 
La mujer del siglo XX de la era espacial, ha logrado las más increíbles 
hazañas. Después de conseguir el derecho al voto – gran parte del planeta -, 
competir con el género masculino en diferentes tipos de profesiones, regular la 
natalidad con el uso de la píldora, se anotó uno de los éxitos más 
espectaculares, la mini – falda. 
La creación de la minifalda barrió con siglos de mojigatería y falsos prejuicios 
religiosos. Dio plena libertad a la figura femenina, destruyendo esas siluetas 
                                                 
84 Durante la realización de las entrevistas para este trabajo se encuentra una opinión similar de las 
profesoras Cruz Elena Espinal y Gladys Ramírez,  la primera estudiosa del tema del cuerpo y la segunda 
de la historia de la moda y su desarrollo en Medellín, así como Bernardo Vieco,  familiar de Tulia Vieco 
una de las modistas de renombre en Medellín y primera en asociarse con sastres; ellos coinciden en 
señalar que la modista pierde su influencia como mediadora, conserva su rol, sigue siendo necesario. Pero 
figura menos y claro ya no es el eje social de interacción obligada en los barrios. 
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pesadas con el busto bárbaramente apretado y el talle comprimido como un 
jamón. De pronto las jóvenes parecieron jóvenes de verdad y no imitaciones 
deplorables de sus madres. Las mujeres mayores cesaron de temer la odiada 
edad de los cuarenta y al compás de la falda corta corrieron a los salones 
especializados en estilizar siluetas, se sometieron a dietas comprobados y 
quitaron excesos de kilo y de antipatía a sus vidas. 
 
Tras la minifalda, vino el color, las sedas, los adornos de fantasía. De Londres 
a Tokio el mundo cambió de faz y se transformó en un lugar de pleno colorido.  
Bogotá para comenzar se convirtió en un lugar muy alegre. Hasta los 
conservadores de capa y apellido, apegados a la tradición de la Candelaria, los 
tamales santafereños y el estreno en Semana Santa, que habían atacado 
ferozmente la moda, quedaron encantados ante la metamorfosis sufrida por las 
mujeres a causa de la minifalda. 
 
No faltaron voces airadas, ni pacatos rezanderos que se alzaban en contra de 
la mini. A veces con razón. Porque, también se vieron espectáculos 
desagradables y excesos. Pero, nada tan terrible, nada que no se viera 
anteriormente. Mal gusto y se acabó.  
 
Los hombres, que indirectamente son los causantes de los cambios en la moda 
femenina, aceptaron unánimente la minifalda. 
 
Sin embargo, las mujeres que se dicen a sí mismas emancipadas, asistieron 
impasibles a las órdenes dictatoriales de los modistos que imponen la moda 
mundial y dejaron, que impunemente, bajara la falda. Así de fácil. Aceptaron 
como borregos el asunto y comenzaron a vestirse como monjas, como 
estantiguas, como espantapájaros. Es el colmo. 
 
El jet set, las más famosas actrices de cine, las sofisticadas de Colombia, se 
han apresurado a adoptar la falda larga. 
En Colombia, considerado, un país más bien pobre es asombrosa su 
aceptación. El noventa por ciento de las mujeres suspiran lánguidamente, 
hablando horrores de la mini y la maxi… finalizando: “es la moda”. Bueno, pero 
mis conocidas son en su mayoría mujeres acomodadas que se pueden dar 
muchos lujos.   
 
En cambio, oigamos lo que dice Ester Rubiano, a quien considero una 
muchacha a quien pueda representar a esa mayoría estoica que estudia y 
trabaja, permitiéndose escasas diversiones y sin tiempo para seguir a ciegas 
los dictados de la moda.  (Revista Cromos. Noviembre 2, 1970) 
 
 
Pero otro tipo de polémicas también se dieron entre las publicaciones que 
hablaban de la moda y  del gusto de las mujeres. La controversia saltó a las 
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editoriales y en ocasiones se habló públicamente del asunto. Como lo registró 
Cromos en su edición de febrero 5 del 1949. Sección cartas de Nueva York 
titulada El hombre, la mujer y la moda por Alejandro Siux. 
 
Entre las primeras pretensiones del alcalde de Nueva York es ponerla a 
competir como feliz competidora de París en cuanto a modas; en otras 
palabras – como se dice aquí a cada triqui – traque, - que la capital de acero y 
cemento, toda rectitud y estética, toda curvilínea en el resto, arrebatara el cetro 
de Su Majestad el Trapo, a la vieja capital de Francia, toda gracia, inventiva y 
audacia innovadora en el terreno afelpado de los chirimbolos, dijes y 
chucherías femeninas […] Las exposiciones de trajes, sombreros, alhajas… se 
suceden de un modo cada vez más acelerado… hasta generar preguntas como  
por qué son hombres los que visten a las mujeres, cuando lo lógico es lo 
contrario. 
 
Esta frase como es comprensible provocó ruidosas risas porque se presta a 
dos interpretaciones; esto necesitó una mueca rígida y una afirmación rotunda 
[…] Un inglés, Mr Worth hace más o menos un siglo produjo una revolución en 
el mundo femenino en París. Era la primera vez que un hombre se dedicaba a 
una labor tan en contradicción con sus instintos masculinos. ¿A qué hombre se 
le puede ocurrir vestir a las mujeres? Pues se le ocurrió a Mr Worth y desde 
entonces no hay reinas de la costura; hay emperadores, hay zares, hay reyes y 
la mayoría con ser muy parisinos, son extranjeros. En Nueva York estamos 
presenciando el mismo fenómeno. Una gran casa en la Quinta Avenida está 
esperando a un “modisto” griego que según parece es el Picasso del santuario. 
 
Al respecto se pregunta una dama de Chicago, ¿cómo un hombre puede saber 
lo que nos gusta?, lo que nos “sienta”, lo que nos asombra, lo que aceptaremos 
y nunca podremos aceptar. ¿Cómo pueden comprender los efectos de los 
pliegos, los embudos, los botones, los adornos de nuestros trajes?... los 
hombres sabemos subconscientemente lo que gustará a otros hombres de las 
mujeres y los que las cubre… las mujeres contestaron que los hombres de eso 
no saben… 
 
 
A pesar de estas situaciones coser seguía siendo labor de mujeres y 
especialmente lo relacionado con detalles, pulir, bordar... Y los consejos 
publicados en los medios para las modistas daban recomendaciones  para 
mantener una silueta esbelta, llevar las prendas de un modo más elegante y 
así lucir mejor, refería a dichos sistemas de opciones, resultado de 
observaciones y decisiones que respondían al sistema de valores impuesto en 
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el momento y a las tendencias de la moda que se adaptaban en el escenario 
local según las características sociales, económicas y culturales propias.  
 
Por ejemplo en el Tratado completo del Estudio de Modistería y Costura se 
encuentra que en la modistería se entiende más allá del oficio, se entiende el 
ser femenino de la época85. 
 
 
El ejercicio de la modistería denotaba un ejercicio de poder que se inscribe en 
los dispositivos políticos, técnicos y económicos que orientan el ritmo del oficio 
al vaivén de la moda, pero que también reivindica el papel y el lugar de la mujer 
en el hogar y entre su contexto próximo.  Además del rol de ama de casa, 
consejera y creadora y recreadora de las prendas era quien facilitaba la 
posibilidad a las personas de estar a la moda y de vivir un momento muy 
especial como parte de ese proceso de consumo y era el de estrenar la prenda. 
¿Qué significa, pero particularmente qué significaba estrenar?  En parte tener 
un lugar de reconocimiento, distinguirse de otros, pero dentro de la familia 
estrenar ostentaba ser mayor de edad, ello por décadas sobretodo mientras la 
modista era casi la vía exclusiva de consumo textil, sí que marcó una 
diferencia. 
 
 
El cuerpo entonces resulta siendo ese todo integrador, que  permite significar y 
que significa en una serie de dinámicas que movilizan el oficio de la modista y 
la convirtieron en intérprete de tendencias e intereses de índole social y 
cultural, ante los intereses del cliente, objetivo único de su labor. 
                                                 
85 Llámase coser al hecho de unir dos o más telas por medio de puntadas y en el arte de coser 
entran la mayor parte de trabajos u obras de mano a que se consagra normalmente la mujer, 
tales como los bordados, tejidos, fabricación de encajes. […] La enseñanza de la costura y de 
lo que comúnmente, se ha llamado Modistería es útil y necesaria a lo que se ha llamado la 
educación de la mujer, pues además de que ella puede considerarse como una distracción 
inocente, es un esfuerzo reproductivo, así para la persona que lo ejecuta como para las demás. 
Página 5 y 6 del tratado. 
 
- 95 - 
 
 
 
 
Los primeros calzoncillos. Revista Gloria. No. 1 enero – febrero 1948. 
De las efímeras alegrías que con mano avara han deparado a mi alma estas 
pobres cosas de la tierra, ninguna se grabó en mi mente con trazos indelebles 
como el recuerdo de aquella noche lejana en que me estrené mis primeros 
calzoncillos… […]La varonil prenda cifraba todos mis años , mis ambiciones 
todas. Cuando fuera hombre…  
 
¿Pero cuándo iba a hacerlo si no tenía calzoncillos y si solo éstos imprimían a 
los hombres la condición de tales? Las mujeres eran mujeres porque no tenían 
calzoncillos. Y ningún ser humano por grande que estuviese, podría ser 
hombre si no tenía calzoncillos. […] 
 
 
La crónica termina por describir cómo tras innumerables esfuerzos este niño 
consigue que su madre acepte el reconocimiento de que ya es un hombre y le 
cosa unos calzoncillos, largos y así sentirse “grande”. En esta experiencia se 
revelaba toda una tradición familiar en donde los más grandes les heredaban 
su ropa a los más chicos, aún en la actualidad se escuchan a personas 
mayores de cincuenta años decir que solo estrenaron ropa cuando llegaron a la 
adultez y ellos mismos compraban su vestuario. Así que poder elegir y comprar 
su vestuario, indica que solo cuando hombres y mujeres llegaban a la mayoría 
de edad y eran independientes fueron actores y partícipes de la sociedad de 
consumo. Sociedad, que entonces influía a los jóvenes a través del contexto 
social, cultural y económico de los adultos. 
 
 
Fue entonces, el sistema de valores social y cultural que determinó los 
alcances de las tendencias de la moda en la ciudad y que definían qué usar o 
no. Pautas para vestir el cuerpo entendido como algo indivisible en la mujer 
que está a la moda, combinación de vestuario, maquillaje, accesorios según las 
tendencias, las escuelas de formación también respondieron prontamente a 
estas demandas.  Resulta este un proceso de individuación en donde el vestido 
distingue, homogeniza al mismo tiempo, muestra y oculta, en una dinámica que 
se gesta y valida en la misma cultura, para los demás. (PÉREZ. 1999. 78).  
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Por años fue primordial desde lo estético en el discurso de la modista, el tema 
de  las proporciones y la figura apolínea aunque influenciada por tendencias del 
momento. Generalmente los consejos acerca del tipo de moda conveniente 
según el cuerpo, las telas y texturas recomendadas o bien reflexiones 
puntuales al respecto, como la que se alude a continuación dan cuenta de ello. 
 
Venus no era una mujer ¡sino tres! Sección la mujer y la moda. Revista Cromos 
junio 23, 1945.  
… el artista al modelar su célebre escultura, no tuvo por modelo a una persona 
sino a tres: de una tomó inspiración para las piernas, de otra para el torso y de 
una tercera aún para la cabeza. De los brazos, por razones obvias, no es 
posible decir nada, no sería extraño que una cuarta modelo hubiera servido 
para esta parte de su obra. De estas mujeres, la Venus perfección de 
perfecciones es una quimera, un mito, un ideal imposible de lograr. De donde 
se deduce que no es a la belleza perfecta a la que usted debe aspirar, amiga 
lectora, sino a la belleza humana real, que esa si es más accesible a nuestras 
posibilidades.  
 
 
Como ejemplo de la influencia de índole psicológica se encuentran las 
tendencias que determinaban las dinámicas culturales del momento, eventos 
históricos, la llegada del verano, actrices de cine o bien un tema en particular 
que permite hallar claramente este tipo de relaciones. Para el caso se ilustra 
con un artículo de abril 7 de 1946 de Cromos. Revela la adaptación de la tela al 
cuerpo, por el estilo que promueve. 
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¿Por qué andamos vestidos? Variaciones frente al pudor.  
Sin embargo, entre las verdades generales del cristianismo se acepta  la de 
que el cuerpo humano es la obra más perfecta del creador realizada a su 
imagen y semejanza como reza en el Génesis. Los pintores renacentistas 
utilizaron esta noción al menos como pretexto para inundar de desnudos 
humanos los centros de culto religioso. Y la cita de Moisés es ya lugar común 
en que incurren los defensores del desnudismo en cualquiera de sus 
categorías. 
 
Quizá sea voluntario su habitual olvido de las circunstancias, también narradas 
en el primero de los libros bíblicos en que Adán y Eva resolvieron ocultar sus 
“partes pudendas” mediante la clásica hoja de higuera. En este último episodio 
(Génesis 3,7) está. Si tenemos en cuenta que la civilización occidental procede 
en buena parte de la tradición judaica filtrada a través del cristianismo, el 
problema que tratamos. […] Evidentemente el pudor penetró en Occidente en 
los bien empastados tomos de la Vulgata latina y su raíz estaba en la ley 
mosaica. Se trataba de una peculiaridad de la moral hebrea.  […]  La 
vergüenza del cuerpo humano y más en concreto de los órganos sexuales no 
existió para griegos y romanos. […] La estatuaria greco-latina, por lo común de 
intención religiosa, solo en rarísimos casos  cubría las “partes pudenda” con 
graciosos velos. El desnudo humano, no era pues, motivo de turbación o 
vergüenza. Quizá al contrario, lo era de orgullo. […] Los distintos lugares de las 
termas (el frigidario o lugar del baño frío, el tepidarte o baño templado) todos 
eran promiscuos […] repugnaría a las bailarinas griegas y romanas 
evolucionando para el tripudio sagrado cubiertas de otra cosa, en el mejor o 
peor de los casos,  que de levísimos peplos transparentes. Las ceñiduras 
indumentarias de nuestras bailarinas contemporáneas habrían resultado 
ridículas para el arte severo y exigente de la religión de Delfos.  […] Existen 
numerosos anales del vestido, pero ninguno del desnudo […] como Betsabé 
saliendo del baño […] o Venus escuchando música de Tiziano, cuyo helénico 
desnudo es admirado por un organista italiano… […] El sentido del pudor en 
extremo rigor  que conocimos a lo largo del siglo pasado y buena parte del 
presente, es una claro origen prerrenacentista, acentuado en América tanto por 
el fanatismo religioso español, como por el puritanismo de los pobladores del 
norte del continente, pero visible también en Europa, al menos en las clases 
medianas… Revista Cromos. Abril  1958 
 
 
Revela este artículo calificativos cruciales del carácter del vestido visto desde lo 
llamado pudoroso o no y el origen de las posturas locales frente a vestidos que 
cubren en mayor o menor grado, el cuerpo, la religión y la moral imperaban en 
la postura local frente a la moda. El siguiente texto evidencia con mayor 
claridad el debate. 
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Moda transparente audacia o pudor por Bert Gibbons, 
Desde que el famosísimo Yves Saint Laurent lanzara hace algún tiempo en uno 
de sus desfiles parisinos la blusa transparente, las mujeres más osadas del 
mundo se han estado preguntando si serían capaces de usarla alguna vez. Y 
hasta el momento son pocas las que han tenido el coraje. 
No es cosa de llegar y ponerse un pedazo de velo encima sin nada abajo. Solo 
lo han hecho algunas “starlets” para llamar la atención durante una premiere 
importante.   Revista Cromos. Octubre 12 1970. 
 
 
En la prensa esta postura y su relación con el vestido  pasó por distintas 
facetas características del mundo de la moda, en donde se destaca la 
importancia del  glamour, inicialmente, y luego la relación con los materiales, 
según las tendencias y momentos en los cuales se lleva la prenda. Se 
presentan unos ejemplos de ambas visiones: 
 
El traje por Baus, el arte de vestir bien. Revista Gloria. Enero 1948 
Saber elegir es uno de los requisitos del gusto y la característica suprema de lo 
personal. Saber elegir es descubrir y definir lo que va bien a la figura o la 
perjudica. En el traje no solo ha de actuar el poder selectivo, sino que éste ha 
de estar supeditado a múltiples factores de ocasión. La base del buen vestir 
radica en el acierto de elección del traje y sus complementos. […]  El viaje en 
nuestra época, con múltiples medios rápidos, cómodos y relativamente limpios 
solo requiere de trajes sencillos de tarde, los deportes  exigen una acentuación 
del tipo por trajes de fantasía en lanas, lino y telas de carácter. Las comidas, 
reuniones de amistad tienen un carácter de seriedad discreta. […] Los paños 
que visten a las figuras deben estar habitados por dichas figuras, ciñéndolas; 
mostrar actitud, el movimiento de ellas y evitar la confusión de los muchos 
pliegues, muy estirados o quebrados, según la calidad de la tela, fina o gruesa, 
que se quiere figurar y en las composiciones es preciso usar de una y de otra, 
para satisfacer los diversos gustos.  
 
Los paños deben tener sus pliegues acomodados para envolver los diversos 
miembros, de manera que en la parte iluminada hagan pliegues muy claros y 
que las líneas de dichos pliegues ciñan, en cada parte, el miembro que cubren, 
y no como si fuera una línea que corta los miembros, ni como una sombra que 
se funde y que no es la superficie del cuerpo vestido. El paño debe adaptarse y 
no parecer vacío.  
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En momentos de transición por las tendencias de la moda o de la 
emancipación femenina hacia la década de los sesentas, se observó un 
reconocimiento a una perspectiva estética del cuerpo que la prenda no 
buscaba no afectar el diseño y la confección, sino que más bien debía 
adaptarse a las condiciones propias del mismo y del  momento en que se luce 
la prenda. Habrá entonces un momento de subjetivación, casi imperceptible en 
cuanto se adapta la tela. La modista empieza para ello a mirar una y otra vez 
su creación sobre el cuerpo, recoge un poco de tela y suelta pliegues, algunos 
centímetros según el momento y necesidades particulares. 
 
Vestido para una mujer joven… Hay vestidos que, por su forma y estilo, 
parecen estar particularmente concebidos para realizar la silueta de las 
muchachas, de las mujeres muy jóvenes y de todas aquellas señoras que han 
sabido conservar una línea juvenil”. (Revista Cromos. Junio 8, 1959) 
 
 
Hacia los setentas con el auge de los patrones y moldes, inclusive no sobre 
medida sino de carácter industrial, ya no se haría hincapié en prensa de moda 
sobre este tipo de detalles, que hicieron las delicias por años para quienes 
hablaban de modas y estilos con gracia, minuciosidad y deleite.  
 
 
En el escenario local en la prensa que se refería a la moda se reconoció el 
impacto histórico de este fenómeno en el número XX de Fabricato al Día en 
1971 se señalaba en un artículo sobre la moda que: 
 
 
Se viste un cuerpo y alguien se encarga de ello, también se trata de una 
persona quien lleva sobre su cuerpo la prenda y ambos, creador de la prenda, 
así como usuario de la misma se la representan, la recrean y esto se expresa 
en la elaboración, diseño, corte y confección de la prenda, así como en la 
escogencia y el uso de la misma. Se pueden diferenciar además siguiendo a 
(QUINTANILLA. 1998) que para este caso es necesario contar con unos 
artefactos con los cuales se transforman unos materiales, mediado por un 
agente humano, para obtener lo que él llamaría un “resultado valioso”. 
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Para la sección La moda, Revista Gloria en marzo de 1953. Lydia Harrivel en 
su artículo “La moda francesa” refiere la habilidad creadora de quien cose 
sobre el cuerpo, cómo lo transforma y lo recrea desde la costura y el corte de 
las telas, es todo una lectura que puede mirarse desde la individuación de 
quien cose y corta, pero que en el resultado y el uso que dará la mujer que 
lleva la prenda expresa al mismo tiempo maneras de subjetivar la moda, de 
expresar la postura socio-cultural de una época. Aquí se incluye un fragmento 
del artículo. 
 
La nueva tendencia en el conjunto de las colecciones de los Grandes 
Costureros, parece haberse concretizado particularmente en los escotes, en los 
hombros y en los cuellos; sobre todo en los trajes de tarde y en los vestidos de 
noche. 
Jacques Fath inspirándose en la época del Renacimiento, crea un busto 
estrecho y una espalda un poco redonda (por medio de un corte especial, “trae” 
la espalda hacia adelante. El cuello va moldeado en una gran gola, en una 
forma de cucurucho o con escote puntiagudo.  
 
En cambio Jaimie Laurie lanza el escote de arriba hacia abajo para todos sus 
modelos. Estos escotes resultan tan profundos que se requiere llevar un sostén 
especial que da a quien lo luce  un pecho de veinte años.  
 
Al margen  de este escote ultramoderno, en casa de Charles Montaigne nos 
encontramos con el fasto francés de la época Restauración: cuerpos montados 
a un canesú, en pico “encajando” las espaldas y recordando el famoso canesú 
de la reina Amelia. La personalidad de la colección se halla en las mangas que 
“Montaigne” interpreta en dos maneras: la manga de “caracol” drapeado, 
abullonado en forma de madreperla y la manga “en alero” con forma de puño 
formando hombreras e incrustándose bajo el canesú. Escotes prácticos como 
los de Maggy Rouff, con sus cuellos móviles que permiten variar los estilos y 
las formas. Cuellos para los trajes de noche que lucen escotes, móviles 
también, con volantes redondos en línea recta o asimétrica y con drapeados. 
 
El talle y el largo – que en la temporada pasada eran objeto de numerosos 
comentarios – ya no constituyen la parte “atractiva” de la nueva línea. 
Recordemos que el largo oscila entre los 33 y los 35 centímetros del suelo. Sin 
embargo, Marcel Rochas se ha divertido en resucitar la moda de 1920 – 1925, 
colocando el talle muy bajo sobre las caderas, y dando nuevamente a sus 
modelos  el aspecto del traje “camisas”. Sus vestidos de baile parecen surgir de 
las danzas fantásticas de Lote Fuller tienen un vaporoso encanto con sus tonos 
pastel en contraste con el resto de su colección impregnada de gravedad por el 
juego de sus grises y azules colores que son la base de casi todas sus 
colecciones.  […] Pierre Balmain se distingue de los demás modistos por un 
recuerdo amable de las Fiestas Galanes y versallescas del siglo XVIII […] 
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Durante el día las faldas son plisadas y los trajes rectos, drapeados en la 
cadera y, a veces, hasta el dobladillo.  Por la noche hemos anotado dos 
novedades: trajes de baile amplios y anchos en los costados, en tul y muselina 
con corpiño bordado en lentejuelas de oro y plata. Trajes de calle estrechos en 
otomán de seda blanco y lino gris. Para las grandes fiestas se admiran trajes 
de muselina con el corpiño bordado. […] Si algunos modistos se han dedicado 
a realzar el pecho y el escote, Jacques Griffe ha  tratado de estilizar su línea. 
Faldas ánfora y conjuntos cuyos bolsillos “hinchados” tienen un uso y una 
amplitud particular hacia el talle. Un derroche de botones distribuidos 
asimétricamente o no sobre cualquier traje o abrigo, pequeños o voluminosos, 
en pasta o trabajados. 
 
 
Y así como Vigarello se refiere en Corregir el cuerpo, al impacto del poder 
pedagógico en el mismo. Autoras como Zandra Pedraza y Cruz Elena Espinal 
dieron cuenta acerca de la relación que en nuestro medio tuvo la concepción 
moral y religiosa del cuerpo, con maneras de desenvolverse socialmente, el 
glamour, la etiqueta y los valores que socialmente se imponía a la mujer hacia 
la mitad del siglo XX.   
 
 
La modista se apropiaba y aún hoy día lo hace, de los figurines para vestir el 
cuerpo, corregirlo y transformarlo. Su destreza en el manejo de los patrones y 
llevar a figurines que se destaca hacia mediados del siglo XX. Ella se convierte 
en la autora de un proceso definitivo en la moda y el diseño de modas, puesto 
que no solo se trata de un acto creativo para llegar a una prenda, producirla, 
inventarla. Por lo tanto y como lo señala (TRAVERSA  213), “Lo que la prenda 
debería destacar – o corregir – según la construcción del modelo, “figurín” se 
evanesce, pierde protagonismo. La prenda triunfa sobre el cuerpo”. Son dos 
momentos diferentes de subjetivación en su labor, una que se expresa al definir 
el figurín, al crearlo y otra cuando adapta al cuerpo, según unas condiciones 
tácitas o manifiestas dadas tales como las tendencias, la moda local, los 
materiales a los cuales se tiene acceso, el pedido de la cliente o del cliente, el 
momento en el que se lucirá la prenda.  Y a todo esto se suma el cuerpo, lo 
que el cuerpo dice y muestra al momento de cubrirse y portar una prenda.  
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La moda desde los figurines y luego en reflexiones más contemporáneas en 
muchos momentos suscitó reflexiones que la vincularon directamente como un 
arte. Pero en pocas ocasiones se hizo explícita esta relación desde el acto del 
coser desde la modistería misma. 
 
La costura como forma de arte. Consejos de Costura. Revista Moda Nova no. 
19 marzo de 1974 
 
La alta costura se puede comparar, a algunas de sus formas de arte clásico de 
la escultura. El escultor se involucra en su medio – el yeso, la piedra o el metal 
y le da forma.  La costura exige la misma atención del medio. Hay que tocar, 
sopesar y trabajar  
 
Con una tela que será traducida a un diseño tridimensional. Como el escultor 
expresa sus ideas dinámicas  con sus materiales, la costurera utiliza las telas 
para manifestar su idea sobre la moda.  
El escultor selecciona con cuidado su material básico. La modista debe tener el 
mismo cuidado al escoger la tela para lograr la silueta deseada para toda 
ocasión y para la persona que vaya a lucir todo lo anterior es definir para 
seleccionar la tela. Si se entrega la misma tela y el mismo patrón a 10 modistas 
distintas, lo más probable es que ninguno de los vestidos sería exactamente 
igual otro. Cada modista le haría los cambios, las adaptaciones  y detalles que 
mejor le pareciera. 
La persona que cose es un artista creativo, pues individualiza la moda a su 
propio gusto, preferencia y necesidad. La cualidad del gusto personal es 
esencialmente importante.  
A grandes rasgos es  la habilidad que relaciona la moda con la persona, sus 
necesidades, figuras y preferencias. El punto básico de esa habilidad es el acto 
de reconocimiento, cuáles vestidos y accesorios pueden acentuar sus puntos 
naturales. 
Así como el arte comunica el sentir del artista. La ropa de mujer dice mucho de 
ella. … 
 
 
Aquí se conjugan diversos aspectos desde la individuación y subjetivación que 
se presentan de manera explícita y clara en el ejercicio de la modistería y que 
si bien no varían en su esencia, si se transforma la influencia que ésta tiene en 
su entorno y en sus clientes. Y que empieza por el diseño de los moldes y 
patrones en donde se materializa en un primer momento la concepción del 
cuerpo humano, un cuerpo listo para ser vestido y esto se vio en las diferentes 
décadas objeto de este trabajo de investigación, con estilos diferentes de 
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mostrarse y comunicarse pero siempre teniendo en cuenta como objeto el 
cuerpo, el rostro cuya responsabilidad de ser bien vestido estaba en manos de 
diseñadores y de modistas – costureras. 
 
 
Así como la confección y el proceso de corte y costura se industrializan, 
también se traslada al escenario de las fábricas la lectura del cuerpo y de sus 
contextos propios socio – culturales.  El proceso de dibujo de moldes desde el 
corte y confección sobre medida pasa al dibujo de figurines, y la elaboración de 
moldes pasan se trabajarán en los talleres de diseño y patronaje, para elaborar 
patrones industriales. Llegarían a nuestros medios sistemas europeos para el 
corte y confección en los talleres y fábricas. Instituciones Educativas como el 
SENA (Servicio Nacional de Aprendizaje) y las cajas de compensación serían 
las que llevarían a las amas de casa, modistas y aspirantes a diseñadoras la 
enseñanza del corte y confección desde el manejo de patrones, el trazado y 
corte, el manejo de la máquina de coser casera o industrial (conocida como 
máquina plana) y detalles propios de la costura. Aquí se materializan prácticas 
de subjetivación en la manipulación de moldería y patrones para el corte de las 
telas, según se explicaría desde tecnologías de producción que responden al 
uso de materiales, según unas reglas primordialmente sustentadas en las 
proporciones del cuerpo, las características propias de los materiales y 
finalmente en las que marca la tendencia de la moda. 
 
 
Aparentemente el oficio de la modista desaparece, se tornó más invisible, ya no 
tiene el papel preponderante que tenía en las sociedades de antaño, pero no 
se pierde completamente su papel en la industria de la confección. Ahora son 
los talleres que albergan las modistas, talleres industriales o de grandes 
diseñadores, que cuentan con modistas y costureras. Entendiendo siempre que 
el cuerpo es el objeto de su creación y los cuerpos no son iguales, así los 
parámetros estéticos de la época lo quieran imponer. 
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2. La modista y la industria textil, dobleces del cambio 
 
“Hilar fue ocupación de mujeres y tejer fue oficio de hombres” Aída Martínez Carreño  
 
Las características  del oficio de la costurera y la modista se vieron en el tejido 
social y cultural de la época, bajo el influjo del sistema de valores que trazó el 
rumbo de la época. La obra de la modista en suma, por décadas dejó entrever 
la historia de la cultura y de la cotidianidad.  Este apartado procura mostrar 
factores económicos que dieron lugar a la transformación del oficio, 
especialmente para comprender por qué el número de modistas comienza a 
reducirse, pero si empiezan a aparecer pequeños talleres de corte y confección 
que permiten suponer acerca del cambio de las relaciones modista – cliente y 
de la reducción de este tipo de relaciones en la medida en que el Ready to 
wear y el Prêt-à-porter se consolidan para la sociedad de consumo de estratos 
bajos y medios. No siendo este el objeto de la investigación que aquí se 
presenta, no se pueden dejar de mencionar los hechos que configuran este 
fenómeno que influye el oficio y la historia del mismo. 
 
 
La modista se ha mantenido vigente, pero su proyección e impacto trasegó por 
diferentes espacios de la creación, fabricación y del uso, hasta la década de los 
ochentas en donde se trabajaba en la maquila y talleres de costura y 
confección que pasaron de lo privado, para situarse completamente en lo 
público87, gracias a las dinámicas comerciales y económicas del mercado y la 
                                                 
87 Sin embargo, lo sucedido con el oficio y su impacto en la moda, recuerda el planteamiento apocalíptico 
de Munford frente a la reproducción técnica y el consumo masivo del arte, que resalta el investigador 
Raúl Domínguez. “El reto que impone, pues, la reproducción técnica y el consumo masivo del arte es la 
necesidad de controlar su cantidad, incrementar su elección y comprensión cualitativa así como construir 
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industria textil.  Es el momento en que la modista recogía ecos de las 
tendencias de la moda en un sistema comercial diferente, que transformó su 
manera de trabajar.   
 
 
Inicialmente el costurero fue un lugar de encuentro que daba la posibilidad 
poco a poco de ampliar su vida en lo público y que paulatinamente levantaron 
un puente entre estos dos escenarios de lo femenino, de lo privado a lo público. 
El costurero tiene varias acepciones así el lugar de encuentro de modistas, 
costureras, bordadoras y tejedoras, también el lugar en donde se guardan los 
elementos para el oficio, tijeras, hilos, botones. Sin embargo, contrario a lo que 
podría pensarse según el lugar social dado a las costureras hasta las primeras 
décadas del siglo XX, también se usó llamar costureros a grandes diseñadores, 
como Yves Saint Laurent y Cardin88.   En 1971 por ejemplo “Michael”, llamado 
“Alto Costurero” presenta su colección89.   Pero lo acontecido en las pasarelas 
internacionales no anula el lugar en donde se desarrolló el oficio de la costura, 
el tejido y el bordado desde la antigüedad que ha sido el hogar; espacio para 
que costureras, tejedoras y posteriormente modistas se constituye en su lugar 
                                                                                                                                               
criterios racionales y “antidemocráticos” de valor – lo singular, lo único, lo personal y aristocrático. 
(DOMÍNGUEZ RENDÓN. 2010. 178).  
 
88 También se llegó a llamar al diseñador o modisto costurero. Véase Revista Cromos Marzo 16 1959. 
“Cardin sin duda el más audaz y fértil de los costureros”.  Más adelante en el artículo Moda de 1960 de la 
misma revista Cromos se lee sobre una tendencia en moda propuesta por Yves Saint Laurent, cómo otros 
“costureros” sostienen el largo de la falda. Y en 1962 en el artículo “La moda en espiral” se habla de los 
costureros parisienses que con una”geometría suigeneris proponen faldas en triángulo a las francesas”. En 
abril 8 de 1963, también en Cromos se habla de Yves Saint Laurent como famoso costurero 
89 Michael presenta su colección Primavera 1971  Pantalones angostos cortados bajo la rodilla cortados en 
jersey en color beige. 
La alta costura ha sido un asunto de imposición. Las ideas vienen de las “boutiques”, de modistos que 
confeccionan vestidos “listos para llevar” y frecuentemente del teatro o de otro tipo de presentaciones.  El 
alto costurero se dedica simplemente a crear vestidos elegantes y bellos para sus clientes exclusivos, y 
desde luego muy ricos. 
“Inyectar cierta elegancia a las tendencias actuales de la moda, es el oficio del modisto de la época”, 
declara Michael uno de los costureros más distinguidos de Londres.  Revista Cromos, enero 25, 1971. 
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de trabajo. El fin de su quehacer, es la confección de un vestido, objeto de 
primera necesidad para el hombre; pero revelador de su cultura y de las 
características particulares del contexto en donde se gesta. La mayoría de los 
objetos son una expresión de los intercambios sociales, de las técnicas de 
producción, de la circulación, del consumo.90 
  
 
Ello conduce a pensar en la vida cotidiana como escenario en donde se 
presenta el oficio antes de pasar a la industrialización de la moda.  La 
cotidianidad que implica referirse a esos aspectos importantes por destacar en 
el trabajo de la modista, en el acto de coser y de crear un vestido para que 
alguien lo use, lo vista en acto para sí mismo y para los otros. En los años 
sesenta y setenta fue mucho más contundente este fenómeno, con la aparición 
de los tiempos designados para el ocio como el weekend, las vacaciones, las 
salidas con las amigas y demás eventos sociales que alcanzaron importancia 
en la vida cotidiana según sus protagonistas y la clase social a la que 
pertenecían.  Se configuraban nuevos escenarios mucho más dinámicos, 
veloces inclusive en sintonía con un auge modernizante que permeaba las 
diferentes clases sociales. Pero, en un escenario local libre de antecedentes 
culturales influidos por la publicidad, distante de procesos de atomización de 
información y de automatización industrial, la incorporación del ocio fue no solo 
mucho más lenta, sino que hasta avanzada la mitad del siglo XX estuvo 
marcada por la moral y la religión. (URIBE. 1985) 
 
El tailleur y el vestido de dos piezas para la tarde, se disputan en la palma de la 
mano con el conjunto de vestido y abrigo.  Para el día más bien trajes en piqué 
blanco y colores como el azul refuerza lo que para esta casa se llama “silueta 
de acción”. Semanario Estampa abril 6, 1940. 
 
 
                                                 
90 JIMÉNEZ MENESES, Orián. Objetos y cultura. Rituales, flujos y elaboraciones en el nuevo 
reino de Granada. En Historia Crítica. No. 39. Bogotá. Septiembre – Diciembre de 2009. 
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La elaboración de la prenda que tiene tras de sí cada fase del corte y la 
confección de un vestido, empieza por la creación, el diseño y la selección de 
materiales y finalmente de costura, la hechura en sí de la prenda. En el caso de 
la costurera y la modista para que alguien, a quien se reconoce, la lleve y la 
use y finalmente la pueda lucir, la muestre. Ahora la masificación de la moda 
también empezó a orientarse hacia la difusión de creaciones “exclusivas” en 
espacios de comercialización y distribución a medio camino entre lo 
“seleccionado para pocos” y lo “asequible para mayorías”91.  
 
 
Posteriormente, con la aparición de los talleres de confección industrial, se 
aprecia la transformación del oficio de la modista no ya destinado para atender 
una persona, su clienta con un nombre a quien identificaba y diferenciaba de 
los demás, para coser masivamente, inclusive para ser parte del proceso de 
confección de la prenda en un solo momento de la confección ya no de una 
prenda sino de cientos y miles.  
 
El sistema de la moda citadino se fortaleció gracias a la llegada a la ciudad de 
las máquinas de coser y la instalación de los gabinetes fotográficos, dos 
piedras angulares que anteceden el juego de las apariencias vestimentarias, 
concordando con el relevo generacional de las élites, que empezaron a 
establecer distancias marcando jerarquías sociales, manifestando estilos de 
vida y actividades productivas diversas. (RAMÍREZ. 2012. 118) 
 
 
La producción no solamente produce un objeto para el sujeto sino también un 
sujeto para el objeto. La producción produce pues, el consumo, 1) creando un 
material de éste; 2) determinando el modo de consumo… (DOMÍNGUEZ 
RENDÓN. 2010. 90) 
 
 
                                                 
91 La creciente comercialización de marcas de diseñador en lo que ahora se llama “Grandes superficies” 
relata cómo la frontera entre lo exclusivo y masivo intenta difuminarse en el comercio local. Ver aquí 
apartado relacionado con las nociones diferenciadores y lo que se indica sobre el Pret a Pòrter. 
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La década del sesenta marcó un giro importante en la historia de la modista y 
el corte y confección. Estos años imprimieron con frescura la cultura y 
especialmente todo aquello heredado de normas rígidas o bien resultado del 
sistema cultural, religioso, social y económico que cuestionó la revolución 
cultural y estudiantil en todo el mundo. En este momento aparecen nuevos 
creadores de la moda que “lograban fusionar en pequeñas series la industria 
de la moda […] aparecen creadores como Gaultier, Calvin Klein y Versace 
entre otros. (SAULQUIN. 1999. 62).  
 
 
Ahora las vacaciones, la irrupción de la informalidad en el escenario de lo 
público y los movimientos de contracultura allanaron el camino para que la 
moda se refrescara y cada vez más ligera, diera paso a la expresión de la 
personalidad cada vez más libre frente al protocolo y las etiquetas acartonadas 
que otrora impactaban el mundo de la moda. 
 
 
La fase creativa y adaptativa del proceso pasó a manos de los diseñadores, no 
la modista, mucho menos la costurera, quienes para inicios de la década del 
ochenta van disminuyendo en el creciente anonimato favorecido por la 
desaparición de los avisos de las modistas en las ventanas de las casas, como 
“se ajustan vestidos”, “se hacen arreglos” entre otros, para pasar a la irrupción 
de pequeños talleres de costureras y sastres en donde se observan que en 
estos talleres trabajan tres o cuatro personas para el clientes particulares y 
eventualmente como pequeñas maquiladoras industriales.  Algunas modistas 
más afortunadas ante este panorama logran vincularse a talleres de 
diseñadores y el resto para continuar en el oficio deciden trabajar en las 
maquilas.  
 
Y entonces la exclusividad del vestido situó en un comienzo a la costurera al 
nivel del sastre, en una posición favorable socialmente como lo señala Sennett 
en la misma obra: “si un caballero o dama podían permitirse  el lujo de un 
sastre o una costurera, los modelos de las ropas cosidas a mano seguían las 
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mismas pautas de aquellos hechos a máquina, a menos que el cliente fuese 
muy rico o muy excéntrico”. 
 
 
Se manifiesta de este modo el cruce de dos tecnologías desde el punto de vista 
foucaultiano en cuanto las tecnologías de producción que para el caso de la 
modista remite al corte y confección, la transformación de los vestidos92 y uso 
de materiales, telas, texturas, hilos.  Dichas tecnologías indica Foucault “casi 
nunca funcionan de modo separado, aunque cada una esté asociada con un 
tipo particular de dominación” (FOUCAULT. 1990. 48).  Se ve cómo entonces 
se cruzan varias prácticas la selección de insumos, materiales, escogencia de 
modelos o patrones y la decisión de cómo adaptarlo al cuerpo del cliente, 
interesado en vestir una prenda que esté a la moda, o bien que le sirva para 
presentarse a la moda en un evento social, religioso o para uso diario.  
 
 
2.1 Economía textil, una dinámica en contra del oficio 
 
En la América Hispánica las mujeres estuvieron vinculadas a la confección de 
los vestidos, pero se trató de un proceso largo, difícil. (MARTÍNEZ.1995) Las 
mujeres hilaban y los hombres tejían. Por tradición se conocía que los gremios 
artesanales como el de: sombrereros, zapateros, peleteros, sastres fueron 
dirigidos por hombres, con escasa participación de la mujer. Martínez Carreño 
confirma que el reconocimiento a las destrezas femeninas era mínimo. 
 
La acción femenina se circunscribía a la preparación y tejido de la seda y a los 
oficios complementarios – tejer cintas y medias, bordar, hacer encajes, o 
fabricar piezas sueltas como cuellos y puños – que realizaban al interior del 
hogar, paralelamente a las labores domésticas, sin derecho a la organización  y 
protección que brindaban los gremios de artesanos. La hechura de trajes, 
                                                 
92 Así como se veía la oferta de modistas en los barrios, en talleres de modistería o de sastrería se ofrecía 
el servicio de transformación de las prendas. Se veía entonces aviso que indicaban que “se hacen 
reformas”. Las personas llevaban trajes tipo sastre, vestidos elegantes listos para ser transformados y de 
este modo se “volvía a estrenar” una prenda ya usada. 
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actividad que daba prestigio y generaba un lucro importante, se reservaba a los 
varones. (MARTÍNEZ. 1995). 
 
 
 
Para expertos como Miguel Urrutia el hecho de que en Antioquia no hubiera 
una presencia artesanal fuerte, se podría inferir de artesanos sastres; situación 
que facilitó la consolidación de la industria textilera en Antioquia, en una tierra 
en donde las condiciones no estaban dadas con claridad como sí se veía en 
Bogotá y ciudades santandereanas como El Socorro. De todas maneras los 
intereses de virreyes como Amar y Borbón,  y Mon y Velarde por promover la 
producción de tejidos y manufactura textil en Antioquia se hicieron realidad en 
el siglo XX93.   
 
 
Por ejemplo desde comienzos del siglo XX se vio en Antioquia y Medellín la 
creación de costureros bajo el estilo de pequeños talleres de confección que 
luego dieron paso a los patronatos de las fábricas antioqueñas. Como es el 
caso del “Costurero de Lourdes”: “Fundado en septiembre de 1914, con el 
nombre de Ropero de Lourdes, en 1917 se trasladó al Patronato donde se 
formó uno de los Talleres”. (Revista Letras y Encajes).  Estos talleres fueron 
regentados por las religiosas de la Comunidad de la Presentación, en donde 
también se promovieron los talleres de bordado, confección y costura, talleres 
de lavado y planchado. Comunidades religiosas que trasladaron a América el 
modelo europeo de los llamados “Talleres de Caridad” y posteriores 
“Internados Industriales” dirigidos por las Hermanas de San Vicente de Paúl, 
siglos XVI y XVII que ofrecían alojamiento y comida a huérfanas y prostitutas 
en principio para estirar la seda, tarea bastante denigrante para la mujer, 
                                                 
93 A finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX el gremio de los artesanos tuvo un papel primordial 
en la vida política y obrera del país. En Antioquia a finales del siglo XIX el oficio de sastre fue 
reconocido entre el gremio de los artesanos y por la naciente industria textil. En algunos talleres de tejido 
de aquella época se cuenta por ejemplo “que hubiera recordado a quien los viera, los talleres socorranos y 
tunjanos del s. XIX”. (POVEDA. 1988, p. 342).  Igual fueron mujeres como las santandereanas las que 
también hicieron transiciones rápidas según los cambios que generan las fábricas.   
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porque implicaba para ella “deslizarse bajo el telar, y tirar de pesados grupos 
de cuerdas y accionar los lizos para elevar o hacer descender los hilos de la 
urdimbre en función del diseño del tejido. O bien para devanar, llenar las 
canillas, tensar las cuerdas, urdir... todas estas tareas con un salario bastante 
inferior”  (TOUUSSAINT – SAMAT. 1990. 65-66)  
 
La investigadora de la moda Gladys Ramírez explica que forma marginal se 
encuentran algunos casos en la Medellín de principios de siglo el caso de 
prostitutas que se han dedicado también a la costura y modistería, como 
mecanismo de supervivencia.  (Entrevista realizada el 14 de junio de 2012) 
 
 
En el mundo durante la década del treinta y cuarenta no fueron bien vistas las 
amas de casa trabajadoras, se prefería en aras de la defensa de los valores 
familiares que la mujer se quedara en casa, podría aportar desde labores 
relacionadas directamente con los quehaceres del hogar. No obstante, el 
panorama cambiaría con la llegada de la mujer a las fábricas, el oficio sale del 
escenario privado del hogar y pasa el espacio público del trabajo, que de paso 
se convierte en palestra para visibilizar las críticas al trabajo doméstico no 
remunerado94.  
 
La mujer actual ha conseguido estar casi a la par con el hombre y el proceso 
de la liberación femenina comienza a dar frutos, pero en los años treinta y en 
Colombia la situación era bien diferente. Para entonces, las mujeres de 
avanzada eran las que se atrevían a salir de casa. En las revistas las vemos, y 
fuman y beben […] y ofrecen elegantes recepciones y llevan regalos a los 
“hospicios” y organizan tómbolas…. (MONTAÑA. 198195   
                                                 
94 Los primeros debates frente a este tema se empiezan a conocer hacia los años setenta. Una de las 
estudiosas del tema la feminista Silvia Federici conocida por investigaciones en esta línea presenta en su 
obra Revolución en un punto cero. Trabajo doméstico, reproducción y luchas feministas reflexiones sobre 
la transformación e impacto del trabajo doméstico en el mundo femenino y del trabajo. 
95 Era diferente el panorama que retrataba la Revista Estampa capitalina de la moda y la cultura al 
escenario local, aunque no dejaba de revelar sus destellos hasta los rincones de la provincia. Sin duda las 
publicaciones capitalinas eran la puerta de entrada al mundo y desde allí se establecían influencias que 
impactarían en mayor o menor grado la cotidianidad local.  
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Eco de Montaña lo hizo el cronista Cábano en una edición del Semanario 
Estampa en 1939 al afirmar sobre las modistas que:  
 
Las modistas… para estas modistas que fijan precios altos por su trabajo, que      
cobran de acuerdo con la categoría de su clientela, que poseen talleres propios 
y pueden arbitrar recursos para lograr todo el éxito apetecido es muy natural 
que vivan contentas… la decoración es miserable, y todo el ambiente está 
empapado de pobreza.  … la costurera deja rendimientos cuando trabaja sin 
intermediarios. 
 
 
Las tareas manuales y detallista del oficio parecía que fueran destinadas 
exclusivamente para las mujeres. Y aunque la asignación de remendona y 
modista en el plano local fuera propio de la mujer. Entre tanto otras labores 
artesanales relacionadas con el tejido y la costura si fueron por décadas de 
dominio masculino. 
 
Sombrereros, zapateros, tejedores, peleteros, sastres- estuvieron manejados 
por hombres y la escasa participación femenina se controló de tal manera que 
únicamente las hijas, esposas o viudas de maestros del oficio podían ser 
admitidas, siempre en calidad de aprendices. (MARTÍNEZ. 1995). La 
posibilidad de trasladar la tradición textil a América con modelos europeos se 
concretó en la dinámica textil hallada en los indígenas americanos. “Provincias 
como Tundamá, Soto, Pamplona y el Socorro fueron destacados núcleos  de 
producción artesanal, especialmente de tejidos de algodón y así fueron 
reconocidas hasta que las medidas antiproteccionistas del siglo XIX iniciaron el 
decaimiento de la producción.  (MORALES. 2005. 744). 
 
 
Las tendencias económicas mundiales permiten entender o bien aventurar 
explicaciones de lo que ocurrió con el oficio de la modista.  Desde comienzos 
del siglo XX inclusive hasta la actualidad la importancia del papel de la mujer 
en el oficio de la costura y modistería fue vital para el desarrollo y consolidación 
de la industria textil, porque aunque no era precisamente el sector económico 
que destacó a Antioquia frente a otras regiones del país, fue la respuesta 
femenina a la inversión en telares a Estados Unidos e Inglaterra la que 
posibilitó el afianzamiento de la industria textil. Con el desarrollo fabril y 
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económico la industria de las telas abriría paso al afianzamiento y valoración de 
los oficios relacionados con la costura, reconocidos en la prensa local.   
 
 
En Fabricato por ejemplo se cuenta de una de las obreras que pasa del tejido 
artesanal al industrial, destacada entre la mayoría que pasan de la costura 
casera a la fábrica.  (ARANGO. 1991). Rápidamente se integró a la vida diaria 
el rol de la mujer obrera a la industria textil. Desde los talleres caseros de 
confección, hasta las grandes fábricas de Antioquia y Medellín, que no 
olvidaron por ello el papel e importancia de la mujer en la vida de familia, en la 
sociedad y religión y por esto mismo se idearon la figura de los patronatos y 
especies de internados para velar por la seguridad y moral femenina de las 
obreras. Una figura que también tendría un carácter asistencialista con fines 
diversos, pero que daría una dinámica particular a las industrias textiles locales. 
 
 
La mujer mantuvo hasta nuestros días un papel social y económicamente 
diferente en el oficio de la costura y la modista. El estatus dado social y 
culturalmente a la costurera, remendona y zurcidora relacionado casi que 
exclusivamente con labores completamente manuales de la confección fue 
siempre considerado inferior al de la modista, sastre y actualmente diseñadores 
y modistos. La inclusión de la mujer como costurera en el sentido gremial a la 
dinámica económica durante la industrialización se vinculó a su participación 
masiva en las  fábricas textiles con un enfoque definido hacia la confección. 
Ese reconocimiento al hombre que lideró esta actividad y  que luego tendría la 
impronta de lo femenino en su papel en la fábrica textil, seguiría vigente en el 
tiempo y daría forma a una identidad forjada en la historia de los oficios, en las 
relaciones que el hombre establecería con las máquinas necesarias para los 
mismos y en la impronta que daría este quehacer a la vida particular del 
artesano, así como a su entorno, a la comunidad y sociedad que recibe su 
influjo directo o indirecto.  La historiadora Catalina Reyes reseñó este 
fenómeno, al igual que Aida Martínez Carreño.   
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El frecuente discurso de la Iglesia sobre la inconveniencia del trabajo obrero 
femenino, si bien no fue el único factor, sí pudo haber pesado sobre los 
patrones antioqueños para ir suplantando a las mujeres. En 1951 el 61 % de la 
fuerza laboral eran hombres y sólo un 38% mujeres. Además de la posición de 
la Iglesia, hay que sumar a esta disminución de fuerza laboral fabril femenina 
factores como las escasas posibilidades de capacitación que se le ofrecieron a 
las obreras, en contraste con los centros de capacitación y escuelas nocturnas 
para obreros, la prohibición de trabajar tumos nocturnos y las actitudes de 
rebeldía que estas demostraron, contradiciendo las expectativas de patrones 
sobre su supuesta sumisión y docilidad. (REYES, 1995). 
 
 
Considerar el ingreso femenino como suplementario y la masculinización del 
trabajo fabril evidenciaron la subvaloración del trabajo femenino en la industria 
textil hecho que lleva a pensar que el oficio de modista se mantendría incólume 
ante las transformaciones económicas y sociales que permeaban la industria 
textil, foráneas y afianzadas por la industria cultural que en el ámbito local 
comenzaba a dar cuenta en la publicidad y medios masivos de los cambios de 
la moda mundial. Pero que finalmente revelarían cambios definitivos en la 
concepción y reconocimiento del oficio. 
 
 
Para las décadas de los años sesenta y setenta del siglo XX la producción y 
uso de prendas son de carácter masivo y exclusivo. Exclusivo desde Casas de 
Alta Costura y/o diseñadores renombrados y difundidos en  Almacenes y/o 
boutiques, estos espacios  comienzan a tener un papel relevante en la 
comercialización prendas exclusivas, por la marca de sus creadores o porque 
se confeccionan pocas.96  
 
 
El modelo comercial se importó de los sistemas de la moda europeos y 
norteamericanos que industriales y textileros vieron muy de cerca, cuando 
                                                 
96 Comercialmente otra dinámica que se presentaba ayer y hoy en las boutiques era el de mostrar pocas 
existencias en la tienda.  La boutique se destaca por la venta de artículos selectos y por tener decorados 
atractivos, diferentes y muy llamativos. 
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fundaron sus industrias en Antioquia y seguían la dinámica comercial de su 
negocio, en el extranjero. 97  Modelo que se institucionalizó en Medellín desde 
los años veinte. 
 
Por esto resulta inevitable al construir la historia de la modista, adentrarse en 
las bambalinas de los creadores de la moda, este campo tendría forma 
definitiva a principios del siglo XX y ello incidiría definitivamente en el oficio.  
En este punto también la modista en su rol pasó de ser una voz ineludible para 
ser aquella asesora que atiende más las necesidades particulares de su clienta 
en una línea mucho menos rigurosa. 
 
 
Esa relación de la modista con su cliente habla de cómo este vínculo de 
carácter social con un fuerte ingrediente familiar o de amistad paulatinamente 
se traslada a otros escenarios con un carácter más comercial en la moda, pero 
que termina por establecer un giro en el modo de trabajo para costureras y 
modistas, la aparición de las boutiques y la demanda de modistas 
especializadas y modistas que harían parte de los talleres de diseñadores, para 
la confección de prendas exclusivas marcaría un giro profundo en la moda y la 
confección.   Otros serían los espacios para que las mujeres clientes de la 
moda reciban consejos según su figura. 
 
 
En los nuevos espacios de comercialización de la moda se escucharían los 
consejos que antaño correspondían a costureras y modistas para sus clientes, 
ahora serán los almacenes y boutiques los lugares para hablar de lo que queda 
mejor al cuerpo.  
                                                 
97 Los antioqueños compraban en el exterior a sus paisanos, ya que algunas de las casas comerciales 
radicadas en esa ciudad (Nueva York) eran propiedad y estaban a cargo de conocidos industriales de 
Medellín, algunas de ellas íntimamente ligadas al sector textil, R. Echavarría, dueño de Coltejer, y 
Roberto Medina, fundador de Rosellón.  Ésta es una prueba más de la importancia que seguía teniendo 
para los textileros de comienzos de siglo la actividad comercial y el control de la intermediación con 
Medellín por medio de sus casas comerciales en Nueva York y París. (BOTERO.1996.239) 
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a quien se le cosería una prenda, sus características físicas y de la 
personalidad inclusive. Emilia Sánchez una de las modistas entrevistadas para 
este trabajo,  indica que es común que la modista le dijera a sus clientes, 
cuando le llevan la tela llamada por muchas “un corte” y la foto del vestido 
deseado, la siguiente advertencia: 
 
Esta tela y ese corte, aunque no sea igualita a la de la foto, la hacen ver bien. 
Con ese collar aparente, queda igual…Conservo revistas y figurines de 
diversas marcas, famosos o no tanto, uno puede recrear modelos con telas que 
traen las clientes y puede adaptar modelos, a veces las clientes le traen a uno 
una revista con un vestido que a ellas no les luce igual, porque son robustas o 
no tienen la estatura de la modelo, pero uno lo adapta o les muestra otros.   
 
 
Se expresa en las prácticas anteriores la tecnología del sistema de signos que 
habla de sentidos y símbolos y la tecnología de producción que produce una 
prenda para el cliente y manipula al adaptar modelos que se plasman en las 
telas.  
 
Era muy poca la variedad en producto confeccionado que se compraba pues 
en realidad la oferta era escasa; generalmente en las familias que para la 
época eran numerosas, existía quien elaboraba los vestidos para todos sus 
miembros, así se configura la figura de la ‘costurera’. A las mujeres costureras 
se les crea una imagen que las hace ser reconocidas por las personas de la 
zona y de esta forma se amplía su público, no se confecciona únicamente para 
la familia, sino que para las personas que solicitan sus servicios. Esta tradición 
fue evolucionando y cada vez era más frecuente ver señoras con sus 
confecciones que con el paso del tiempo crearon grupos que más tarde se 
convirtieron en empresas (PÉREZ. 1999) 
 
 
El patrón que signaba las dinámicas de trabajo tomó un rumbo distinto para 
modistas y costureras desde los años sesentas y setentas. Las modistas que 
fueron a la fábrica se dedicaron  solo a una labor del proceso de corte y 
confección que bien puede ser, pegar botones, cortar hilos, pegar bolsillos, 
para tener al final de la jornada las prendas listas, producidas en serie.  Detrás 
de estos procesos miles de mujeres dedicadas a la confección pero de otra 
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manera. Esto confirma el cambio de las estructuras subjetivas construidas 
alrededor del corte y confección de costureras y modistas que poco a poco 
vieron transformar su entorno artesanal al laboral y obrero.   
 
 
Muchas tejedoras e hilanderas se adaptaron al cambio, otras fueron 
desplazadas a otros oficios, pues al aumentar la productividad del trabajo y 
reducirse el número de máquinas por operario, se creó un personal sobrante 
que solo pudo ser absorbido parcialmente. (ARANGO. 1991.79) 
 
 
El proceso de industrialización de la moda y del oficio detrás de la misma, 
reveló desde diferentes patrones cómo ese quehacer particular de la costurera 
y la modista se trasladó a los talleres de confección e industria textil con 
muchas de las características culturales e imaginarios a las fábricas y talleres.  
 
 
Así costureras y modistas, diseñadoras y confeccionistas que se trasladaron de 
un lugar de trabajo situado en lo íntimo del hogar, para pasar a masificarse en 
los talleres, las fábricas y las maquilas en donde ya no se conoce directamente  
a quien lucirá la prenda y en donde tampoco se participa del proceso completo 
de corte y confección.  
 
 
Modistas que antes diseñaban, copiaban o adaptaban moldes y modelos 
tomados de revistas, para confeccionar un traje o un vestido dejaron estas 
labores para cambiar sus jornadas en las fábricas. Allí en la fábrica ya no 
realizarían el ejercicio completo de corte, confección y terminado de la prenda; 
en la fábrica estarán al frente de una máquina todo el día para pegar botones, 
poner bolsillos, pegar cierres, una y otra vez sin parar y sin poder fallar 
también. Fenómeno que viene precedido por un suceso cultural local que 
determinó la historia de muchas mujeres en este oficio. “Mujeres hijas que no 
solo contribuyen a la realización de las estrategias individuales de sus 
hermanos y hermanas sino que les aseguran un apoyo en caso de que 
fracasen o encuentren  dificultades.” (ARANGO. 1991. 217) 
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“Otras mujeres trabajan porque tienen una marcada habilidad para los oficios 
determinados y ya sea, porque lo necesiten, ya sea por afición se dedican con 
entusiasmo a estas labores”. (Separata Cromos para Ellas98. Revista Cromos. 
Julio 20, 1959) 
 
 
Vale aclarar que desde 1970 se encontraron referencias a la modista en su 
mayoría en la de las máquinas de coser y de las telas. En dicha publicidad se 
hallan consejos para la modista, para la moda y el uso de las telas. Inclusive 
figurines con instrucciones específicas para su labor, a través de textos y 
fotografías e ilustraciones que daban cuenta de las tendencias de la moda, o 
patrones para confeccionar la prenda. Hasta la década del sesenta los figurines 
y suplementos dirigidos a las amas de casa se referían a aspectos puntuales 
del oficio de costureras y modistas, posteriormente la información sobre el 
proceso de corte y confección, moldes y patronaje se encontraría en los 
instructivos para el corte y confección, ediciones publicadas por Escuelas de 
Oficios, El Sena o Cajas de Compensación Familiar.  
 
 
La modernidad laboral y social evidenció en la simplificación de las prendas y 
en los nuevos hábitos de los consumidores, ambos fenómenos intervinieron el 
quehacer de la modista99.  
                                                 
98 La separata Cromos para Ellas, se editó de manera espontánea y en algunos números de la Revista 
Cromos desde finales de la década del cincuenta e inicios de los años sesenta. Destacó temas como la 
moda y el rol de la mujer en el hogar. 
99 El proceso de industrialización colombiano y los patrones de acumulación sobre los cuales han 
descansado, transcurren de un modo más o menos similar en América Latina. […] 
La sustitución de importación de bienes de consumo corriente logró profundizarse (posterior a 1958) 
apoyándose inicialmente en un mercado interno del cual se aprovechaba tanto la demanda establecida y 
anteriormente cubierta por las manufacturas extranjeras, como la resultante de la notable expansión del 
consumo interno durante los años de la segunda post – guerra. Esta expansión, a su vez, estuvo asociada 
al crecimiento del empleo en la industria manufacturera y al aumento del volumen total de 
remuneraciones, pese al descenso de los salarios reales.  Por otra parte la ampliación del mercado iba 
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A escala industrial las publicaciones llegaban de Europa o de Estados Unidos, 
nada más que indicara una registro de la relación concebida desde el punto de 
vista de lo femenino con la máquina, excepto en ediciones especializadas 
como el Boletín Textil Internacional, publicación de origen alemán – suizo, para 
Latinoamérica sobre la industria de la maquinaria textil. Esta era una revista 
para fabricantes de tejidos, de textiles que presentaban las novedades técnicas 
para la industria y que reafirmaban una relación directa de lo masculino con 
este tipo de maquinaria, aunque el insumo que se fabricara allí estuviera 
directamente ligado a lo femenino. Se entiende aquí una natural conexión del 
fenómeno de la industrialización con lo masculino, lo público y lo fabril 
relacionado con el hombre, mientras el quehacer de lo femenino seguiría 
conectado por lo menos desde los imaginarios que se manejaban con lo 
femenino, reservado a lo privado y a tareas mucho menos “exigentes” y “duras” 
para la mujer, que es lo que se entiende en cuanto al manejo de maquinaria. 
 
 
Y es en  estas publicaciones como en la historia de la industria textil en donde 
se puede ver que la inclusión de la mujer en la tecnificación de la confección 
estuvo marcada por diferentes hitos que ante todo revelan su tránsito de lo 
privado a lo público y su lucha en muchos momentos por preservar sus 
derechos, en el orden socio – cultural y económico, generalmente sujeta al 
sistema moral del momento. A principios del siglo XX se conocieron talleres 
“semimecanizados” cuyos rasgos se asimilan a la de las industrias modernas, 
como horarios fijos, pago de salario y el interés por consolidar mercado. Las 
telas llegaban al país importadas desde Francia e Inglaterra, y de contrabando 
desde Jamaica.   
 
                                                                                                                                               
acompañada de un cambio en la composición del consumo global, que al tiempo que reflejaba los efectos 
del proceso de urbanización sobre la estructura de la demanda interna, se traducía en un aumento de la 
importancia relativa de la demanda por alimentos elaborados, de la de productos manufacturados no 
alimenticios y la de servicios. (MELO. 1995. 212) 
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Paulatinamente las novedades en maquinaria llegaban a América Latina y se 
instalaban también en la industria local. Fábricas de lana y algodón competían 
con las telas importadas de Europa. Dos factores intervinieron en este 
fenómeno desde el poder adquisitivo del cliente y la oferta que resulta de las 
posibilidades económicas y técnicas alrededor de la moda. El primero se 
manifestaría en su despliegue frente a los materiales y tendencias que puede 
consumir, hasta mitad del siglo XX según los insumos que llegaron de otras 
latitudes y promovidos a través de circuitos comerciales y socio- culturales 
cerrados, y posteriormente, a través de los medios de comunicación como 
revistas especializadas y de divulgación,  que dieron cuenta de la oferta y 
estilos de la moda en el mundo. Dichos medios entregaron información 
actualizada sobre lo que sucedía con ello en Europa y Estados Unidos y 
determinaron las tendencias, que impactará al consumidor, pero también a las 
modistas que se encargan de realizar un ejercicio de puente e interpretación de 
la moda para el pueblo. 
 
 
 A pesar de las tendencias foráneas que llegaban al país, registradas a través 
de periódicos y revistas, fueron las tradiciones, la religión y las diferencias 
culturales de las regiones las que dejaron una marca más profunda en el oficio, 
como en el resultado.  Las tendencias culturales y en valores locales finalmente 
demarcaron el fenómeno de la moda y el curso de la historia de la  modista. 
 
El número de mujeres que trabajan aumenta cada día. Que trabajan más que 
otras, porque en verdad todas las mujeres trabajan incansablemente, 
constantemente, diariamente en la tarea más dura, tal vez menos brillante y en 
general muy poco apreciada: la organización del hogar. Y decimos que es dura, 
poco brillante y poco apreciada sin exagerar una coma. Es una tarea a base de 
detalles chiquitos, constantes y continuos, en la que todo tiene que marchar 
como sobre ruedas porque sí. Si tal cosa no sucede la mujer es descuidada, 
una ama de casa muy deficiente, una mujer inútil. […]  Ahora vamos a hablar 
de otros trabajos fuera de los que las mujeres realizan en el hogar. De trabajos 
en los que ellas han logrado un nuevo triunfo, a base de esfuerzo, de 
constancia, de inteligencia. 
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En esta era de las máquinas, de las cosas automáticas, del movimiento 
mecánico en cosas jamás antes imaginadas, funciona con pleno éxito un taller 
en donde se hacen telas a mano. […] son telares fabricados después de la 
guerra, especialmente para inválidos, para que pudieran trabajar en industrias 
caseras. Son muy livianos, el sistema de manejo es más bien sencillo y son 
una revolución en su género… Hay obreras que tienen ya una gran práctica y 
trabajan con gran ritmo y una rapidez casi mecánica...”  Revista Cromos 
noviembre 23 1959. 
 
 
Hasta avanzada la década del setenta el trabajo femenino así se desarrollara 
en la industria textil seguía siendo considerado como problemático, como 
también lo fuera en la Europa de siglos XVIII y XIX.   “Ya trabajara sola en su 
cuarto alquilado, o en medio de una bulliciosa familia la típica costurera tenía 
poco tiempo para dedicar a sus actividades domésticas.” (DUBY. 1992.106). La 
excesiva dedicación en tiempo, en detrimento de la atención y cuidados 
familiares y los precarios ingresos por este trabajo, característicos del siglo XIX 
no resultan diferentes de la modista de mitad del siglo XX. Como si el tiempo 
no hubiera pasado, las libertades y avances en cuanto a legislación y 
protección en los derechos del trabajo, así como el reconocimiento a la 
importancia de la mujer en el desarrollo industrial, particularmente en lo 
relacionado con la industria de textil y de la confección no cambiaron mucho 
esas condiciones.  
 
 
“Las tareas que requieren delicadeza, dedos ágiles, paciencia y aguante, se 
distinguían como femeninas, mientras que el vigor muscular, la velocidad y la 
habilidad eran signos de masculinidad”. (DUBY. 1992. 114).  
 
 
La prensa local dio cuenta del papel que costureras y modistas tuvieron en el 
desarrollo de la moda, cuya labor encuentra antecedentes en las tertulias 
burguesas europeas, y por lo tanto dejarían ver en el ejercicio del oficio cómo 
llegaban y se instalaban las corrientes foráneas culturales desde Europa en 
América, para permear el escenario local.   
 
- 125 - 
 
 
En principio la costura y el bordado eran labores virtuosas para las damas, 
siempre trabajadas en el escenario familiar e íntimo. Dicha virtuosidad se 
transmitió como uno de los valores fundamentales de la mujer en sus diferentes 
roles, como mujer casada, ama de casa y madre familia, así como mujer obrera 
en la fábrica. De hecho la figura de los Patronatos se creó con este fin. El 
fenómeno de los talleres de confección y patronatos de mitad del siglo XX en 
Antioquia y Medellín no dista mucho de las descripciones de los talleres de 
caridad de finales de la Edad Media y previos a la Revolución Francesa.    
 
 
Worth fue el primero en delinear la figura femenina, pionero de las siluetas 
abrió la puerta a los patrones y a la estética de los dibujos, las siluetas, 
modelos dibujados, trazos imprescindibles en el proceso del corte y la 
confección. Con su casa de modas, Worth confirmó el fenómeno de la moda 
como un suceso social, económico y por lo tanto de clases.  Lo que sin duda 
inspiró otro tipo de lecturas sobre el fenómeno de la moda y que para el caso 
colombiano se vio influenciado desde Europa a las ciudades capitales desde 
principios del siglo XX.   En 1929, a pesar de la crisis económica mundial que 
afectó a Colombia en la industria textil, se adelantaron procesos de sustitución 
de importación de los productos por las firmas colombianas que los fabricaban, 
estuvieron protegidos de la competencia externa. “La demanda fuera de la 
región y el mercado local en sí mismo eran lo suficientemente fuertes para 
sostener la producción de una industria textil.” (POVEDA. 1988. 47).  
 
 
Las décadas del cuarenta y cincuenta del siglo XX revelaron la transformación 
de una sociedad que no asimilaba completamente los cambios que el mundo 
moderno recorría en la técnica, la economía y la cultura. Y mientras Europa se 
debatía en las luchas de dos guerras mundiales América sentía la influencia de 
los vientos bélicos en lo económico y en tendencias estéticas que se referían a 
la necesidad de pensar en el uso de materiales menos costosos y alusivos a 
los campos de batalla y a hombres y mujeres en guerra, también se observó la 
- 126 - 
 
necesidad de fabricar los propios repuestos para máquinas textiles y tejedoras 
en vista de las limitaciones que eventualmente se presentaban para importar 
repuestos para la industria. 100   
 
 
En  Cromos de octubre 30 de 1956 se publicó uno de numerosos artículos que 
referían a los cambios en las rutinas femeninas, sus nuevas necesidades ante 
su incursión en el mundo laboral y las nuevas exigencias de una vida moderna 
mucho más rápida. Esto implicaba cambios evidentes no solo para la mujer 
usuaria de la moda, sino para el oficio que exigía a la modista ser mucho más 
versátil y con el advenimiento del Ready to Wear una competencia mucho más 
fuerte desde la producción industrial. 
 
 
Desde el punto de vista fabril hacia la década del setenta se observa en las 
textileras que aunque se contrataba en su mayoría mano de obra femenina, el 
hombre mantuvo sobre sí una relevancia predominante en algunas facetas del 
oficio del tejido y la costura. Se mantenía un antecedente heredado del 
Medioevo europeo: “hilar fue ocupación de mujeres y tejer fue oficio de 
hombres [...] los gremio artesanos del vestuario, sombreros, zapateros, 
tejedores estuvieron manejados por hombres y la escasa participación 
femenina se controló…” (MARTÍNEZ 2005).   El sistema de fábrica modelo en 
la región fue la Industria Textil. El sistema se organizó en dos secciones 
principales, hilados y tejidos, cuyas operaciones básicas eran – “garantizar el 
flujo continuo de hilaza, empatar revientes, dar movimiento a los telares, 
reemplazar bobinas vacías, o introducir hile en ciertas máquinas auxiliares”. 
                                                 
100 A mediados de los años 50’ se modifica la relación entre la alta costura y la confección seriada, que 
había funcionado de manera eficiente hasta ese momento de acuerdo con las necesidades culturales de la 
modernidad. Con la organización bi-polar de alta costura y confección seriada, el sistema se había 
mantenido durante casi un siglo (hasta 1960). Es entonces cuando se introduce como una cuña el Prêt-à-
porter que había comenzado a desarrollarse en 1955, sobre la base del ready to wear norteamericano, 
como una nueva forma de producción y comercialización de la moda. (SALUQUIN. 1999. 59). 
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Trabajo realizado, al principio, por niños y mujeres hasta la posterior 
implementación de telares automáticos. (GARCÍA. 1996). 
 
La revista Fabricato al Día registró ese cambio ya en el escenario local con una 
historia que con pretexto de publicitar su producción dio cuenta de esa 
transformación. Dicho relato se presentó ilustrado por la imagen que se 
presenta más adelante en texto, correspondiente a la número 12.101  
 
En el caso colombiano y de Antioquia específicamente, la sastrería y los 
tejedores tuvieron reconocimiento, aunque inicialmente no fuera precisamente 
Antioquia en donde esta labor revelara gran auge.  Si bien el oficio de la 
modista tuvo un arraigo profundo en la idiosincrasia antioqueña se observó con 
claridad la influencia de corrientes foráneas que llegaban a nuestro medio.  
 
 
La naciente industria local fue apoyada primordialmente por mujeres y niños, 
dichas actividades incluían en muchos casos la siembra por ejemplo de 
algodón, no existía en aquel momento legislación por los derechos laborales. 
(MONTENEGRO. 2002.43), situación que permite entender cómo se describía 
el papel de la mujer en la industria textil y la confección a principios del siglo 
XX. Es importante aclarar aquí que la crisis económica que afectó la industria 
artesanal  ya había tenido curso en el siglo XIX, de tal manera que durante el 
siglo XX no habría referencias puntuales a este fenómeno para relacionar 
directamente con la costura como oficio artesanal en un escenario industrial, 
los cambios que afectarían a la costurera y darían el contexto cultural de la 
modista se trazaban con claridad desde principios de siglo según el crecimiento 
                                                 
101 Ya en Colombia producimos algodón que lo consumen totalmente las fábricas textiles nacionales. Así 
nuestra industria es parte integrante de la Patria. No es el ruido estridente de la vieja rueca, sino la 
fantástica velocidad del huso moderno, la que hila ese fundamento de la tela de los hilos perfectos. Ni el 
viejo telar movido a mano es el que por millares llena las amplias salas de trabajo de Fabricato, sino la 
máquina síntesis de la técnica más moderna. El empírico proceso de estampar a mano, fue sustituido en 
Fabricato por la combinación de artistas que crean diseños originales y máquinas que dan acabados 
perfectos a la tela que prefieren los colombianos.  Revista Gloria No. 41. Marzo de 1953. 
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industrial de las textileras y los fenómenos socioculturales alrededor de la 
historia del vestido y la moda desde comienzos del siglo XX102.  
 
2.2  Modista, artesana de múltiples cambios  
 
Antaño el vestido se elaboraba colocando las telas sobre el cuerpo, “sin 
cortarla, ni coserla. Sin embargo, poco a poco, por necesidades de tipo práctico 
así como por influencia de las culturas nórdicas y orientales, fueron 
aceptándose elementos como las túnicas con costuras laterales o con mangas, 
los pantalones, las capuchas unidas a prendas. Todas ellas son piezas del 
vestido que exigen de la costura o sistema de ensamblaje de dos o más paños 
con la ayuda de los utensilios habituales”. (ALFARO.1997.61). Este ejercicio es 
muy cotidiano entre las modistas en algunos momentos iniciales del trazado del 
molde, cuando se cose sobre medida, también es un acto propio de 
diseñadores en el momento de crear prendas para personajes en particular. 
 
 
Desde comienzos del siglo XX comenzarían a identificarse diferencias entre 
costureras y modistas, las primeras dedicadas a tareas manuales y las 
segundas en una vía modernista destinadas al uso de las máquinas.  
 
 
El uso de materiales y la selección de modelos, revelaron al principio las 
características culturales del objeto de trabajo de la modista, desde lo 
socioeconómico y de género. Luego con la revolución Channel y de la corriente 
del jean y el denim, esto cambió radicalmente.   En el caso de la seda, por 
                                                 
102 “Aunque se haya reconocido de manera generalizada que la enorme expansión de la fuerza de trabajo 
femenina sea posiblemente el fenómeno social más importante de la década de 1970, se mantiene la 
incertidumbre sobre sus causas entre los economistas. Los avances tecnológicos del hogar, la reducción 
del tamaño de la familia y el crecimiento del sector servicios se aducen como las causas más probables de 
esa tendencia. Pero también se afirma que estos mismos factores pueden ser consecuencia de la 
incorporación de la mujer a la mano de obra asalariada”. (FEDERICI. 2013. 71 – 72) 
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ejemplo,  aunque fuera un trabajo delicado y valioso designado a la mujer: 
“devanar capullos en agua hirviendo”, por ejemplo fue responsabilidad 
femenina, mientras el engrasado de fibras y su lavado era asunto de 
hombres103.  Entretanto, para las modistas coser la seda por ejemplo, fue y hoy 
día es un arte, por la pericia que requiere en el manejo de la tela.  En este 
sentido, los trucos del oficio constituyen en elementos que desde la 
individuación configuran un saber especial trasmitido de generación en 
generación y que durante los años en que la importancia del oficio de la 
modista se reflejó en la publicación de figurines ilustrados fue definitivo para la 
comprensión del oficio desde esta perspectiva. 
 
 
Las relaciones de producción propias del capitalismo y la modernidad marcaron 
con nitidez las diferencias de género en la división del trabajo, pero es desde el 
imaginario femenino y desde su quehacer que se orienta la dinámica del coser 
y cortar como oficio y como gestor del movimiento de la moda moderna y 
contemporánea, así durante muchos momentos de esta historia la 
industrialización del oficio tienda a dejar en manos del hombre el rumbo del 
oficio de costureras y modistas.  
 
 
No se desconoce el papel de sastres y modistos en el desarrollo de la industria 
textil, solo que no se abordará en este trabajo. Sin embargo, como se puede 
ver en algunos extractos de prensa incluidos a continuación, la importancia del 
sastre viene desde el siglo XIX debido a que solo él se dedicaba a la 
confección de la ropa exterior, mientras la ropa interior era labor femenina, de 
costureras y modistas. (MOTA. 2004. 90).   
 
                                                 
103 Eran ellos quienes las superaban además en salario y de ellos dependía que ellas pudieran gozar de 
títulos como maestras del oficio. Inclusive, se llegó a un momento en que los hombres por ley lograron 
que se les diera la exclusividad de coser los vestidos femeninos, dejando relegada a la mujer batas, faldas, 
corsés, abrigos y blusas. (TOUSSANT – SAMAT. 1994. 56- 60)   
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de confección o maquilas, hechos en talleres de costura), así como 
componentes prácticos. Para este caso se habla de la cultura técnica desde 
dos dimensiones la de los conocimientos prácticos y la de los rasgos culturales 
expresados en representaciones, reglas y algunos valores que puedan 
evidenciarse desde lo hallado en archivo, en suma cultura técnica como lo 
explica (QUINTANILLA. 1998). Técnica entendida como “Conjunto de 
habilidades y conocimientos para resolver problemas prácticos”.  
 
No importa el carácter del lugar, de los artefactos y máquinas utilizados en el 
proceso, ni siquiera interesa el nombre y categoría que ostente quien cose, 
cualquiera de estos sistemas técnicos transforma un objeto, unas telas, unos 
hilos, unos insumos, y aquí de nuevo se observan otro tipo de valoraciones del 
vestido, por quien fue confeccionado y/o cosido y quien lo usa, quien lo viste.  
 
 
Esto se observaba con frecuencia en la publicidad que alude a la mujer en el 
rol de ama de casa, pero también en el papel de esta mujer en proceso de 
cambio106.  Esta es una Betty ama de casa y modista, cliente de materiales y 
telas con características especiales para la mujer que cose, pero también para 
la mujer que se viste, que confecciona su “traje de casa”  con telas que ofrecen 
cualidades como la “docilidad, firmeza y color”, características materiales del 
insumo, pero también con cualidades que la sitúan en lugar especial de la 
“elegancia y buen gusto”. 
 
 
                                                 
106 No es gratuito el uso de figuras como Betty para representar a la mujer de los años treinta, con una 
caracterización social y cultural en proceso de transformación, que sin embargo, no puede olvidar su 
papel esencial y que conserva la significación de su papel y su oficio. Betty Boop el “sex simbol” creado 
en los años treinta se retomaba para dar fuerza a la idea de mujer moderna, como aquella figura modelo 
femenina que daba cuenta de la llegada de la modernidad a la tendencia de la moda local y a nuevos 
modos de comportarse y asumir la figura femenina. 
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por un lado se revela como su capacidad detallista fue reconocida por mucho 
tiempo.  Ella no podría constituirse en sujeto opuesto al fenómeno inherente a 
la máquina, precisamente era su posibilidad de manejo y destreza revelada en 
el hacer con la máquina lo que abría las puertas de su labor. Han sido ellas el 
objetivo permanente de comercializadoras y fabricantes de las máquinas, esto 
se expresó por años en la publicidad en prensa masiva sobre las máquinas de 
coser e implementos necesarios para el oficio, a pesar del auge de las 
máquinas en las fábricas en donde es innegable el predominio masculino. 
 
 
Sin embargo, el halo femenino que rodeó objetos como el huso, la rueca, los 
telares, inclusive los tornos no lograron distanciar a la mujer de su natural 
facilidad para mantener una relación especial, que determinaba el oficio como 
natural de la mujer y su rol de madre y ama de casa. Devanadoras y urdidoras 
se encargaban de montar la trama en el telar. 
 
Hilar exige unas altas dosis de meticulosidad y exactitud para que los 
resultados puedan alcanzar  la perfección deseada. Un fallo supone la ruptura 
del hilo , lo que es una desgracia que tiene dos lecturas: una mítica, que 
simbolizaría la muerte de una persona, cuya vida está en manos de la Parca 
que hila, y otra práctica que significaría la inutilización de esa madeja que se 
está haciendo para componer una buena urdimbre.  (ALFARO.1997. 32) 
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Alejandra C. 108 una mujer que a finales de los años setenta trabajó en 
maquilas por años y ahora se dedica a la modistería de una forma más 
tranquila. “Los hijos crecieron y ya no hay que trasnocharse tanto, yo vivía 
pedaleando esa máquina día y noche”. 
 
 
En esta  fotografía se aprecia el valor se reconocía a tejidos y telas tejidas de 
gran importancia dentro del desarrollo técnico del tejido y del bordado y 
reconocido como destreza masculina, que se convertía por tanto en motor del 
avance técnico alrededor de las artes relacionadas con el tejido, bordados y 
confección. En este caso podría bien entenderse el sentido de quienes figuran 
en las imágenes como el registro de quienes directamente manejan la 
máquina, sin embargo, la fotografía que muestra un público diverso, de muchos 
países del mundo solo incluye una mujer. 
 
 
Si bien este no es un trabajo que pretender ahondar en la reflexión de género 
frente al oficio que antecede y enmarca el quehacer de la modista, no se puede 
negar el sello que continuará la diferencia del taller y la técnica en lo público y 
privado del oficio. 
 
                                                 
108 Testimonio tomado el 4 de febrero de 2010, de un grupo de amigas modistas que se reúnen 
periódicamente en el barrio la Milagrosa, para recordar enseñanzas recibidas en la Academia Asti y luego 
de profesoras particulares. 
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3. Costureras y modistas, la modernización del oficio 
 
La concepción de la costurera se retoma desde su concepción en dos 
momentos históricos una etapa burguesa y una consumista en donde ya se 
figura la modista, sin perderse la acepción de costurera con el significado socio 
– cultural que encarnaba. Aquí se tienen en cuenta además de los testimonios 
recogidos en su mayoría desde el medio impreso, fuentes “plásticas” en 
palabras de Aída Martínez Carreño para la reconstrucción de algunos hábitos y 
costumbres, posibles de apreciar desde las imágenes que se presentaban en 
las revistas, bien fueran figurines, fotografía o ilustraciones, llamadas “láminas 
de trajes” al popularizarse la moda. (MARTÍNEZ. 2005).  
 
 
En este apartado se destacan aspectos que hablan de los cambios del oficio, 
una vez se han visto factores determinantes como el económico y el industrial y 
que llevan a comprender por qué el oficio parece que llegara al punto de 
desaparecer. 
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recientes determinadas por la manufactura, concepción, creación y confección 
de la moda desde lo público se encuentran claras raíces en la relación moral y 
trabajo, en la historia de la industria textil local. (ARANGO. 1994). 
 
 
La modista como artesana pierde de alguna manera su esencia al ingresar a la 
fábrica, para convertirse en obrera, pero sobre todo se pierde cuando pasa a 
trabajar en la maquila. Como artesana, la modista aparece como técnica y 
obrera, siempre y cuando se observe en su quehacer su maniobra modisteril.   
 
 
Y es que es coser era algo más que seleccionar una tela, buscar los moldes 
apropiados según la prenda, cortar y coser de forma clara, sencilla y precisa 
para las necesidades de la mujer. 
 
 
A lo largo de la historia del hombre se necesitó de alguien que se encargue de 
vestir a los otros.  La costurera y luego la modista estuvieron siempre atentas 
para que los demás no solo cuenten con una prenda para cubrirse, sino para 
vestirse, para lucir y lucirse, para mostrar y contar algo de sí. Atenta siempre a 
que esas prendas estuvieran en perfecto estado, presta a coser, zurcir, 
remendar, en suma lista con hilo, aguja, tijeras y máquina para vestir bien al 
otro y lograr que éste quede satisfecho con la prenda que viste.  
 
 
Costureras y modistas laboraron en espacios pequeños e íntimos. Tenían 
entonces una tarea valiosa, hacían arreglos en las prendas, ajustaban vestidos, 
lograban que un remiendo dejara como nueva una prenda y pudiera seguir 
usándose, además de ser ante todo un ejercicio íntimo más para el servicio 
personal, familiar o muy cercano. Zurcir, remendar, pegar botones, realizar 
pequeños arreglos eran tareas designadas a la costurera; hacer ribetes, 
presillas, empuntar, también eran labor de la costurera,  tareas más 
significativas no se contemplaban usualmente para ella, el lenguaje utilizado lo 
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confirma y la diferencia observada en secciones de moda y secciones 
femeninas hacia la modista cuando trabaja para el público o no, en claridad de 
una transición evidente del oficio hacia la atención al público, ya no solo como 
en desarrollo de una tarea de índole privada, propia del seno del hogar.  
 
Cuando las mujeres son jóvenes aprenden el oficio de la costura de sus 
madres y en torno a la costura se tejen las primeras formas de reunión de las 
chicas; es por lo tanto una labor que va unida al proceso de socialización de las 
mujeres y una “excusa” para que las jóvenes salgan de la casa familiar. (DÍAZ. 
2007) 
 
 
Pero la modista revelaba más alcances mayores y en la medida que 
manipulaba moldes y patrones, se le consideraba experta en la relación con la 
máquina. Creadora que ya figura y se le recibe como técnica, protagonista de 
un sistema técnico. Ya se han mencionado los elementos esenciales de este 
sistema técnico.  Como unidad compleja “…formada por artefactos, materiales 
y energía para cuya transformación se utilizan los artefactos y agentes 
intencionales (usuarios, operarios) que realizan esas acciones de 
transformación”. (QUINTANILLA. 1998) 
 
 
Desde el punto estrictamente técnico publicaciones como el International 
Textile Bulletin  destacaron la importancia de la interacción hilo, máquina, 
aguja. Elementos del sistema técnico que configuran el saber propio de las 
modistas cuando de escoger hilos y agujas, así como cuando trabajan las 
máquinas.  
 
 
Coser: interacción de hilo, máquina y aguja.  
Las costuras son un elemento indispensable de toda construcción textil. Lo 
mismo da que se trate de textil de consumo o de textil técnico, de ligeras telas 
sedosas o de un pesado tejido técnico: todos deben ser cosidos a fin de poder 
hacer de ellos unos productos textiles útiles.  … 
 
La aguja atraviesa la tela y transporta el hilo superior a la lanzadera de 
ganchillo de la máquina de coser que se halla debajo de la tela. Gracias al 
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movimiento de la aguja y al rozamiento del deslizamiento que existe entre tela 
e hilo de coser, el hilo forma por poco tiempo un bucle de exacta definición 
geométrica, en el que se engrana la lanzadera de ganchillo que transporta el 
hilo inferior, antes de que la aguja regrese a su posición inicial junto con el hilo 
superior. Vol. 44. No. 3 julio – septiembre, 1978. 
 
 
La anterior descripción resume uno de los conocimientos tradicionales de las 
modistas en su relación con la máquina. Como cualquier otra relación del 
hombre con la máquina en la operación de sistemas técnicos que tienen como 
fin producir objetos, aquí ellas son las que saben a priori y de manera empírica 
cómo están sus materiales de trabajo, cuáles son sus problemas y cuál debe 
ser su estado óptimo.  
 
 
Las modistas conocen sus materiales preferidos, sus máquinas y el 
funcionamiento de las mismas.  Emilia Sánchez una de las modistas que dio 
testimonios de su labor para esta investigación afirma que “nunca quiso ponerle 
motor a su máquina, la prefiere de pedal siempre”.  Para ella era un asunto de 
seguridad en el manejo de la máquina. “No es lo mismo una máquina manual a 
la de la fábrica tiene que es eléctrica. Cuando tengo que hacer arreglos de 
última hora sin saber manejar una máquina eléctrica, me da miedo que me coja 
la luz”. Para algunas modistas como Emilia y como Eugenia la electricidad se 
pasa a través del pedal de la máquina.  
 
 
Situaciones como la anteriormente descrita hablan del impacto de la 
transformación del oficio en el paso de costurera a modista. Este puede 
considerarse un “gesto técnico” relevante para la comprensión del rol que jugó 
la mujer durante esta transición, evidenciado en la manera en la cual se 
nombraba el oficio, si bien no siempre fue algo específico, el que poco a poco 
dejara de hablarse de costurera para referirse a las modistas se entiende como 
señal de dichos cambios.   
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Figurines y moldes, detalles de la confección. 
 
 
La revisión de lo publicado en la revista Cromos y las de las textileras que 
sirven de fuente para este trabajo arroja características similares  sobre el oficio 
de la modista  y la cultura que la determinó hasta 1980, reservada ante las 
nuevas tendencias, que se registraban en medios impresos.  
 
 
La modista entonces cumplía con un papel mediador definitivo entre las 
tendencias de la moda publicada en los medios y la confección que 
desarrollaba para sus clientes. Este proceso denota de paso un ejercicio de 
subjetivación de la moda, una vez se ha pasado por la individuación de su labor 
al establecer pasos y orientaciones para la confección de las prendas de 
acuerdo con las condiciones sociales y culturales particulares.  Se puede 
entender así la finalidad  de secciones y artículos en la prensa que llamaban la 
atención sobre la moda y cómo confeccionarla según las necesidades.  La 
revista Cromos contó con varios cronistas y columnistas que se dieron a esta 
tarea. Ejemplo A. Grimm que en la sección Modas de febrero 19 de 1949 
presentaba “Ideas prácticas para un traje de noche elegante y económico”. 
 
Los tafetanes y los brocados vuelven a estar de moda para la ropa de tarde, 
algo que no se había visto desde hace más de un decenio. Solo el 
alargamiento de las faldas podía hacer que los creadores aprobaran el empleo 
de estos materiales ya que se requieren dignidad sino han de parecer 
pretensiosos y teatrales. 
En tales modelos todavía es importante la simplicidad, aún cuando puedan ir 
unidos a detalles, elaborados como por ejemplo el abrigo largo de tafetán de 
Víctor Stiebel, cortado bajo con un frente plegado o fruncido para que descubra 
una blusa negra bordada con cuentas de azabache. 
 
 
Luego desde la técnica del oficio, la presentación del mismo en figurines, 
descripciones de vestido según la ocasión, contextualización de costumbres y 
hábitos según los valores del momento, los cambios del oficio mostraron las 
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transformaciones sociales y culturales del momento, que en última instancia se 
reflejan en la manera de presentar y orientar la moda para las modistas, como 
para las consumidoras. 
 
3.1 Los materiales: de lo natural a lo sintético como indicador de 
fenómenos culturales  
 
La  distinción social por el uso de las telas tiene antecedentes centenarios en la 
historia del vestido y nuestro territorio no fue diferente en este sentido. Así que 
las telas, por ejemplo, compradas para la ropa exterior eran diferentes de las 
utilizadas para la interior y para la domesticidad, entendido como el personal de 
la servidumbre. Y si se habla de las telas para los religiosos el valor del vestido 
obedece a la decencia que representa, a criterios de modestia. 
 
Los momentos históricos también fueron relevantes en las tendencias de uso 
de materias.  
 
Nace la primera moda de post-guerra. Hemos querido brindarles la primicia, no 
solamente por medio de una descripción, sino permitiéndoles a ustedes aún 
cuando los costureros apenas entreabren sus salones – realizar un modelo que 
sintetice las nuevas tendencias… Trajes para la ciudad en telas de campo Los 
trajes en tweed de colores se han impuesto. Semanario Estampa marzo 23, 
1940. 
 
 
El uso de nuevas telas y materiales ha sido una constante influyente en la 
perspectiva cultural del oficio de la modista y de la moda. El uso por ejemplo de 
telas de lana para la confección lo trajeron los conquistadores españoles a los 
“centros de obraje”, (CÁRDENAS 2005. 49) dando así una posición diferente al 
uso de la lana. 
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Las modas para la noche son creaciones que invitan al baile, los vestidos para 
el día invariablemente introducen un segundo color por vía de contraste y los 
sombreros que en su mayoría se alejan de la cara. El nuevo estilo marinero 
tafetán listado a cuadros se ajusta atrás de la cabeza en vez de ladearse en 
ángulo. Fieltros adornados con guarniciones de piqué blanco, diseñados para 
llevarse con trajes sastre, son modelos de elegantísima sencillez.  […] 
Los avanzados modelos Bendel para las modas del día indican la amplitud de 
la saya. Este sutil ensanche en el ruedo se aparta radicalmente del estilo de 
“silueta larga y estrecha” que ha sido la boga durante algunas estaciones 
pasadas. Otra nueva variación es la nota de “hombro a hombro” con hondos 
pasabrazos y mangas abreviadas. Hay un nuevo género muy en evidencia: 
seda pura con la “aspereza” del lino. Se emplea en las modas más simples… 
vestidos sin adornos con chaquetas cortas, a veces con combinaciones de dos 
colores. 
Otro estilo que Bendel auspicia es la blusa para las noches, en elegantes 
materiales brillantes, brocados, laminilla y estampados. Tal blusa transforma la 
más sencilla saya en un vestido distinguido propio para cocktails, teatro y 
reuniones siendo práctico a la vez que chic.  Revista Letras y Encajes. Febrero 
de 1945 no. 323. Columna titulada Modas. Correo aéreo. Nueva York diciembre 
30 de 1944.  
 
 
En 1943 tejidos “Finalana” empezó a producir hilaza de lana y otras fibras 
textiles con maquinarias modernas e importadas por la Compañía Burlington 
Mills Corporation. En 1944 cuando Fabricato funda “Texiles Panamericanos” y 
con la fima “Pantex” se dedica a la producción de tela rayón y otras fibras 
sintéticas no producidas antes en Colombia.  (LONDOÑO YEPES. 1983. 38) 
 
 
Algunas publicaciones como la anterior no mencionan el autor, otras presentan 
autores bajo el seudónimo con el cual se firmaban en publicaciones 
extranjeras. En estos escritos se encontraba información para la modista y para 
la mujer que desea saber qué está de moda y cómo se lucen las prendas.  
 
La mujer y la moda. Elegantes trajes hechos en casa. 
Las costureras caseras pueden aumentar su guardarropa con poco costo. 
Aprendan ustedes que no es necesaria una fortuna para tener un guardarropa 
elegante y confortable. En realidad con poco costo, pueden estar elegantísimas 
en tan distintas ocasiones como se les presente.  
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Los tres modelos que ofrecemos en estas páginas son muy sencillos y pueden 
hacerlos ustedes mismas. Un traje de baño estilo “sarong”, con una chaquetica 
que se puede lavar al salir del agua; un trajecito de algodón, sin mangas para 
tomar el sol, en tela de cuadritos y un bolero para cuando el sol queme 
demasiado y un precioso sastre de lino – rayón lavable en un tono crema que 
puede usarse con accesorios a listas, escoceses o de color unido, ya sea vivo 
o negro.  
  
En esta época lo que se requiere para estar bien vestida es mezclar un poco de 
ideas con otro de imaginación y energía.  En esta forma se mantendrá usted 
fuera del montón, mientras el público estará completamente a oscuras sobre el 
verdadero costo de la prenda que usted luce. (Revista Cromos. Mayo 19, 1945) 
 
 
Este artículo recoge los objetivos de esta investigación en términos de lo que 
para el oficio de la modista se revisa en cuanto individuación y subjetivación, 
puesto que desde un lado se alude a un ejercicio creador, que requiere de un 
sistema técnico, uso de materiales y energía transformadora desde lo físico y lo 
mental para llegar a ese objeto perseguido, una prenda de vestir que además 
revela “contextos de uso”, en un nuevo momento para las mujeres según los 
vientos de la modernidad económica y social, tiempo de trabajo y de 
vacaciones, otros roles y otros lugares que la hacen ver mucho más pública y 
que llevan a entender por qué este oficio se convierte en un puente de lo 
privado a lo público, salto social, cultural y económico desde la perspectiva de 
la producción. 
 
 
Es necesario anotar que el papel de la costurera y modista como medio para 
comercializar telas y nuevos materiales y maquinaria fue definitivo y se 
manifestó en dos vías, la primera por supuesto de orden económico y 
comercial y la segunda, en su transformación del oficio pasando de lo privado a 
lo público, fue reconocido y valorado de forma permanente desde los intereses 
comerciales, que de paso propendieron sostener unas características sociales 
y culturales propias de la época. Aquí se observa el influjo del ejercicio de 
poder económico y también el formativo que promovía el uso de nuevos 
materiales y artefactos para mejorar el ejercicio del corte y confección. 
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Tecnologías de producción y de poder que inciden en las prácticas de las 
modistas. 
 
 
Es sumamente interesante para todas aquellas personas que se dedican a la 
confección de trajes y de ropa para la casa conocer las cualidades de las telas 
que han de usar. 
En las telas de algodón, primero que todo hay que tener en cuenta la calidad 
del tejido, la perfección de los hilos, la belleza en la combinación armónica de 
los colores y la firmeza de éstos. De ahí que las empresas de confecciones 
trabajen de preferencia con tela suficientemente conocidas en las que se 
conjugan duración, belleza, preciosos coloridos y novedad de diseños. 
 
La experiencia ha demostrado que en telas de algodón, las de la marca 
Fabricato cuentan con la adhesión más fervorosa de costureras y empresarios 
de confecciones, los que día a día ven aumentar sus utilidades gracias a la 
buena elección que han hecho de las telas, factor decisivo para su negocio.  
 
Entre esos pequeños industriales se hacen grandes elogios de la Coleta Gloria, 
la que en su nuevo ancho de 70 centímetros dicen que es una verdadera 
fuente de economías; de los driles Naval mercerizado […] orgullo de la 
industria colombiana, las Popelinas para camisas de estilos novedosos, y de 
delicadas y elegantes combinaciones de colores, popelinas que los fabricantes 
apenas si pueden atender aparte de la demanda que tienen y de los 
estampados de diseños originales cuyos dibujos se han inspirado en la flora 
nacional. […] 
 
… Es por esta razón por lo que costureras y empresarios de confecciones 
exigen que en el orillo de cada tela que compran se encuentre la marca 
Fabricato. Si usted amable lectora, trabaja para el público, tenga en cuenta que 
la elección de las telas es un factor decisivo para su negocio y que debe 
aprovechar las lecciones de la experiencia.  Mayo 1971. 
 
 
Así termina Milda su artículo publicado en la Revista Gloria, titulado Labor 
Social de Fabricato.  
 
 
Igualmente el desarrollo de los materiales mismos también permitía la alusión 
directa y constante al rol de la modista en el hogar, responsable del buen vestir 
y de que su familia vistiera elegante y a la moda. En este punto se aprecia por 
tanto prácticas de subjetivación, al recomendar y hablar de los efectos de las 
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telas, en la imagen de la familia vestida por su madre – ama de casa y modista. 
Reconocimiento de valores, de necesidades de la familia según el objetivo de 
la prendas para el trabajo, el colegio, los juegos o bien para estar en casa y las 
mismas posibilidades que los materiales ofrecen al ejercicio de la modista.  
 
 
En Colombia las fibras se fabricaban en Barranquilla y en Antioquia en el 
municipio de Copacabana se fundó una de las primeras fábricas de tejidos del 
país. Luego al comenzar el siglo XX, en Medellín iniciaría la industria de los 
tejidos, con Coltejer, Compañía de Tejidos de Medellín, (1905), fundada por 
Emilio Restrepo Callejas, que hasta 1932 se conoció como la Fábrica de don 
Emilio. Coltejer se abasteció por mucho tiempo de algodón sembrado en la 
Costa, Montería y Codazzi. Coltejer resolvería prontamente esta necesidad al 
crear “Diagonal” que centralizó la compra de algodón.  
 
 
A mediados del siglo XX los principales canales para obtención de las telas 
fueron: “1. De las fábricas textiles.  2. Del comercio mayorista 3. De contratistas 
4. De importación directa 5. Producción propia” (PELÁEZ. 1978.159). Para las 
modistas las textileras a través de su publicidad les informaban acerca de los 
beneficios del uso de los materiales que ellos vendían. 
 
 
La necesidad creciente de darle un reconocimiento y estatus al oficio, como 
una de las artes manuales necesarias para la vida y para dinamizar las 
economías de diferentes culturas y sociedades, estuvo en manos de hombres y 
mujeres; los primeros tenían intereses en lo económico y técnico y las mujeres 
desde los detalles que implica desarrollar el arte de la costura y los tejidos.  Los 
medios locales registraron esta situación desde mitad del siglo XX y tuvieron en 
cuenta los antecedentes en el uso de materiales y fibras: 
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Se reseñaba por ejemplo, de forma particular, la historia del momento en que 
por primera vez se utilizaron las fibras y materias primas, así como la 
indumentaria femenina.  Hubo texturas y fibras que por su origen siempre 
conservaron un estatus importante en todo momento. El algodón y la seda, el 
hilo y la lana, por décadas se relacionaron puntualmente con el consumo entre 
clases altas y gustos exclusivos en cuanto a seda y algodón, mientras que el 
hilo y la lana identificó también durante mucho tiempo a clases menos 
pudientes. Esto cambió radicalmente desde las décadas del cuarenta y 
cincuenta.  
 
El trabajo en sedas es uno de los más exquisitos de las más exquisitas 
contribuciones de la civilización. Cuando un pueblo ofrece capacidad para 
producir y tejer la seda puede decirse que ha llegado a la culminación de su 
cultura y su sensibilidad. El espíritu de las grandes naciones se refleja en el 
gusto con que se fabrican  todos sus ornamentos; el vestido inclusive. ¿Qué 
habría sido de la estilización de la mujer moderna sin la seda?   Francia fue y 
sigue siendo árbitro de la moda por sus sederías. Los pueblos maravillosos del 
oriente hicieron de la seda uno de sus más acendrados encantos.  La 
producción de la seda, de haberse limitado al gusano, habría constituido un 
problema complicado y, por tanto, difícil de resolver.   Hubo, pues, necesidad 
de que el hombre aguzara el ingenio para sustituir y aún mejorar el ‘stock’ de 
materia prima. En este caso la inteligencia humana sobrepasó a la naturaleza, 
sirviéndose como es lógico de los mismos elementos que la naturaleza ofrece a 
la humanidad  para su progreso y desarrollo.  Así ha sido posible ese 
gigantesco volumen de producción en los últimos años que ha facilitado el 
expendio de primorosos tejidos a precios varias veces menores que los que 
antes se pagaban por el precio natural.”   Semanario Estampa, enero 7, 1939 
 
 
Culturalmente Medellín entró en el fenómeno de la industrialización propio de la 
modernidad, dejaba rápidamente el carácter rural precedente. Al respecto  
recuerda Fernando Botero Herrera como no era raro que “en los primeros años 
de industrialización la clase obrera tuviera fuertes nexos con el campo”. 
(BOTERO. 1996.93) Y también, no debía sorprender que las mujeres 
“trabajadoras de las textileras pasaron de ser “campesinas a obreras, de estas 
primeras generaciones de mujeres ‘urbanizadas’, es decir, proletarizadas.” 
(BOTERO. 1996.95) 
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De hecho en diversos momentos, la situación económica generaba reflexiones 
hacia las mujeres que las convocaban a pensar en reducir gastos y  los lujos 
cuando las afugias apremiaban.  Y en estos momentos la creatividad del oficio 
también era destacada. 
 
La Mujer y la Casa. La inventiva crea elegantes modelos. Revista Cromos, abril 
8 de 1944. 
Todavía las mujeres tenemos elegantes modelos, aunque no tengamos los 
materiales de antes de la guerra.  Las telas de las que podemos disponer son 
bonitas y prácticas, y ya estamos aprendiendo a no dejar de lado los vestidos, 
sino a refaccionarlos. 
 
Los tres modelos que presentamos son tan elegantes como antes de la guerra 
y uno de ellos es refaccionado. 
 
 
Claro Europa nunca olvidó las cualidades de las sedas y de telas finas, pero se 
vieron diversos artículos que proponían materiales alternativos para la 
confección. 
 
 
Volviendo a la industria nacional en Barranquilla Filtta,  fábrica colombo - 
francesa de tejidos desde finales de la década del treinta se hizo famosa por 
incursionar en la producción de la seda sintética, conocida como rayón. Alfa fue 
la otra fábrica barranquillera que incursionó en la producción de fibras 
sintéticas. Posteriormente en Medellín Coltejer hacia la década de los setenta 
también desarrolló por largo tiempo una línea famosa en rayón. Enka, 
Celanese y Coltejer tuvieron un lugar reconocido en esta producción. 
 
 
A pesar de que la industria textil presenta cada nueva estación verdaderos 
prodigios de calidad, novedad y belleza, los grandes maestros de la moda 
parecen reservar su predilección para el satín en cuanto han de crear sus más 
elegantes modelos de ‘soirée’… el satín sirve con idéntica lealtad a un cuerpo 
juvenil, orgulloso de sí mismo, lo mismo que a una madurez que busca en 
cierta arrogancia majestuosa el encanto ya huido de sí misma.   Semanario 
Estampa enero 28 1939 
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Sin embargo, las telas mencionadas y otras como el terciopelo conservaron su 
estatus. Y prontamente la misma industria la que también abrió la posibilidad 
de acceder a otros materiales, creaciones sintéticas que abrieron el abanico de 
las posibilidades de uso de texturas para todos sin importar la clase social, 
pues también se trató de consumir telas más económicos con texturas 
similares a las que antes fueran exclusivas de clases altas109. 
 
 
De todos  modos Antioquia tuvo un liderazgo reconocido en la importación de 
materiales. 
 
Hacia principios de siglo los comerciantes de tela aparecían como los más 
prósperos. Poseían grandes almacenes donde distribuían – al por mayor y al 
detal – las codiciadas mercaderías. Guardaban sigilosamente los nombres de 
los proveedores internacionales. (REYES. 1966.66) 
 
 
La manufactura local por ejemplo, tenía como objetivo el consumo de clases 
medias y bajas hacia finales del siglo XIX. La lana por ejemplo era común entre 
las clases media y baja que se transformada en bayeta servía para frazadas, 
algodón para mantas, ruanas y sobrecamas, fique para alpargatas y mochilas y 
la paja para esteras y sombreros. Producción de una pequeña industria que 
respondía a un discreto consumo local en aquel momento y que se convierte 
en la industria pionera de las textileras en diferentes zonas del país.  Esta 
producción artesanal no duró mucho ante el auge de los importados, la calidad 
                                                 
109 “En el mundo de la moda el diseño desempeña un papel importante por cuanto 
posibilita el desarrollo de propuestas en términos de materias primas, texturas, colorido, 
formas, accesorios, etc., que le dan a la prenda una configuración distintiva y simbólica. 
Es a través del diseño como el vestido puede instituir una tendencia social, reflejada en 
la actitud, en las emociones y comportamientos de los individuos en tiempo y espacio 
específicos.”  (PÉREZ. 2006) 
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de las telas traídas de fuera y los deseos de una sociedad de consumo 
creciente y cada vez más impactada por las novedades de la modernidad, 
satisfacía los deseos de una sociedad de consumo alimentada por las 
novedades que mostraba medios de comunicación extranjeros europeos y 
norteamericanos. 
 
 
Lo explica con precisión Miguel Samper al comparar la manufactura local con la 
llegada de productos foráneos de mejor calidad y mucho más atractivos para 
clases sociales altas. “El buen gusto fue abriendo paso poco a poco, primero 
entre las clases acomodadas, luego entre todas las que en cualquier grado han 
podido elevarse sobre el nivel de nuestro desgraciado indio. […]. En las 
ciudades el sastre, que antes no empleaba de extranjero sino la aguja, se ha 
visto a no emplear de lo nacional sino sus dedos”. (MONTENEGRO. 2002. 20).  
 
 
Este fenómeno encontró su esplendor a mediados del siglo XX. Resultado de 
varios momentos importantes en la historia reciente de la moda en el mundo y 
de los cambios que vivía la sociedad moderna en aquel período. Las Casas de 
Alta Costura y las modelos entraron de lleno en el escenario local de la moda y 
comienzan a marcar pautas desde los medios masivos de comunicación. 
 
Los creadores de la moda no solamente se han preocupado por las prendas  
que debe llevar para lucir fuera de casa, sino aquellas íntimas que tiene que 
usar en el hogar, para dormir. 
Antiguamente las camisas de dormir llevaban cantidades de tela, se 
recargaban con adornos y arandelas y la mujer se ahogaba entre pliegues y 
pliegues. Más tarde se hicieron más sencillas y ligeras.  […] presentamos tres 
creaciones hechas en fibras como “orlón”, “dacrón” y “nylon de algodón”  (La 
moda en la noche, para estar en casa o para salir de ella. Revista Cromos. 
Septiembre 2 1944) 
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Los materiales así como las texturas también revelaron la importancia de la 
relación directa con el cuerpo que se viste. En este sentido el saber de la 
modista para guiar a su cliente en lo que deberá vestir o no según su 
contextura física, estatura y recomendaciones según los especialistas comporta 
un ejercicio resultado de la individuación desde su oficio, que se expresa desde 
la transducción con los objetos, como materiales que explica Simondon. (2008) 
y de los mismos con el cuerpo, al que de una u otra manera en pro de un buen 
resultado habrá que adaptar y acondicionar según las circunstancias propias y 
del momento en que se luce la prenda, fenómeno que habla ya de un momento 
de subjetivación del oficio en el objetivo del mismo.  
 
 
Se trata de una relación del saber experto y no tan experto con informaciones 
previas, consejos de expertos difundidos a través de los medios y de las voces 
especializadas próximas y reconocidas en el medio, finalmente la experiencia 
de la modista artesana y sabedora técnica del tema, porque lleva tiempo 
cortando y cosiendo. Lleva tiempo teniendo que hacer arreglos cuando el corte 
ha fallado, cuando la prenda no se ajusta al cuerpo, aunque se hubiera seguido 
el molde y las medidas tomadas, porque este cuerpo no se ajusta a las 
proporciones ideales que inspiran patrones y moldes.  Entonces resulta 
indispensable modificar el patrón y/o molde, cortar de otra manera, realizar un 
añadido que no estaba previsto.  
 
Telas y su textura (fragmento del artículo El traje su elección. Por Baus. Revista 
Gloria enero de 1948) 
La textura es la cualidad táctil de un tejido o de cualquier otra superficie que 
también puede ser sugerida por la vista. La relación de una textura con otra, se 
ajusta a los principios genéricos de la armonía. Un tejido de fina seda o rayón 
brillante, no armoniza con otros tejidos o superficies más gruesas, rígidas o 
vigorosas. Si se quiere suprimir el efecto demasiado sutil y ligero de un traje de 
tela muy fina, puede ser introducido en el conjunto de otro tejido, de textura 
intermedia o transicional, pero en ningún caso una textura suave. El raso es 
más claro e intenso que una tela más basta de análogo valor y viveza. 
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La textura se influye por la manera en que recibe la luz. Los géneros de textura 
suave reflejan la luz y parecen más claros y aún más duros de aspecto. Las 
franelas, lanas y tejidos, manifiestan un sentido de profundidad creado por la 
manera desigual en que reflejan los rayos lumínicos. La cualidad brillante de 
una textura, crea una apariencia de mayor tamaño que el real. Las telas y 
sedas delicadas armonizan con la piel fina y sedosa. En una piel basta, estos 
tejidos frágiles determinarían un efecto contrastante, haciendo aún más tosca 
la epidermis. Las telas suaves y mates si son en color acertado atenúan las 
líneas del rostro y parece que reducen el tamaño de éste. Un tejido duro y 
brillante engruesa la figura, y por la severidad del corte de sus ángulos acentúa 
y destaca las líneas de la cara, por lo que en ningún caso convienen estas 
texturas a personas gruesas o entradas en años, siendo en cambio indicadas 
para cutis lisos y juveniles y personas de constitución delgada. El traje sastre 
que tiene un aire de calle exige telas gruesas y texturas rígida. Por el contrario, 
los trajes de líneas que caen formando pliegues rectos, requieren telas suaves 
y flexibles. Cuando se combinan diferentes géneros de textura distinta, debe 
existir un acorde armónico entre ellos, estableciéndolo por un inteligente juicio 
de la proporción.  
 
 
Aquí tenemos una conjunción de individuación y subjetivación entre modista y 
cliente del vestuario. Condiciones singulares, basadas en saberes dominantes 
y deseos particulares, al compás de las tendencias en manejo de los 
materiales, en cuanto a lo técnico y finalmente y quizá lo más visible en todo 
este proceso, aquello que se ve. Cómo luce la prenda, como se lleva. No había 
que ser modelo de rutilantes pasarelas, eran condiciones comunes al artesano 
del oficio de la costura, corte y confección y de quien usa la prenda.  
 
Las raíces culturales de la modista en cuanto al manejo de materiales, míticas 
y técnicas están en la experiencia de la tejedora y en el manejo que durante 
centurias se le dio a la fabricación de fibras y de telas. El uso de los materiales 
fue una señal inequívoca de las características culturales, sociales y 
económicas del momento. Las sedas, linos y texturas especiales, muchas de 
ellas importadas fueron determinantes para revisar la clase social según el 
vestuario y calidad de telas utilizadas.  
 
Los trajes de lino se hacen vestidores 
El lino irlandés siempre favorito de los modistos para sastres y vestidos, ha 
invadido ahora la tarde, desde la hora del té hasta las comidas un poco 
informales, un poco informales, para el final de la primavera y el verano. 
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Los principales estilistas franceses y americanos, han escogido nuevos y 
alegres adornos para dar mayor brillo a los boleros y sacos, y a los trajes, 
hechos muy frecuentemente en suaves tonos pastel”  (REVISTA CROMOS. 
1947, mayo 31)  
 
 
Más adelante con el afianzamiento de la industria local de los textiles y las 
confecciones también se evidenció el interés por incluir a diferentes estratos 
sociales, como consumidoras de elegancia en posibilidad de adquirir la 
distinción antes reconocida y exclusiva de las mujeres consumidoras de Alta 
Costura y de diseños importados.   Del mismo modo un interés económico e 
incluyente para muchos, también muestra cómo el uso de materiales burdos se 
halla entre consumidores exclusivos o clases altas.  Este movimiento surgió en 
las dinámicas internas del oficio y las transformaciones económicas y de la 
sociedad de consumo, como agente definitivo en los cambios que tuvo la 
modista. 
 
 
Las clases sociales tendrían una incidencia importante que se relaciona  con 
las habilidades, manejo de telas y texturas según la costurera o modista, o 
posteriormente diseñadora de modas y según la persona o el grupo de 
personas a quien irá destinada la prenda. Son más exigentes en su 
manipulación telas más finas y más costosas como las sedas que el dril. Sin 
embargo, el fenómeno de la contracultura visto en la moda hacia los años 
sesenta y setenta dio un vuelco a esta posición, precisamente con la inclusión 
de telas y texturas antes consideradas burdas, en escenarios sociales 
burgueses y exclusivos, para abrir la puerta al afianzamiento de una sociedad 
de consumo en la moda bajo otros parámetros de orden socio – económico y 
otras valoraciones según las destrezas y habilidades de la modista y según los 
materiales utilizados.  La alta costura y casas de moda exclusiva harían gala de 
usos de materiales antes considerados como ordinarios o solo para uso de 
clases sociales marginales. 
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y lucir bien y/o tan hermosa como la modelo del figurín que viste la prenda que 
ella desea. 
 
 
3.2 De lo privado a lo público, cosiendo los mismos trapos 
 
 
La transformación del oficio de la costurera y de la modista, desde el punto de 
vista nominal, cultural y económico confirmó un paso de lo privado a lo público, 
recorrido que terminó por señalar buena parte de dichos cambios. Su entorno 
próximo comenzó a verse afectado por cambios en las dinámicas de trabajo y 
comerciales de la moda, la idea de una vida moderna, la incursión de la mujer 
en el mundo laboral y una nueva cultura del vestuario que se movilizaba  al 
vaivén de la sociedad de consumo. Sociedad que comienza a marcar de forma 
definitiva el devenir económico, político y cultural de la familia.  
 
 
Factores sociales y económicos identifican el oficio, así como lo público y lo 
privado, en principio desde lo “provincial y cosmopolita”, entendido éste último 
como lo público, mas no popular. Razón por la cual en el plano de lo privado y 
doméstico, el vestuario se adaptaba al cuerpo y a las necesidades, mientras 
que la ropa de calle remitía a un acto de imitación, para actuar como si… 
imprimiéndole un sello teatral a las relaciones públicas e indicando de este 
modo que “el cuerpo era una forma para ser vestida”…  
 
 “La moda se constituye en un lugar social y cultural de contraste […] presente 
punto de encuentro del pasado y futuro. (LOZANO. 2000) 
 
 
Rápidamente al identificarse los roles asignados para costureras y modistas, 
siendo la primera destinada a labores manuales, del detalle y situadas en lo 
privado, mientras las segundas hacia lo público, en cuanto a círculos 
inmediatos a la familia, el barrio y personas cercanas que requerían de los 
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servicios de una modista que confeccionara trajes y vestidos. Ellas asumieron 
dos tipos de saberes el del sastre y la modista misma.  “Las modistas o 
madamas eran las personas que confeccionaban siguiendo con habilidad las 
últimas pautas de las modas que llegaban por barco, vía folletines, junto con 
las prendas accesorios y telas”. (AGUILA, citada por PACHECO 2006). Esta 
referencia recogida en la historia de costureras en Lima no dista mucho de lo 
que ocurrió en Medellín, que recibía el eco de las modas que llegaban a Bogotá 
y desde allá en publicaciones masivas como la revista Cromos y en otros 
medios locales de índole similar o bien en ediciones particulares de las 
textileras en donde se dio un significado y lugar para  modistas y costureras.  
 
 
Las primeras se posicionaban con fuerza en lo público y privado hasta la 
década de los setentas, mientras el trabajo de las segundas se enmascaraba 
con los nuevos roles que asumirían las modistas hacia finales de los años 
setenta y a comienzos de los ochentas con el auge de las maquilas en la 
industria textil.  
 
 
Por lo tanto, hablar de coser es mucho más que una acción para responder a la 
necesidad de cubrir el cuerpo de una manera acorde a lo que las costumbres, 
la moral, la religión proponían. Se cose para vestir, para vestir a otros y 
satisfacer algo más que una urgencia primaria vital, se viste para mostrar algo, 
comunicar un estatus, establecer vínculos de otra manera e identificarse 
también dentro de uno o varios grupos, comunidades, clases sociales o bien 
afinidades de orden religioso, artístico.  
 
Se presentaban aquí dos situaciones inherentes a la noción de costura y 
modista, la primera que era una labor que se realiza en el hogar y la segunda 
de una labor de mujeres para mujeres, o para la familia y que en ambos casos 
gozaron del reconocimiento cercano de su saber, se llamara costurera o 
modista y luego modista formalmente. 
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                        Publicidad del rol de modista como esposa 
 
No se aceptaba, a pesar de los cambios económicos, que la mujer abandonara 
su rol principal, el de la reina del hogar. Escenario privado que paulatinamente 
abría sus puertas.  
 
 
La inquietud por la ropa que se usaba estuvo conectada con el fenómeno de lo 
público, lo que se ve, lo expuesto  y se relacionó con los eventos sociales y 
cotidianos de los hombres y  con los rituales. Por ejemplo hasta finales del siglo 
XIX el vestido cumplía una función que se entendía más allá de la 
correspondiente a cubrir el cuerpo de las inclemencias del mundo exterior.  
 
Rápidamente a inicios del siglo XX el vestuario femenino adquirió una carga 
simbólica relacionada con la moral y la religión.  Comenzaría a reconocerse y 
entenderse una imaginería alrededor de los ropajes usados y del destino que 
estas prendas tenían, una vez las lucían por primera vez damas de la 
aristocracia o eran elaboradas por costureras para mujeres de escasos 
recursos.  
 
 
Desde la sociología y la antropología el vestirse no aludía necesariamente a 
una acción frívola, porque se trata de una acción cotidiana y vital. El vestirse  
permite apreciar un sistema de interrelaciones culturales y humanas, posible de 
observarse en el proceso de diseño, confección y uso  de las prendas en un 
contexto laboral, social, económico y cultura. Son las costureras y las modistas 
artífices de este movimiento. 
 
El traje revela a quien lo usa. Denota voluntad estética – por lo tanto señala el 
repertorio de preferencias de una persona o de un grupo; dentro suyo se 
incorporan sistemas simbólicos significativos, como es el caso, por ejemplo, del 
color usado para llevar un luto o las formas de los diseños ligados con aspectos 
a los cuales se les atribuye un carácter ‘mágico” o ‘ritual’,  como sucede con los 
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trajes y vestiduras religiosas o ceremoniales y aún políticos. (MONTAÑA. 1981. 
3) 
 
 
Se intentaba encontrar el sentido que la transformación del oficio revela frente 
a la prenda de vestir y frente a cómo se presenta el fenómeno del vestido.  En 
principio fueron los archivos impresos, medios masivos con un nivel de 
especialización, los que develaron la transformación de la mujer desde el oficio. 
Y así algo que parecía banal, poco a poco comenzó a cobrar el interés por 
entenderse desde lo económico y socio – cultural. 
 
 
La prioridad de la reflexión se sitúa en la relación de esta mujer en su oficio, en 
relación con lo diseñado, lo confeccionado…. y claro está, con aquella para 
quien se dirige el vestido.  En este sentido la mujer costurera reveló un 
contexto privado, íntimo en donde la relación con las otras mujeres 
prácticamente solo está mediada por la fuente oral, pero posteriormente la 
modista a mitad del siglo XX, así como la mujer que le pide que le cosa  están 
conectadas por la mediación que ejercen los medios de comunicación en 
cuanto al quehacer femenino, su rol en la familia y la sociedad, así como la 
moda que debe llevar y que después se impondría o llegaría de otros lugares. 
 
 
3.3 Trazando el patrón del gremio de las modistas 
 
Al principio los artesanos se mostraron bastante organizados con una 
proyección política clara y aunque paulatinamente estas certezas se 
disolvieron, la huella que dejaron en el movimiento obrero colombiano fue 
definitiva. Por un lado lograron impactar políticas fiscales que los ahogaban, 
establecieron un antecedente importante en la organización para la defensa de 
los derechos de los trabajadores. Así fueron pioneros en el país en reivindicar 
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el derecho al trabajo, con estrategias y movimientos similares y/o inspirados en 
Europa111. 
 
Es posible hablar de cierta élite en el gremio de los artesanos. Identificados 
como oficios básicos del siglo XIX llegan hasta el siglo XX con jerarquías 
propias de su labor, estrategias y metodologías de cualificación reconocidas en 
el medio social, económico y político, todo ello también marcado por un 
carácter moral y/u honorífico, propio de esa necesidad de hacerlo bien en su 
oficio y como buenos ciudadanos. De hecho los miembros de la Sociedad 
Democrática, dejaron ver cómo “la prenda se convirtió en símbolo de lo plebeyo 
para el grupo dominante y, en cierto momento, en símbolo exterior de 
pertenencia a una facción política”112.  De este modo el uso de ciertas prendas 
identificaría la posición social y política de unos y otros. 
 
 
Lo que ocurrió con la modista como artesana y obrera confirmaba en el plano 
local el desplazamiento del saber artesanal y saberes ancestrales y 
tradicionales frente a las máquinas. La comparación con el saber obrero 
profesional del conocimiento de costureras y modistas terminó por relegarlas. 
“La comparación de su saber con el saber del obrero profesional como cuerpo 
formalizado de conocimientos codificados y transmitidos entre trabajadores a 
través de las antiguas corporaciones” (ARANGO. 1994) 
 
 
La industria manufacturera se proyectó con fuerza desde 1930 y 1940 en 
Medellín las principales textileras demostraron lo que sería su auge y futuro en 
la ciudad y el departamento.  Pero aunque el apogeo local representara unos 
                                                 
111 “Entre 1260 y 1270 el Libro de los Oficios de Etienne Boileau mencionaba ya una decena de 
profesiones que en París se dedicaban al vestido y el arreglo personal: sastres, modistas, zapateros, 
forradores de sombreros etc. Habrá que esperar hasta 1975 para que se constituya el gremio de modistos y 
obtenga autorización para hacer vestidos de mujer, excepto los corsés de ballenas  y las colas: hasta 
entonces solo los sastres tenían el privilegio de vestir los dos sexos”. (LIPOVESTKY.1990.56) 
112 MONTAÑA, Antonio. Cultura del Vestuario en Colombia. Fondo Cultural Cafetero.  1993 p. 30 
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cambios profundos en la economía e historia propia del oficio, no se 
comparaba con el movimiento mundial de la industria textil. 
 
A comienzos de los años cuarenta, Coltejer y Fabricato tenían 
aproximadamente unos 50.000 husos cada una. Tejicóndor, que era  la tercera 
fábrica textil más grande, tenían unos 20000 husos. En 1911, un 
establecimiento mediano de Lanchashire especializado en hilados de algodón 
tenía entre 50.000 y 60.000…[…] La aparición de la industria, y de la textil, en 
particular, generó en la vida de las ciudades y en la mente de la gente una 
serie de expectativas y reacciones. Encontrar fábricas con cientos de obreros 
trabajando bajo un mismo techo era un hecho sorprendente en un país 
eminentemente agrario.  Los diferentes estratos sociales tenían que reaccionar, 
y expresar estas reacciones, ante la aparición de las primeras industrias en las 
ciudades. (MONTENEGRO. 2002.122) 
 
 
Esta situación también identificó a la costurera y a la modista que venían de un 
país agrario y se identificaban con esta idiosincrasia, pero que al tiempo 
empezaban a trabajar en una sociedad que intentaba responder a las 
demandas de una sociedad de consumo mucho más moderna. 
 
No obstante, las obreras no llegan vírgenes de saberes a las fábricas. Algo 
traen de su pasado doméstico: no solamente destreza manual adquirida en las 
diversas labores de la aguja y en otras actividades manuales inscritas en la 
socialización femenina de la casa y la escuela, sino también constancia, 
disciplina, minuciosidad, paciencia, obediencia, labores igualmente inculcadas 
durante su socialización primaria. (ARANGO. 1991. 79) 
 
 
Dichos cambios no anularon el interés del artesano por conservar un estatus en 
cuanto a su capacitación y habilidades. Pero en Antioquia el número de sastres 
no fue tan representativo, si se observan los comparativos que presenta Alberto 
Mayor Mora sobre las estadísticas de los artesanos en Medellín.  En 1880  el 
listado que se retoma del periódico El Artesano habla de nueve sastres, frente 
a 37 carpinteros, 15 cerrajeros y 13 plateros, siendo éstas las cifras más altas 
de artesanos, frente a un total de 163, allí se encuentran maquinistas, 
fundidores, encuadernadores, inclusive fotógrafos.  También se registran nueve 
tejedores.  La concentración de esta fuerza laboral fue importante a comienzos 
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del siglo XX pese a las quiebras bancarias, 1904 y la inflación, en este 
escenario la presión de los comerciantes no acabaron con la mano de obra del 
taller. 
 
 
En ese tiempo en Antioquia se conocieron algunos talleres de telas en Sonsón 
y Envigado y como oficio se conocía el del sastre.  En sastrerías como la de los 
López, señala Mayor Mora, que era conocido como “Chispas” nace la 
desfibradora antioqueña y la hiladora Colombia.  Ya en 1923, más de la mitad 
de la producción textil se hizo en Medellín.  Las labores de los artesanos de 
otro lado comenzarían a enseñarse en la Escuela de Artes y Oficios, lo cual le 
imprimió a los oficios un discurso religioso determinante en el movimiento que 
tendrían este tipo de labores. 
 
Las características propias del oficio también definieron el reconocimiento de 
las habilidades y bondades del oficio con respecto a la modistería, vigentes hoy 
día. Es frecuente escuchar entre modistas y sastres que no es lo mismo ser 
sastre. Cortar la tela para confeccionar trajes, vestidos para hombre, inclusive 
para dama es todo un arte, que hombres y mujeres han desarrollado por vías 
diferentes. No corta igual, ni maneja igual la tela un sastre que una modista. 
Hay allí diferencias en estilo y manera de manipular las telas, de trabajar con el 
metro y la tijera. 
 
 
Del mismo modo hubo diferencias sustanciales en la historia de ambos oficios, 
en donde resulta mucho más visible lo que ha sucedido con la modista, 
mientras que el oficio del sastre parece detenido en el tiempo, al mirarse allí 
una tradición y unos hábitos que han perdurado por siglos.  Además, “la 
estructura física de las mujeres determinaba su destino social como madres y 
amas de casa, que y por tanto, no podía ser una trabajadora productiva, ni una 
buena sindicalista.” (DUBY. 1992. 118). Sin embargo, el caso local si tuvo unas 
variaciones importantes a la postura de Duby, que también aquí llegó a través 
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años de implantación de la ingeniería estándar el proceso de desplazamiento 
de las mujeres se aceleró considerablemente”. 
 
 
La moral y la religión dejaron ver con fuerza el influjo en las costumbres y la 
dirección de la vida femenina. A la preocupación por los turnos nocturnos que 
tenían que realizar las obreras se suma la preocupación de la Iglesia, por las 
nuevas actividades femeninas. Por ejemplo  en publicaciones como La Familia 
Cristiana reseñada por la historiadora Catalina Reyes: “La facilidad de contar 
con servicio doméstico permitió que las mujeres, aun de clase media, 
descargaran parcialmente sus obligaciones en los sirvientes. Al respecto se 
criticaba cómo en: - Hogares de clase media que sostienen costurera, 
lavandera, sirviente, niñeras, ¿mientras qué hace la dueña del hogar? En el 
salón de belleza, en el juego, tomando té en la casa de una  amiga… en el 
teatro. En una palabra cumpliendo con sus deberes sociales”. (REYES. 1996. 
426) 
        
 
Para este momento Fabricato había comprado la Compañía de Tejidos Santa 
Fe y a su producción suma la de ruanas, cobijas, frazadas, mantas y paños 
entre otros, confeccionado con hilazas importadas. En 1941 se crea Everfit, 
que hasta 1940 se llamó Confecciones Colombia S.A. y vendía listos para su 
uso, “tallas estándar o Prêt –á porter (vestido  hecho listo para llevar)”, lo cual 
termina de renovar la oferta de vestuario en Medellín. (DOMÍNGUEZ. 2007. 77) 
 
En 1937 se fundó Paños Vicuña y en 1942 se construye Indulana en una  
locación próxima al ferrocarril, con el interés de tener prontamente la materia 
prima. 
 
 
En cuanto a comercialización de la moda una empresa cambió la costumbre de 
vestirse con ropa elaborada en casa y fue Almacenes Éxito, fundada en 1949 
por Gustavo Toro, que empezó vendiendo telas y luego confecciones. En la 
actualidad, tras diversas fusiones económicas, la última con Cadenalco la venta 
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de confecciones sigue siendo una de las columnas vertebrales del negocio 
para Almacenes Éxito. “Se producen actualmente 12 colecciones al año con el 
fin de rotar la mercancía. La aparición de los talleres de maquila se convirtió en 
una nueva fuente de trabajo para las mujeres, lo que produjo desde el primer 
momento un gran impacto social, pues estas señoras trabajan en su casa e 
involucran a su familia en el trabajo, mientras que el comerciante cuenta con 
una mano de obra menos costosa” (OCHOA. 2007. 58). La maquila evidencia 
la conversión de una dinámica comercial y económica que transforma los 
talleres de confecciones y que revela cómo cambia el rol de la modista en un 
taller de confecciones al de obrera en la maquila. 
 
Este fenómeno inicial de selección del modelo a usar, escogencia de 
materiales, (que ya no serían los mismos vistos en el figurín, sino a los cuales 
se tenía acceso en el momento), luego el corte y confección de la prenda, 
generaron unas relaciones particulares sociales y culturales, establecidas por 
las dinámicas propias de la confección, la relación costurera/modista con su 
clienta y sus entornos familiares y barriales, y finalmente el de la mujer con la 
moda misma.   Ahora la mirada a la transformación del vestido y de la moda, 
tiene en cuenta dos elementos fundamentales el oficio detrás de esta industria 
y las prácticas alrededor de la misma.   
 
 
En Medellín hacia mitad del siglo XX no solo se conocían modistas y artesanas, 
sino también “modistas de clase alta que encarnaban la ‘modista – diseñadora’, 
que después de la década de los ochentas serían las diseñadoras113, así 
tenemos a Tulia Vieco, Margarita Velásquez de Zuleta y Flora Angulo de Botero 
entre otras. “Tulia Vieco inclusive fue la primera modista en asociarse con 
sastres en su taller de la Playa con el Palo y abrir una puerta definitiva al 
                                                 
113 Información obtenida en entrevista realizada a la profesora de Historia de la moda y diseño de modas 
en  la Universidad de Antioquia, la Colegiatura Colombiana de Diseño y la Fundación Bellas Artes, el 17 
de octubre de 2012. Posteriormente se conoció su publicación Moda femenina en Medellín. Aportes de la 
moda al ideario femenino en Medellín de 1900 a 1950.  Beca de Investigación en Patrimonio Medellín 
2011. 
- 172 - 
 
ejercicio de la modista y a su papel dentro del gremio de los artesanos y los 
sastres. […] Tulia Vieco fue reconocida por confeccionar trajes de ceremonia 
para los sacerdotes de la Catedral Metropolitana de Medellín”. (RAMÍREZ 
2012. 135) 
 
 
De hecho ya desde finales del siglo XIX se encontraban costureras en todos los 
rangos sociales. “Para entrenarlas adecuadamente los programas de 
educación femenina, de cualquier tendencia que fueran, incluían su práctica 
bajo el previsible rubro de labores propias del sexo”. (MARTÍNEZ CARREÑO. 
1995. 123) 
 
De todas maneras las revistas y la enseñanza de costureras y modistas en los 
talleres era esencial en el aprendizaje del oficio. Para Margarita Zuleta fueron 
revistas de moda importantes en su trabajo Vogue y L’Officiel. Mientras muchas 
acudieron a los figurines de Simplicity que reprodujo detalladamente durante 
años la Revista Gloria de Fabricato. Margarita Zuleta logró un reconocimiento 
importante en la Medellín de 1960, por su pulimiento en los detalles y el trazo 
de moldes a la medida.114 
 
 
Otras figuras como Laura Uribe de Hoyos, recordada por su discípula Nora Luz 
Isaza de Jaramillo en un reciente método de corte y confección que recupera 
sus enseñanzas, así como la experiencia docente en el Centro de Estudios 
Femenino, en el barrio Laureles marcaron también una huella importante en el 
gremio de las modistas en Medellín.115. 
 
 
Poco duró la consolidación y auge del gremio, porque rápidamente desaparece 
en la maquila y el auge de los talleres de diseñadores. En donde se consolidó 
la diferencia entre modista y diseñadora, la primera destinada a lo artesanal y 
                                                 
114 Entrevista a la docente Gladys Ramírez y extensión de la información de su investigación. 
115 Nora Isaza de Jaramillo se desempeña como docente en la Colegiatura Colombiana de Diseño. 
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manual y la segunda a medio camino entre lo artesanal y lo creativo. La parte 
creativa designada al rol de la diseñadora marcaría una brecha cada vez más 
fuerte a finales de la década de los setenta, en medio del auge de las Escuelas 
de Corte y Confección, cursos de modistería presenciales y por 
correspondencia. La distancia entre modista y diseñadora se incrementaría 
para diferenciarse definitivamente en una nueva lógica comercial y productiva 
de la moda, atravesadas por eventos como las Ferias de la Moda. 
 
 
A finales del siglo XX a pesar de las transformaciones económicas y culturales 
del oficio las casas de Alta Costura no fueron el patrón obligatorio para las 
modistas. En cambio, se fortaleció la especialización del oficio, no siempre 
vinculado a Casas de renombre, sino a empresas dedicadas a la confección.  
“Personas que combinan investigación, creatividad, inteligencia reemplazó a la 
Alta Costura y recomienda siluetas, materiales y diseños con base en la 
interpretación que realizan acerca del intercambio de símbolos entre países, 
culturas y épocas.” (DOMINGUEZ RENDÓN. 1994) 
 
 
No obstante, las influencias del entorno y los poderes que presionaban las 
dinámicas propias del oficio de la modistería. La voz de la modista seguía 
siendo fuerte. 
 
 
3.4 Los talleres de modistas, saberes populares y secretos 
trasmitidos 
 
 
Los talleres de la modista se convirtieron en los espacios de formación y de 
construcción de tejido social, más fuertes y preponderantes entre la artesanía y 
la manufactura. La semilla de los talleres de diseñadores está en los talleres de 
costureras y luego de modistas.  Talleres que durante la década de los setenta 
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comenzaron a vincularse a Casa de Moda y a diseñadores afamados en el 
plano nacional e internacional. 
 
 
Desde finales del siglo XIX se fundaron los talleres de los grandes modistos, 
talleres que en su mayoría ocuparon y ocupan modistas, no solo para la 
confección de vestidos sino para la adecuación de las prendas para los desfiles 
de moda, prendas que en última instancia se convierten en modelos exclusivos. 
Aquí el papel del modisto no siempre fue considerado como artífice de la moda, 
por lo tanto el de la costurera y modista tampoco fue visto así. “Este instante 
originario está demarcado por la incertidumbre del destino definitivo de la 
moda”. (LIPOVESTKY. 1990.108). 
 
En 1852 se publicó en el Pasatiempo de Bogotá un texto que alertaba por el 
peligro de que las mujeres solo conocieran algunas tareas relacionadas con el 
bordado o costura.  “La mujer debe aprender antes que el bordado, la costura 
de sastre”. Tenemos aquí de nuevo una categorización al oficio femenino, y 
continúa MARTÍNEZ CARREÑO reseñando otro artículo del IRIS, (1866) una 
crónica sobre la misión de la madre de familia: “la costura es una de las cosas 
que absorben más tiempo a un ama de casa. Y no basta tener costurera, 
porque además de lo nuevo que se hace hay siempre mucho qué remendar y 
componer”. 
 
 
Modistas orientadoras y líderes de costureras, confeccionistas y aprendices no 
solo construyeron y definieron la moda para generaciones por décadas sino 
que a través de sus hilos y metros de tela definían los caminos y puentes con el 
mundo exterior desde lo íntimo a lo público116, que concreta una nueva 
                                                 
116 El relato de Emma Reyes sobre su aprendizaje del bordado y los oficios como la costura describe 
cómo se aprendía en el internado el oficio de bordadora, costurera y modista. “Los talleres eran cuatro, el 
más importante y el que más producía dinero al convento era el taller de bordados a mano. El segundo, de 
corte, modas y costura en máquina, también estaba, como el de bordados, en el segundo piso. En la planta 
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plataforma cultural y comunicacional que revela un dechado y muestrario de 
habilidades, de destrezas desde los cuales se construye el mundo y la cultura.  
Lejos de asimilarse a la dinámica masculina del mundo laboral, dichos talleres 
si tuvieron siempre unas jerarquías internas y sutiles según la habilidad y 
posición de la mujer en el mismo. 
 
 
Sin embargo, resulta innegable ver cómo la subestimación del oficio  para 
resaltar el ejercicio de la diseñadora favorece la desaparición del rol mediador 
de la modista como consejera de la moda. Causas de este fenómeno se 
encuentran  en el rol social asignado a la costurera y la modista desde la Edad 
Media y el otro al valor técnico de su quehacer, ambas consideraciones siguen 
vigentes aún en la actualidad.  Aunque muchos talleres intentaron fusionar la 
labor de sastres y modistas eran “sastres varones y no modistas, quienes 
tomaban las medidas a las damas”  (PATIÑO. 2001). Posteriormente las 
diferencias se encuentran en la diferenciación de las labores de cada una en la 
industria de la confección y la moda. A lo cual se sumó la pregunta por lo 
masculino y femenino en el oficio117.  
 
 
En el escenario formativo lo relacionado con el diseño y mantenimiento de las 
máquinas y la técnica era un tema de dominio masculino, mientras el uso de 
las máquinas y la confección eran de dominio femenino. Y así lo entendía la 
publicidad también. Por esto consejos e instrucciones se dirigían a la mujer. 
Especialmente en cuanto las telas, artefactos y claro cualidades de las nuevas 
máquinas que se comercializaban. 
 
 
                                                                                                                                               
baja, distribuidos en patios diversos, estaban el salón de ropería, zurcidos y tejidos en el cuarto patio, 
junto al solar, la lavandería y la planchería”. (REYES. 2012. 111) 
117 La costura fue durante siglos una inmensa cantera de empleos, de oficios, de calificaciones para 
mujeres. Está ligada a la importancia que tiene la vestimenta y la ropa blanca en la cultura en ese punto de 
desarrollo que tienen las sociedades occidentales. (PERROT. 2008. 155) 
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Los objetos y materiales propios de los talleres configuran un espacio repleto 
de diversidad de materiales, colores, hilos, agujas y materiales que le dan al 
lugar un halo creador, pero muy cotidiano en donde personas cercanas y no 
tan cercanas se sienten en confianza con la modista. Confianza para hablar 
primero con tranquilidad de su cuerpo, de lo bello y lo no bello respecto a la 
moda, las tendencias, pero también para hablar de las posibilidades que ofrece 
la cosmética para mejorarlo. Figurines y revistas de los talleres favorecen el 
diálogo y las posibilidades creadoras de la modista para ayudar a que sus 
clientes se sientan y vean mejor118.  
Es así como desde los objetos, máquinas, agujas, dedales, costureros, moldes 
y patrones, finalmente texturas y telas se gesta un espacio creador para 
embellecer el cuerpo de la mujer.  
 
 
La llegada de la máquina al oficio de la modista, manifestó uno de los 
momentos cruciales de la Revolución Industrial, no solo por lo que aportaba en 
términos técnicos, instrumentales como máquina en sí, sino porque intervenía 
definitivamente el oficio de la modista.   Que dejaría de tener la connotación de 
la artesanía manual de la costurera, bordadora, hilandera, para pasar a la 
interacción mujer – máquina, y aquí si cabe especificar la nominación mujer – 
máquina.  Que si bien evidencia la irrupción de una faceta caracterizada como 
masculina en el mundo de lo femenino, no anularía su esencia, por la 
naturaleza  y esencia de este tipo de máquina. 
                                                 
118 Finalmente allí resultaba concretándose el fenómeno de la individuación en la modista. En la asunción 
e interiorización de la realidad técnica, material del fenómeno de la moda y por lo tanto que a la costurera 
y modista interesaba. Se habla necesariamente aquí de un “ambiente técnico en su condición de depósito 
de la memoria y dispositivo de acceso al mundo” (SEI. 2004), ello solamente expresado en la memoria 
recogida en la prensa y en los testimonios de las protagonistas del fenómeno. Sería entonces la memoria 
impresa textual, gráfica para el caso la que daría cuenta de un movimiento. Esta evidencia da cuenta del 
movimiento interno, de la individuación que implica este proceso técnico en la modista y por ende en 
quien se proyecta este movimiento que se materializa en la moda confeccionada, en la ropa como 
expresión que revela unos sí mismos (háblese para este caso de creadores, de técnicas, de costureras, de 
modistas, diseñadoras, confeccionistas, maquiladoras), la moda confeccionada como “objeto – símbolo” 
de este proceso. (SEI. 2004) 
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4. El aprendizaje del oficio, saberes heredados y contextos 
cambiantes 
 
“El tejedor, la hilandera, Penélope o cualquier otra me parecían como los primeros 
geómetras, porque su arte o su artesanía explora o explota el espacio a través de 
nudos, vecindades y continuidades, sin ninguna intervención de la medida”. Michel 
Serres 
 
 
Sin duda la educación religiosa y en valores orientó permanentemente la 
formación y capacitación de las mujeres en casi todos espacios de ejercicio 
artesanal y laboral. Sin embargo, este conocimiento en el escenario público, 
económico, laboral e industrial fue subestimado puesto que “por otra parte 
remite a una jerarquía de trabajos y saberes que coloca en un segundo plano 
aquellos que provienen del ámbito doméstico, regidos por pautas de 
transmisión no formalizadas ni reconocidas”.  (ARANGO. 1994) 
 
 
“Hemos pasado luego al salón de la clase de economía doméstica; … se 
prepara allí a la mujer del futuro para que sea capaz de desempeñar sus 
funciones dentro del hogar, enseñándole a tejer, a bordar, a marcar y coser la 
ropa en general”. Obra de las Hijas de María Esclava. (Revista Cromos.  No. 
28- 1942). La religión tuvo un papel importante en la educación para las tareas 
del hogar.  Así prevaleció a las reformas estatales frente a la educación, desde 
principios del siglo XX.  “La intervención eclesiástica y la de diferentes 
tendencias atentas a las posibilidades y los alcances de la educación sensorial 
facilitaron la coexistencia de diversos modelos, a pesar de las intenciones 
significadoras del Estado” (PEDRAZA. 289).  Posterior a este momento hacia la 
década de los treinta la educación popular cobró un papel esencial y 
determinante en la educación en las artes y los oficios.  El discurso de las 
revistas y medios alrededor del tema de la moda, desde el corte y la confección 
atendería permanentemente la orientación religiosa y moral.   
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Hasta finales de los sesenta las tendencias de la moda presentada en medios 
impresos darían cuenta de ello. A finales de los cuarenta por ejemplo Cromos 
al tiempo que hablaba de moda y tendencias foráneas presentaba su sección 
Curso de Educación en donde sobresalía el Rincón de las Madres, como 
espacio para hablar de la crianza, el hogar y claro de qué hacer con las 
prendas en casa.  
 
 
La Revista Letras y Encajes por su parte dio cuenta de este tipo de discurso 
para referirse a temas relacionados con la moda. Ejemplo 1940. 
 
Centro de Estudios Femeninos. Elección de la presidente. 
… Fue electa por mayoría de votos la distinguida dama Lía Uribe de Escobar… 
antigua socia del centro. Se ha distinguido por su puntualidad y deseo de 
progreso de la institución. Tiene además grandes prendas espirituales y un fino 
tacto social. 
 
 
Las primeras secciones en la revista a manera de figurines se revelaban a 
medio camino entre la ilustración, las siluetas e instrucciones para el corte y 
confección. Y ya fuera a través de las revistas, de insertos o bien, en manuales 
instructivos para el corte y confección, una de las primeras habilidades de 
costureras y modistas es la de observación y copia. Observar los detalles de 
los materiales, los vestidos y el cuerpo que se proponen vestir y copiar los 
moldes, patrones, inclusive los modelos mismos que van a confeccionar. 
 
 
A mediados del siglo XIX y comienzos del XX, aún se sentía la influencia de 
tendencias europeas de corte napoleónico o estilo imperio se reflejaba en la 
moda. Se trataba de “Vestidos de confección manual donde están ausentes las 
tijeras del experto y la firma del taller. Discretas, anónimas costureras criollas, 
copiaron con los materiales a su alcance, el grabado que cayó en sus manos.” 
(MARTÍNEZ. 1981. 7) 
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No obstante, el papel del sastre también fue importante en cuanto la difusión y 
transmisión del oficio.   
 
Ya desde la década de 1870 empieza a detectarse el fenómeno de “apertura” 
de una ‘escuela de sastrería’, a petición de padres de familia que ‘buscaban un 
oficio decente para sus hijos’. Poco después el sastre José Manuel Arango 
prometía a las señoras y a sus colegas ‘hacer un sastre práctico e inteligente. 
(MAYOR MORA.  2003. 249) 
 
 
En principio quienes asumían la misión de enseñar el oficio se encontraban 
inscritos en la dinámica de la sociedad de consumo, en la producción masiva 
de la moda. Ese Ready to wear, permitió la promulgación de moldes y patrones 
que se entregaban en los cursos de corte y confección en un hecho que de 
alguna manera habla de un retorno a lógicas mucho más tradicionales120 
referentes a la figura de “maestros”, “oficiales” y “aprendices”, en los talleres. 
Ahora talleres de diseñador o bien talleres de producción de vestuario para las 
textileras y posteriormente la maquila misma encarnaría todo este suceso que 
sitúa en lugar diferente y definitivo la enseñanza del oficio.  
 
 
Refiere por ejemplo Gladys Ramírez con respecto a la modista Laura Muñoz 
una de las modistas de Medellín reconocidas a comienzos del siglo XX, cómo 
replicaba modelos traídos de Europa para damas de la Alta Sociedad en 
Medellín, que vendía en su almacén del centro de Medellín. Las modistas de la 
ciudad comenzaban a revelar así el origen de talleres de corte y confección, de 
carácter exclusivo pero sin llegar al renombre de los diseñadores.  
 
                                                 
120 A lo largo de la Edad Media hubo maestros y también oficiales, como consta en el Livre des Métiers 
que deseaban establecerse por su cuenta como empresarios. Estos empresarios artesanos deseaban pagar a 
sus asistentes sin asumir la obligación de darles formación. Su prosperidad dependía de que consiguieran 
hacerse un nombre para sus productos, algo parecido a lo que hoy llamamos “marca de fábrica”. 
(SENNETT. 2009.99) 
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También se conocieron manuales y libros en donde se podía aprender el oficio 
del corte y la confección. Pero como dice Emilia Sánchez, sin la maestra al 
lado, era imposible aprender realmente. Las maestras de las modistas han sido 
mujeres que también se dedicaron a la modistería desde niñas y durante toda 
su vida ejercen el oficio. 
 
 
La influencia más fuerte recibida en el escenario local vino de los manuales  y 
figurines publicados en la prensa masiva venían inspirados en la escuela 
francesa.121 
 
 
Carlos E. Restrepo refería particularmente en la educación femenina que. “Las 
jóvenes no serán las muñecas bien vestidas que se den o se vendan al primer 
vicioso que se les ofrezca por marido, ni solteras tendrán que someterse al 
medio humillante de vivir del dinero de otros”122 . Así tradición oral inspirada en 
los valores demarcados por la escuela y la religión determinaron la orientación 
de la moda en medios locales y así marcó la tradición en el oficio para modistas 
y costureras, que dejaron en esta herencia cultural en los cambios decisivos 
que imprimieron a su quehacer tras el advenimiento del fenómeno de la 
maquila y el Prêt-à-porter en la ciudad. 
 
 
Desde luego los argumentos de carácter económico invitando a la mujer a 
conocer el oficio de la modista fueron los primeros en aparecer y afianzarse e 
                                                 
121 Por ejemplo El tratado completo del estudio de la costura y la modistería de Mercedes Lastra de 
Márquez encontrado en la Sala Patrimonial de la Biblioteca Pública Piloto, indica en su advertencia 
inicial “Para dar estas reglas se ha tomado por base la MODA PARISIENSE , usando sus términos y 
modelos con el fin de facilitar el aprendizaje de las personas que se consagren a este ARTE, copiando los 
figurines de este periódico y pasando sus patrones a las medidas por las cuales se quiera fabricar el traje. 
122 Cita recuperada por la historiadora Catalina Reyes en Boletín Cultural y Bibliográfico. Número 37. 
Volumen XXXI – 1994. Aparte titulado Los locos años veinte y los cambios en la vida femenina.  
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las transformación de sus labores y en su importancia como mediadora de la 
moda. 
 
Las mujeres pueden ahorrar hasta un 80% en el costo de su vestuario.  
Efectivamente muchas mujeres, entre ellas las más elegantes han comprobado 
que la ropa confeccionada por ellas mismas,  les resulta de la misma elegancia, 
pero a un costo que representa una fracción del que solían gastar en las 
boutiques y grandes almacenes. Aprender a coser es muy fácil y, al mismo 
tiempo muy divertido. Por medio del famoso curso español por correspondencia 
de corte y confección “Fémina CCC”, usted aprende a confeccionar faldas, 
blusas, vestidos para toda ocasión, sastres, abrigos, prendas para niños, en fin 
toda clase de ropa fina  y elegante.   Cursos Modernos Ltda. Bogotá. Carrera 7ª 
n. 22 -44.  Revista Cromos. Octubre 12, 1970. 
 
 
 
Pautas como esta abundaron en la prensa en las décadas de los sesentas y 
setentas. Igualmente las Escuelas de Artes de Oficios y Cajas de 
Compensación y el Sena también empezaron a impartir cursos de corte y 
confección.  
 
La tradición oral que sin duda determinó el rol de la modista como mediadora 
de moda, también se transformaba  y las modistas dan testimonio de ello. 
Emilia Sánchez aprendió a manejar la máquina de coser a los siete años y lleva 
sesenta años cosiendo. Aprendió el oficio con su vecina Leonor, cuando tenía 
siete años.  Leonor, dice Emilia, le enseñó a manejar la máquina “Singer” de 
pedal y de esta manera se convirtió en su ayudante. Leonor cosía material de 
intendencia para los militares, y así enseño a Emilia también labores propias de 
la costurera remendar, pegar botones, a pegar bolsillos, a planchar. Leonor se 
jubilaría como costurera de los talleres de intendencia décadas después. 
Posteriormente con otras modistas y en escuelas de corte y confección Emilia, 
se perfeccionó en el diseño y dibujo de moldes y patrones. Así mejoró sus 
habilidades en la costura sobre medida.   Emilia Sánchez dice por ejemplo que 
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supo desde niña que la moda tenía que ser discreta y hacer ver a la mujer 
elegante123.   
 
Coser sobre medida, diseñar y dibujar moldes propios, así como el corte y 
confección a partir de patrones constituyen maneras diferentes de realizar el 
corte y la confección. Se observan así procesos de individuación, cuyos 
saberes se han trasmitido especialmente de forma oral y se han visto 
registrados en las ilustraciones y figurines minuciosos de las Revistas Cromos 
y Gloria en particular. 
 
 
Las prácticas de subjetivación reforzadas en la cultura y valores locales se 
divulgaron en medios masivos, alentados y controvertidos en diferentes 
momentos por el vaivén de la Industria Cultural, sin embargo la tradición oral 
resultaba mucho más fuerte en esa tradición. 
 
“Dios todo lo ve. En todas partes está el ojo de Dios y conoce lo más profundo 
de nuestros pensamientos, que siempre deben ser puros. El vestido debe ser 
recatado”. Dice Emilia Sánchez, era lo que pensaba cuando era niña. Pero, 
continúa ella frente a su oficio. “Llegaron nuevas modas, resulta que antes no 
se podía comer antes de la comunión y después si, entonces, lo que dicen los 
curas depende del momento”. “La ropa es importante que sea elegante que nos 
haga ver lindas, pero es más importante lo que haya en el corazón”.  Emilia 
Sánchez por supuesto fue una de esas modistas que se transformó con el paso 
del tiempo y asimiló rápidamente los cambios frente a la concepción del cuerpo 
y la moda para vestirlo.  
 
Emilia Sánchez aprendió después con otras amigas en costureros, trucos para 
el oficio y luego entró a clases en escuelas.  Su relato124 es común entre 
                                                 
123 Como señala Mauss “no hay técnica, ni transmisión, mientras no haya tradición”. (1971.342) Y es 
precisamente en esa tradición en donde se explica la transformación cultural, social y cultural del papel de 
la modista.   
124 Testimonio tomado el 4 de marzo de 2010. 
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modistas y costureras mayores, ellas aprendían con una familiar, una amiga o 
una vecina, algunas se dedicarían de por vida a este oficio, otras se 
perfeccionarían en escuelas de artes y oficios, o en Cajas de Compensación o 
bien instituciones dedicadas a la formación para el trabajo. Emilia Sánchez ya 
no cose, dice que le cuesta trabajo fijar la visión. 
 
 
Otras mujeres como Eugenia Restrepo en Medellín aprendieron en escuelas 
dedicadas a enseñar el corte y confección y luego con amigas se 
perfeccionarían en el oficio. Pero sin importar en dónde se aprendiera el oficio y 
cuán popular fuera modista, en mayor o menor grado intervino en decisiones 
íntimas como la selección del vestuario para un evento social, qué usar para ir 
de vacaciones o para una cita especial.  Ella desde la privacidad compartida 
con el cliente, en general mujeres o para sus hijos, tomaba decisiones o definía 
la decisión que tomará la cliente sobre el vestuario que llevará, los ajustes que 
deben hacerse según el cuerpo y en según la ocasión.   
 
 
Estas mujeres llevaron a la práctica transmisión de la técnica, de los trucos, del 
conocimiento de los materiales y las telas y al mismo tiempo realizan de forma 
permanente un ejercicio de traducción de las tendencias de la moda. Y todo 
ello a través de interacciones permanentes sociales e intercambios culturales 
que preservan tradiciones propias y las adaptan a las novedades que llegan del 
extranjero. “No es el prestar su cuerpo vivo a la organización técnica – sistema 
económico – mecánico que propone algunos límites o posibilidades - , sino el 
de mantener con lo técnico  ‘una relación social’”. (SIMONDON. 1998. 14)125 
 
 
Una de las acciones iniciales propias del oficio tiene que ver con el primer paso 
la elaboración del molde, la copia del figurín o la toma de medidas para coser 
sobre medida. Copiar los modelos también ha sido uno de los ejercicios 
primordiales que no han cambiado con el paso del tiempo. 
                                                 
125 El inciso es propio. 
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En algunas ocasiones su tarea sería mucho más sencilla puesto que la 
información recibida era entregada de manera muy clara y directa, pero en 
otras si quedaba a su creatividad y laboriosidad trasladar la moda de las 
pasarelas europeas, de las actrices de cine, de aires italianos, parisinos, 
sofisticados, inclusive cinematográficos a nuestro medio.  Lydia Harrivel fue 
una de las cronistas, Carmen Celis, Dorothy Lamour, Concha,  con Baus y 
otros que traían los ecos de la moda europea. Hacia los sesentas la revista 
Cromos publicó en algunos de sus números una sección titulada Cromos para 
ellas, dedicada a la moda. En la década de los setentas en esta revista 
tendrían una tribuna sobre la moda Beatriz, sobresalía la sección Ellas hablan 
de modas, articulistas como Lucy Nieto de Samper y la desaparecida Gloria 
Valencia de Castaño fue reconocida por  su sección Gloria Opina.  
 
 
La tradición oral aún media la capacitación de las modistas, aunque en los 
sesentas y setentas no interesara si la educación técnica era impartida por 
institutos de carácter formal. Era habitual que grupos de amigas modistas que 
se reunieran para repasar, aprender trucos y enseñarse unas a otras a partir de 
materiales y cursos recibidos. “Nunca es suficiente, hay que mirar cómo otras 
cogen las telas, trazan y corta, o cómo usan los moldes y patrones. Yo por 
ejemplo no sabía cómo se corta una seda es muy difícil”. Dice Eugenia 
Restrepo.  “En el taller o en laboratorio, la palabra hablada parece más eficaz 
que las instrucciones escritas. Siempre que un procedimiento resulta difícil, 
podemos consultar a alguien. […] El desafío no consiste tanto en renunciar a la 
letra impresa como en lograr que las instrucciones transmitan información, en 
crear instrucciones expresivas.”. (SENNETT. 2009. 221). 
 
El traje por Bahaus. Revista Gloria 1940.  Línea y forma. 
La superficie lisa es reposo, la adornada es acción y movimiento. Sobre esos 
principios de sensación ha de ser definida la utilización de los tejidos lisos y 
decorados; los primeros en general convienen a todos, los segundos exigen de 
la consideración de ciertos factores de ocasión, edad, personalidad, etc.  […] 
Como el cuerpo humano está formado por líneas curvas, la línea dominante 
más bella debe ser en análogo ritmo curvo.  Esta será la que ha de marcar la 
dirección sobresaliente.  […] Considérese la dirección que seguirá la vista al 
mirar el traje. … 
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Se comprende aquí cómo se constituye lo que Mario Sei presenta como 
“Soporte técnico conformado por: a. Una exteriorización y una espacialización 
de la experiencia, b. Un soporte de memoria, c. la síntesis de una secuencia de 
actos cognitivos y prácticas recurrentes, d. una prótesis que pro- viene, pro – 
yecta y posiciona el pensamiento en un ‘retraso estructural’ “. (SEI. 2004) 
 
 
Para este caso la exteriorización y espacialización no solo dejaron huella en la 
historia de la moda, sino que develan una transformación de los ámbitos de 
espacialización, talleres, costureros, vitrinas, pasarelas. Y todos los 
instrumentos, artefactos, tipos de máquinas, telas y texturas necesarias para el 
desempeño de la modista. La historia de la moda, de los objetos e insumos 
necesarios para coser una prenda constituye el soporte de la memoria del 
oficio. La transmisión oral aún vigente y mediada por todo tipo de plataformas 
informativas, acompañados de profesores en una constante producción y 
reproducción de prácticas, da permanencia al oficio, a su  hacer y permite que 
sus creaciones se renueven permanentemente, sin perder el carácter cíclico de 
la moda. Finalmente los instrumentos como prótesis de la modista, máquinas 
de coser, máquinas planas, máquinas bordadoras y fileteadoras, agujas, 
dedales, ojaladores, enhebradores revelan previsión para el oficio y al mismo 
tiempo antecedentes, resultado de una evolución previa, que en suma prevé un 
límite creador y de la producción. 
 
El productor de hilo de coser influye en el comportamiento de costura 
principalmente mediante, la elasticidad, la rigidez a la flexión, el rozamiento de 
deslizamiento hilo/metal e hilo/tela. La torsión del hilo simple y de la de 
retorcido que deben estar condicionas en cuanto a un equilibrio completo de 
torsión.  […] En cada puntada existe el peligro  de que la aguja dañe o destruya 
hilos del tejido. Por lo tanto el fabricante de agujas tiene la siguiente tarea: 
conseguir que la punta de la aguja permita una puntada fácil, minimizar el 
diámetro de la aguja sin arriesgar por ello la necesariamente elevada rigidez a 
la flexión y al pandeo y la elevada elasticidad,… (International Textile 
Bulletin.1978) 
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Otra referencia también revela cómo desde el punto de vista técnico se 
instauran condiciones precedentes al oficio. 
 
 
Las pinzas forman un embebido cuyo propósito es amoldar la tela a un 
volumen. Como el planchado debe respetar su forma, se colocan sobre la 
almohadilla o borde  del planchamangas para no aplastar la forma de la 
pinza127. Las modistas también dirán, cuando se está cosiendo paños es 
importante en algunos momentos pasar la plancha para “asentar la costura”.  
 
 
“En los telares, la lanzadera era movida de manera muy precisa, determinando 
con exactitud la tensión y con ello la solidez del tejido; antes los trabajadores 
actuaban al “tacto” y por inspección visual”. (SENNETT. 112. 2009.). Aguja y 
tela se configuran en objetos técnicos  resultado y gestores de un permanente 
devenir que da movimiento a la técnica creadora de la prenda de vestir.  
(SIMONDON. 42. 2008) Y explica por tanto cómo la modista se aprecia como 
artesana y experta en la técnica del oficio.  En este punto instituciones de 
educación para el trabajo y no formal cumplieron inicialmente un papel esencial 
en la transmisión del oficio. Antes la Escuela de Artes y Oficios y 
posteriormente escuelas y talleres de instituciones con fines asistencias y de 
ayuda domiciliaria fueron esenciales para la conservación de la técnica y 
preservación de los secretos del oficio, así como para su difusión masiva.  Una 
de estas instituciones fue la Sociedad de San Vicente de Paul, fundada en 
Colombia a finales del siglo XIX y hasta la actualidad favorece a quienes siguen 
la moral y doctrina católica, por lo tanto esto también dejaría su sello en la 
capacitación para el trabajo ofrecida en diferentes talleres para adquirir 
destrezas en manualidades, bordados y corte y confección entre otros. Sería 
San Vicente de Paul quien albergaría en adelante la Escuela de Artes y Oficios. 
 
                                                 
127 Consejos de modista replicado en Instructivos de Corte y Confección como el Reader Digest de 1980, 
consultado en la Biblioteca Pública Piloto de Medellín. 
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Fueron varios los especialistas reconocidos por enseñar el oficio. Carlota 
Correa en la Revista Gloria, E. Jencso en Estampa y cronistas europeos 
traducidos para diversas publicaciones locales, la revista Moda Nova con sus 
secciones Consejos de Costura y Buzón de Fabricato, así como publicaciones 
especializadas de las fábricas textileras. También instituciones como  las cajas 
de Compensación y el Sena fueron reconocidos organismos capacitadores en 
el oficio de la modistería.  
 
 
Además el anterior panorama se vio enriquecido por diferentes libros y 
enciclopedias del corte y confección se convirtieron en los principales 
promulgadores de la capacitación en el corte y confección paras las modistas. 
De ellos figurines como Simplicity dejaron una huella importante porque por 
décadas desde la Revista Gloria de Fabricato facilitaron a las lectoras el 
ejercicio del corte y la confección. Finalmente en el proceso formativo no se 
puede olvidar que la tradición oral seguirá siendo indestronable en el 
aprendizaje del oficio.  
 
 
Modistas y costureras indistintamente como aprendices de sastre cortaban y 
cosían siguiendo patrones, modelos, moldes, después figurines, trajes, dibujos 
y fotografías. De este modo lo manual y la técnica se fusionan en todo un arte 
que tiene por lienzo el cuerpo humano. 
 
La mujer y la moda elegantes trajes hechos en casa. Cromos mayo 1945 […] 
Naturalmente la economía consiste en hacerlos ustedes mismas y para esto es 
preciso, antes que todo,  tener en cuanto cuatro cosas principales: 
Primera: Mírese al espejo de cuerpo entero y analice sus buenas y malas 
condiciones. 
 
Segunda. No se deje guiar arbitrariamente por lo que usan las demás: es usted 
y no ellas las que van a llevar el vestido. 
 
Tercera. Recuerde que cuanto más sencillos y más clásicos sean sus vestidos, 
serán más elegantes y durarán más tiempo sin pasarse de moda. 
Cuarta. No tema ser un poco original cuando sus ideas no van absolutamente 
en contra de la línea general de la moda. Botones diferentes, detalles, 
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Es así que en palabras de Leroi – Gourhan se puede decir que, hay “un 
ecosistema que permanece regulado por una división técnica (aquí se hallan 
tipos de maquinarias e instrumentos necesarios según la complejidad de la 
costura), coordinados por un lenguaje oral (en últimas lo determinan las 
mujeres que saben de la materia, capacitadores, formadores y diseñadores, 
replicados por medios impresos), modificado por el empleo de herramientas y 
diferenciado en razón de la aparición de nuevas necesidades materiales, 
sociales y cognoscitivas” . (LEROI – GOURHAN. 1992 – ii). La individuación 
durante la capacitación aprendizaje y apropiación a ritmos y modos de hacer se 
observa en la práctica y el resultado de la misma observable en la creación, la 
prenda terminada que ha hecho y realiza la modista. 
 
 
“Mi tía me enseñó que no se deben mezclar paños nuevos con viejos, porque 
usted toma la medida, pero al coser la tela vieja va a estirar más. Eso pasa 
también con los hilos, entonces si va a realizar un remiendo debe utilizar el 
mismo tipo de material, porque o si no daña la prenda”. Aclara Eugenia. Son 
gestos y la memoria que no se pierde sobre los consejos y secretos alrededor 
del oficio. De allí la importancia de las reuniones en talleres de costura, la 
memoria preserva los gestos, los modos de hacer y facilita que el arte perdure. 
 
 
La triada que también presenta Leroi – Gourhan útil – gesto – memoria, resulta 
definitiva para entender por qué un oficio, que parece a punto de desaparecer, 
permanece en la tradición y en la herencia de quienes entre generaciones se 
enseñan unas a otras la tarea.  La decana de diseño de modas de la 
Colegiatura Colombiana de Diseño de Medellín explica que el sistema de la 
moda en Antioquia tiene influencia francesa, especialmente hacia mediados del  
siglo XIX.  Luego sería un poco más inglés. Y por mucho tiempo en las siluetas 
y las formas se podía leer una retórica del discurso de la moda.  
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Hacia mitad del siglo XX empezaban a abrirse espacio las llamadas 
“Universidades Femeninas”, que si bien no constituyen el escenario de 
capacitación en el oficio de costureras y modistas, si afianzan una valoración 
diferente de la formación femenina en los oficios. Porque, de ahí en adelante 
los espacios de formación y capacitación comienzan a tomar un lugar definitivo 
en el escenario de lo público.128 
 
La creación de las universidades femeninas representó el intento de algunos 
grupos de mujeres por ocupar espacios de poder, controlando estas 
instituciones; fue una forma de ofrecer alternativas educativas prácticas, que 
permitieran a las mujeres hacer compatible su vida familiar y profesional; fue 
una manera de influir  en la transformación de los valores imperantes en la 
sociedad, convencidas de que ellas mismas debían crear nuevos modelos 
sociales de mujer, una nueva ‘feminidad’ que correspondiera a los nuevos y a 
las necesidades de la ‘mujer moderna.  (LÓPEZ. 2002)  
 
 
En adelante las mismas mujeres aconsejadas por expertas, modistas lectoras y 
seguidoras de las tendencias de la moda y la cosmética que se podían leer en 
diferentes tipos de publicaciones masivas contribuirán a delinear la feminidad 
de la mujer moderna. Aquí también comenzaría a reestructurarse el contexto 
social, económico y cultural de la moda, una desde la modista y otra desde la 
Alta Costura, que paulatinamente tendría un rumbo preciso hacia finales de los 
años setenta cuando hacen su aparición nuevas instituciones en Colombia, 
como Inexmoda y las Ferias de la Moda. Si bien “todas no pueden ser bellas, 
pero todas pueden y deben ser elegantes y bonitas.” (PEDRAZA. 1999. 308). 
 
 
En cuanto formación, las sastrerías fueron pioneras en capacitación en el oficio 
de manera pública y oficial. Registradas en las estadísticas de Escuelas de 
Artes y Oficios precedieron en reconocimiento formal a los talleres de las 
modistas como espacio de capacitación y aprendizaje. Menciona Alberto Mayor 
                                                 
128 “Para entonces la educación femenina apenas salía del ámbito religioso o de la normal femenina y que 
en ambos casos el pensum era similar: costura, glamour, culinaria, tejido, economía doméstica, francés y 
religión” (MONTAÑA. 2000) 
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Mora uno de los aprendices de sastre que de Medellín fueron a Europa a 
perfeccionar su arte a Tomás Carrasquilla. Además se destaca para ese 
momento que sobresalen los sastres por la precisión en el corte y abstracción, 
no son pocas las modistas que confirman que el aprendizaje con los sastres 
permite adquirir unas habilidades diferentes en el momento del corte. (249)  La 
Decana de Diseño de Modas de la Colegiatura Colombiana de Diseño Adriana 
Betancur recuerda que hay tendencias en el corte, una es la de los sastres, 
otra sería la italiana y la norteamericana que estaría orientada más a la 
fabricación de patrones industriales. Lejos de la precisión del corte sobre 
medida. 
 
Para el sastre el oficio se puede describir en cuatro pasos fundamentales: 
Toma de medidas, trazado de diseño, corte de la tela piezas y un montaje de 
éstas últimas, además de unas tareas subsidiarias, como el hilvanado, la 
prueba, el planchado, la  hechura de ojales, pegar botones y otras menores. La 
tarea inicial que demandaba gran capacidad de observación de las 
proporciones del cuerpo humano – comprendía la toma de nueve medidas, de 
las cuales tres eran fundamentales: la del medio grueso del pecho, la longitud 
del busto y la longitud del talle. De la exactitud de todas estas tres medidas 
dependía el buen resultado del corte y la elegancia del vestido.  La exactitud 
era entonces otra de las cualidades requeridas. (MAYOR MORA. 250) 
 
 
Las tendencias en cuanto estilos y corte encuentra referida en la prensa, se 
retoma aquí uno de Dorothy Lamour reseñado anteriormente  para mirar 
contextos de uso e influencia de la prensa y que en este apartado permite 
revisar las observaciones sobre la técnica y el modo de asimilarla para nuestro 
medio.  
 
El vestido de calle. Por Dorothy Lamour. Noviembre 8 de 1952. 
[…] Los trajes están cortados para ajustarse estrictamente a las líneas 
femeninas, pero no es solo el corte del traje, ni su estilo, ni su descote. […] 
Observarán, examinando las modas para trajes de día y de noche, que el punto 
de interés, gira todavía en torno a la línea de la cadera. Esto puede significar 
que la falda caiga en suaves posiciones sobre las caderas o que vaya 
acentuada con un peplo o tablones contrastantes. Habrán notado también que 
las caderas voluminosas y acojinadas, las bolsas prominentes y otros recursos 
tan populares durante breve tiempo, han cedido puesto a líneas más 
femeninas. 
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Se da importancia a lo innovador al reemplazar el uso de moldes estándares, 
dando prioridad a las medidas, teniendo en cuenta las curvas femeninas.  Y 
todo ello constituyó una línea importante de formación y capacitación para las 
modistas.  
 
 
Sin embargo, hacia los años setenta se observó un déficit en la industria que 
buscaba tener mayor personal capacitado en la modistería. El reporte por año 
promedio era de 40 personas, hecho que sostuvo el oficio de la modista, como 
trabajadora independiente vinculada al hogar y con la dinámica tradicional 
propia de su quehacer, pero la demanda fabril no alcanzaba a cubrir sus 
necesidades con el número de personas capacitadas. El mismo reporte 
indicaba que: 
 
En cuanto a la capacitación de operarias, se ha visto que los cursos 
tradicionales de dos o tres años, son excesivos; los programas de 
complementación y habilitación son más aconsejables ya que proporcionan un 
adiestramiento rápido y más acorde con las aptitudes del trabajador y los 
requerimientos de la empresa. 
 
Los equipos del SENA resultan insuficientes para capacitar el número de 
operarias que se necesitan. Es importante impulsar el programa de 
capacitación del SENA y las empresas de confecciones; la colaboración 
consiste en que el SENA proporcione los profesores necesarios y la empresa 
facilite sus equipos e instalaciones, o que el SENA imparta la enseñanza 
básica y teórica en cursos acelerados y las operarias realicen las prácticas 
correspondientes en las empresas.  
 
 
Por su parte Comfenalco desde su Centro Cultural en Bogotá no pedía mayor 
preparación previa a quienes deseaban capacitarse en el oficio de la 
modistería. (Enciclopedia de Desarrollo Colombiano. 250) 
 
 
Otras organizaciones completarían el panorama para capacitación para las 
modistas y Singer fue desde ese momento y hasta la fecha una de las 
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instituciones destacadas en la capacitación en el manejo de máquinas de coser 
caseras e industriales. 
 
4.1  La modista y los medios de divulgación 
 
 
A pesar de las transformaciones manuales de su quehacer y de los cambios 
que sufre su rol, la modista no perdió su carácter vinculante entre élite y pueblo 
o masa, desde las tendencias de la moda, que se gestan en clases altas o en 
la aristocracia y retomado masivamente entre el resto de la población, una vez 
se publican en medios de comunicación. Fueron precisamente las modistas las 
primeras lectoras del fenómeno y por lo tanto intérpretes y promulgadoras de la 
moda para la gente.  La modista no tenía solamente revistas y figurines, las 
clientas les llevaban sus revistas y moldes, para advertir cómo querían que les 
quedara la prenda. 
 
 
En la literatura por ejemplo se encuentra que en 1560 se publicó en España el 
primer libro sobre patrones. En la novela Juanita la larga, el español Juan 
Valera alude “el figurín La moda elegante e ilustrada”, a fines del siglo XIX. 
(GUTIÉRREZ. 2005). Por su parte prensa francesa desde 1670 hablaría de 
tendencias en la moda para hablar de tendencias masculinas, pero dirigidas a 
las lectoras, ‘lectrices’. Fue la lectora femenina la fuerza de ese mercado. 
 
 
Se reconoce de una manera tradicional la prensa masiva y especializada sobre 
moda, por un tiempo orientada especialmente hacia las modistas y amas de 
casa – modista. Se diferenciaba así en el rastreo realizado para esta tesis en 
historia que la moda y el corte y confección tuvieron en la  prensa, secciones, 
columnas, artículo o bien separatas dedicadas a las amas de casas, modistas y 
costureras, de los artículos que hablaban de la moda desde la farándula.  La 
publicidad se vio usualmente dirigida a la mujer ama de casa, mujer madre de 
familia, mujer que en últimas viste su hogar. Esta diferencia se observó con 
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claridad a partir de la década del ochenta y por esto la manera de contar la 
historia del oficio, cambia aquí. 
 
“Antes de la década del ochenta no se encuentran en realidad publicaciones 
sobre la moda”. Es el testimonio de Lila Ochoa al referirse a la prensa sobre la 
moda antes de la Feria de la Moda.129 
 
 
Por décadas la relación directa y manifiesta entre los medios y costureras y 
modistas estaba signada por las columnas y crónicas que en muchos casos se 
traducían de la prensa extranjera. Hasta que hacia 1960 y los años setenta se 
aprecian algunas figuras locales, por ejemplo en el Correo se publicaba la 
columna de consejos para el Hogar Eloísa dice, tomada del King Feautures 
Syndicate, con recomendaciones para el cuidado de las prendas y para las 
modistas. 
 
 
Por ejemplo el consejo publicado en El Correo en “Para marcar el dobladillo en 
otra persona. Hágala que se pare en la parte superior de una escalera y usted 
siéntese uno o dos escalones más abajo. Es mucho más fácil que hacer que la 
persona se suba a una mesa, sobre todo si no es muy ágil.”. Periódico El 
Correo 1 de noviembre de 1969. 
 
 
La influencia europea se evidenció en las publicaciones que daban cuenta de la 
moda y que se tomaban como punto de referencia para el corte y confección 
locales.  
 
                                                 
129 Lila Ochoa, editora de la Revista de Moda y escritora de moda responde así al preguntarle por 
publicaciones que hablaran de la moda en Colombia. Comunicación Personal Junio 14 de 2013. Lila Ocha 
es autora del libro Colombia es Moda. La primera feria de la moda se realizó en Medellín patrocinada por 
Inexmoda en 1983. 
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íntimo y privado de la casa con lo público próximo, en principio en el barrio y 
círculos de amistad cercanos a la familia, hasta empezar a establecerse los 
talleres de costura que posteriormente dieron paso a las maquilas. El “Habitus” 
contemplaba desde el subjetivismo una serie acciones sociales, alrededor del 
oficio que se publicaban en las revistas y la prensa, como resultado de labores 
individuales y la concepción particular de las circunstancias socio – culturales y 
religiosas, incidentes en el oficio mismo.  La única manera de dar cuenta de 
esa posible afectación del entorno al sujeto era confirmándolo a través de la 
producción impresa en prensa y en revistas que hablaba de la moda y la 
costura, desde narrativas informativas, literarias y visuales.  
 
 
En el transcurso de este trabajo se ha mostrado que el detalle de los figurines y 
moldes hicieron parte importante de las secciones de moda hasta mediados de 
los años sesenta si mucho. Posteriormente el despliegue que tenía el 
cubrimiento del tema de la moda, dio fuerza a la comercialización de materiales 
que desde la publicidad por algunos años seguía destacando el papel de la 
mujer en el hogar, como modista y cliente primordial de las telas, pero ya no se 
vería en detalle la relación figurines  y moldes, según el cuerpo de la mujer o 
bien el momento en que se luce la prenda. Otros espacios se abrían, las 
escuelas técnicas, herederas de las de artes y oficios y comenzaban a 
comercializarse publicaciones especializadas sobre el corte y confección.  
 
 
El Sena, Comfama entre otros tenían ediciones propias sobre corte y 
confección130. Igualmente las industrias fabricantes y las textileras editaron 
publicaciones específicas alrededor del tema. Ello daba fe de la 
institucionalización y formalización de otros espacios para el aprendizaje del 
oficio y que de paso en programas de formación para el trabajo, preparaba las 
modistas no solo para trabajar en casa, sino especialmente para la fábrica, los 
talleres y la maquila. 
                                                 
130 Salvat, Reader Digest también trajeron al país ediciones de lujo para las amas de casa y las mujeres 
interesadas en aprender el oficio de la modista.  
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La modista cómplice y confidente de sus clientas y amigas seguía su lucha por 
preservar ese espacio personal y cerrado con su cliente en medio de lo popular 
que resulte su oficio. Esto hace pensar también que la relación de protección y 
realce al cuerpo que se viste se da a medio camino entre lo íntimo y lo público. 
(PERROT. 2009) 
 
En la sala lucen unos claveles sembrados en el vaso de cristal; un tapiz rojo le 
da un ambiente solemne [...] y en el centro se destaca la imagen del Redentor. 
Orden, sencillez, limpieza [...] Sobre la máquina "Singer" están bien dobladas 
las costuras cotidianas... (REYES. 1994).  
 
 
A partir de la imagen la modista genera un proceso cotidiano y casi 
imperceptible desde su mirada particular del acto de coser para otros, pero 
definitiva para quien usará la prenda que ha confeccionado. Y es que desde la 
imagen hallada primero en la prensa y revistas, luego en figurines 
especializados, la modista lee las siluetas y estilo del vestido para trasladarlo a 
los moldes y a la tela, finalmente cortar y coser y en ese momento ocurre otro 
momento crucial en la relación que establece con la cliente tiene que  ver con 
medir en ciertos momentos la prenda, al cuerpo y ajustarla según las 
131características particulares del cuerpo. 
 
Sofía me encargó su vestido de grado, pero pasaba por un duelo. Ella no sabía 
si acudiría a la ceremonia. Sin embargo, como no sabía qué hacer venía de vez 
en cuando para ver el vestido. Se lo medía y resulta que estaba más delgada, 
una y otra vez tuve que ‘cogerle’, su cintura se hacía más delgada. Creo que 
                                                 
131 “Al margen de los dictados de los centros de moda la indumentaria y las costumbres 
en Colombia eran bastante conservadoras y no se encontrarían extravagancias en los 
trajes que en máquinas de coser manuales, realizaban las modistas criollas en una 
actividad que significaba fuentes de ingresos para la familia” (MARTÍNEZ. 1981) 
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Medios masivos y revistas que replicaban las tendencias de la moda en Europa 
y Norteamérica, bien presentaban artículos traducidos de cronistas extranjeros 
o desarrollaban textos que retomaban esos artículos y los adaptaban al 
contexto local. 
 
Las textileras por su aportaron también a la formación de las modistas con la 
publicación de moldes y patrones. Y allí empezaría a configurarse una alianza 
con instituciones capacitadoras en el oficio. 
 
Cósalo con Fabricato y moldes Beatriz  A mí me parece que una de las 
actividades de la mujer es la costura. Creo que no existe placer igual a poder 
hacerse un modelo que se desea para una misma o varias personas. Quienes 
tienen la costura como pasatiempo  y también las que la ejercitan por 
necesidad están de plácemes con la aparición de “moldes Beatriz”  que se 
acaban de lanzar al mercado con el patrocinio de Fabricato 
 
… En Colombia nos ateníamos a los patrones extranjeros y éstos, hechos a 
nuestra manera, están destinados a un éxito indudable.  Yo he visto los moldes 
de bikinis, trajes de calle, conjunto de pantalón y chaqueta… todos muy 
atractivos y muy prácticos… gran idea de Fabricato…. Revista Cromos. 12 de 
diciembre de 1972. 
 
 
4.2 Las revistas de moda principales mediadoras del oficio 
 
 
Por su lado la moda de las clases altas se dejaría ver en los medios de 
comunicación a través de las páginas sociales, las notas que hablan de las 
divas del cine y sus ostentosos guardarropas. Pero también los artículos que 
dan secretos y consejos para sacarle el mayor provecho al vestuario que se 
tiene y parecer que se es elegante cual dama de la alta sociedad. La Revista 
Gloria también lo hizo al editar figurines temáticos para niños, para salir de 
paseo, estar en casa, ir de vacaciones, ir a la playa o asistir a una fiesta o a 
una noche de gala. 
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En el campo local a partir de la década de los veintes se observó un interés 
diferenciador desde la lectura de revistas que trataban el tema de la moda y por 
lo tanto darían pistas para las costureras y modistas que diseñaban y 
confeccionaban para la mayoría de las mujeres en nuestro medio.  La revista 
Letras y Encajes, lo registraba hacia:  
 
 
 
La jovencita 
La línea de distinción entre los vestidos de las jóvenes y sus madres será este 
año mucho más definida. Durante mucho tiempo los vestidos han sido todos 
juveniles y las señoras al comprar sus trajes no buscan en ello sino hacerse 
más jóvenes. Este año esa fórmula tan empleada ha desaparecido un poco 
“Esto hace joven” ha sido reemplazado por “Eso hace nuevo”, todas estamos 
por la novedad, el deseo de las complicaciones de las puntas de los drapés… 
Revista Letras y Encajes. Abril 1929 Vol.  III No. 33. Página 551 
 
 
La misma revista Letras y Encajes desde 1926 publicaba la publicidad del 
Salón Francés anunciando que: “El departamento de modistería del Salón 
Francés cuenta con una magnífica máquina de prensar, recibe semanalmente 
las últimas revistas de moda francesas, y da como garantía no entregar 
ninguna obra que no de perfecta satisfacción a su clientela”., de este modo y 
hasta el período examinado en esta investigación la influencia francesa fue 
definitiva en la enseñanza y transmisión del oficio de la modista en Medellín. 
 
 
Las revistas de moda por ejemplo encuentran sus antecedentes en 1770 en 
Inglaterra con la revista “The lady’s magazine”, desde aquel momento 
abundarían por toda Europa semanarios y revistas femeninas dedicadas a la 
moda. Las estampas de moda como antecedentes de los figurines y patrones 
que en la actualidad se conocen eran las que mostraban los detalles de los 
vestidos, allí los modistos famosos exponían sus nuevas creaciones. 
(Colección Trajes de Madrid. P. XIII y XIV) 
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Las publicaciones impresas cumplieron un papel definitivo para el recuento de 
esta historia y las que en el siglo XVIII se denominaran “láminas de trajes” 
(MARTÍNEZ. 2005) pasaron a mediados del siglo XX a convertirse en los 
“patrones” y posteriores “figurines” que darían las claves para las nuevas 
tendencias en la moda, resultado de consejos minuciosos en el corte y 
confección, dados en las explicaciones que acompañan estos “figurines. Las 
publicaciones de moda presentaron las tendencias de la moda en un constante 
movimiento cíclico que buscaba la novedad, pero nunca olvidó el pasado de la 
misma. 
 
 
La masificación de publicaciones dedicadas a la moda, la decoración y el 
hogar, así como su interés por el mundo de los medios de comunicación, 
actrices y después de modelos terminaron por legitimar un nuevo escenario en 
donde el papel de la modista cobraría un rol diferente y significados que iban 
mucho más allá de la respuesta a necesidades básicas y vitales, sino que se 
sitúa en el ámbito de nuevos tipos de necesidades, las creadas por la sociedad 
de consumo que valida y propone intereses diversos frente a la moda.  
 
 
Los cambios en las modas (como atestiguan la proliferación de revistas, el    
incremento de la comercialización al por menor y otras formas de acercar los 
productos al potencial consumidor) fueron mucho más rápidos y veloces en el 
atuendo externo que en los productos de ‘mesa, casa y aseo’. Las mejoras y 
variedad de la oferta significativos avances en el sistema de venta y el efecto 
emulación/aparentar, con la consiguiente multiplicación cuantitativa y cualitativa 
de la demanda […] Lo superfluo y lo necesario se fueron interrelacionando 
hasta conseguir una simbiosis todavía difícil de definir, entre tradición e 
innovación, entre tradición y modernidad.  (DÁVILA. 2001) 
 
 
La vida moderna en la que se reconocía una mujer a medio camino entre lo 
público y lo privado rápidamente revelaba, nuevos roles femeninos, miradas 
diferentes, así como labores y actitudes distintas, impactadas por la industria 
cultural.   
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Entre las revistas extranjeras tradicionales que llegaron al país se cuentan 
Harper’s Bazaar, Vogue, Simplicity, L’Officiel, luego Cosmopolitan y entre los 
figurines famosos que llegarían al país y que se encontrarían también en los 
talleres de más de una modista se encuentra la revista Burda, investigadoras 
de la historia de la moda como Gladys Ramírez confirman que era conocidos 
entre algunas modistas de clase media - alta revistas como Vogue, Bazaar y 
los figurines que venían en publicaciones como Cromos o la Revista Gloria, 
Simplicity y L’Officiel.  Pero también las modistas se ingeniaban sus 
mecanismos para fabricar sus modelos y patrones, el realizar moldes a partir 
de prendas observadas en revistas masivas de moda y farándula, 
posteriormente de belleza es una habilidad de la modista que ha tenido durante 
generaciones.   
 
 
Fueron diversas las estrategias de divulgación y comercialización como uno de 
los ejes articuladores del trabajo de la modista, las que desde las revistas 
especializadas o de carácter masivo se vieron alrededor del quehacer de 
costureras y modistas. Las revistas fueron sin duda el principal canal de 
difusión y promoción del arte del vestir, allí se conocerían las voces más 
atendidas sobre el “buen y mal gusto” a la hora del vestirse, lo que debe o no 
usarse, las tendencias, los estilos, los trucos y es así como se acercan las 
“Casas de Alta Costura” a las masas y como éstas últimas terminan por 
apropiarse de dicho discurso. Primero los dibujos, ilustraciones y siluetas y 
posteriormente la fotografía y los patrones, todos ellos mediaciones y 
expresiones que orientan e indica, impondrían desde siempre modelos y 
pautas para la moda.  
 
 
En épocas difíciles de las guerras en Francia, Lucien Lelong creó un sistema 
de venta de ropa por cupones, se comecializaba no la prenda sino cartillas de 
costurera para clientes especiales, con poder adquisitivo. Había que preservar 
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el “honor del taller”.  “Si las modistillas  detienen su labor, entonces acabará la 
primacía de una mano de obra especializada”. (VEILLON. 1990.  116)132  
 
 
                                                 
132 Tomado de la Revista Historia y Fuente Oral no. 3 1990. Escrito por el Seminario de Historia Oral del 
Departamento de Historia Contemporánea de la Universidad de Barcelona. Artículo de Dominique 
Veillon. “La moda como patrimonio cultural en tiempos de guerra.  En esto texto Veillon describe 
sistemas de trabajo para preservar la moda en Paris, ante el impacto de la guerra y la competencia italiana 
y alemana, que de cualquier manera reivindica cómo la alta costura sigue y seguiría siendo y arte elitista. 
“Elitista el arte de la costurera lo es por fundamentarse en unas viejas tradiciones y, principalmente, en 
una mano de obra cualificada, que cuenta alrededor de 25000 obreras. Estas, forman un mundo aparte 
regido por una jerarquía estricta, que defiende celosamente el secreto de su habilidad, una especie de 
capital que les es propio. Estas, forman un mundo aparte, regido por una jerarquía estricta […] Algunos 
establecimientos como los salones de costura de Jeanne Lavin o de Madelein Vionne emplean hasta 1200 
personas; la mayoría entre 600 y 800, repartidas en múltiples talleres: sastrería, tejidos vaporosos, 
bordados; sin contar las secciones específicas dedicadas a las mangas, las faldas, los complementos… El 
aprendizaje es largo, y se hace en el propio taller; le hacen falta siete años como mínimo a una joven 
modistilla para obtener una cualificación y poseer la habilidad manual de sus mayores. Solo una minoría 
tenaz accede al último grado, el de primera oficiala – el cual le ofrece la responsabilidad de controlar todo 
un taller”.  
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transformaría pero tendría apartes destinados a la moda. Enka y Coltejer 
publicaron libros para la confección, guías de moda o bien ediciones 
esporádicas que hablaban de moda y textiles. 
 
 
A partir del siglo XX, las revistas femeninas se convierten en los vectores 
principales de difusión social de las técnicas estéticas. Al dirigirse a un gran 
público, surge una nueva retórica que conjuga belleza y consumo, adopta un 
tono eufórico o humorístico, un lenguaje directo y dinámico, en ocasiones 
próximo al reclamo publicitario. (LIPOVESTKY. 2002. 144) 
 
 
Las revistas respondían en dos vías a un fenómeno que vivía la moda y que 
afectó el sentido y modos de obrar de las modistas, por un lado seguía siendo 
importante y reconocido el dictamen de las casas de modas, diseñadores y 
modistos europeos, pero con la masificación y comercialización de materiales, 
patrones y diseños para la sociedad de consumo masiva y de estrato medio.  
 
 
“Surge el contrapunto entre la Alta Costura con sus figurines y publicaciones de 
élite y la ropa lista para llevar, que los almacenes de cadena pondrán a 
disposición de quien desee entrar al juego de los atrevimientos”. 
(DOMÍNGUEZ. 1994).  En este hecho el influjo de la Alta Costura europea que 
llegaba a través de algunas revistas y la prensa que cubría el fenómeno desde 
lo que resultaba interesante alrededor del mundo de las divas del cine de los 
años cuarenta y cincuenta trae para las modistas, costureras e incluso 
diseñadores y diseñadoras locales una influencia mediada, bastante 
intervenida por la perspectiva editorial local y los intereses culturales de la Alta 
Sociedad Local.  
 
 
“¿Qué es lo que dice la moda? (tips) 
Las últimas crónicas que sobre moda nos hizo llegar Estados Unidos, declaran 
que muchos figurines están inspirados nítidamente en los modelos que hicieron 
furor allá por los años 23 y 24. “(Revista Cromos mayo 1943) 
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La mediación a través de las revistas marcaba unas décadas de diferencia, 
esta brecha sin embargo, se acortaría hacia los sesentas con la televisión y la 
generación de una sociedad audiovisual y espectadora inmediata de lo que 
sucedía en todo el mundo. La sociedad del espectáculo atravesada por los 
medios de comunicación,  caracterizaría definitivamente la sociedad de 
consumo posmoderna y por ende desaparecerían las barreras espacio – 
temporales en el fenómeno de la moda, por lo menos en términos de acceso a 
la información.  
 
 
En algunos momentos las revistas resaltaron el oficio de la modista como uno 
de los pilares del rol femenino como ama de casa, desde finales de la década 
del cuarenta, intermitente durante los cincuenta y retomaba con fuerza hacia 
los sesentas.  Esto iba de la mano de momentos históricos importantes que se 
vieron reflejado en la lectura que se hacía desde los medios a fenómenos como 
el tiempo libre, el ocio, la farándula sabiendo que se pasaba por momentos 
como crisis económicas, los ecos de la guerra, el interés por el auge de la 
industrialización etc. 
 
 
Ejemplos diversos hay de esto hacia finales de 1942 resaltaba la Revista 
Cromos una sección titulada Es usted lista con la aguja…, la Revista Gloria al 
transformarse, hacia finales de los sesenta y ya en los setenta en Revista 
Fabricato al Día deja de lado completamente el interés por la modista y su 
mundo, pasa a la industria y la modernidad económica y cultural alrededor de 
este fenómeno. Este interés se recogió en una publicación de carácter menos 
masivo Moda Nova en la década del setenta, que sin embargo, se enfocó a las 
necesidades de la modista. Desde sus secciones Buzón de Fabricato y 
Consejos de Costura, hablaba de las nuevas tendencias y la realidad local y 
particular del corte y confección.  
 
Para los años 50 se destaca silueta mujer avispa vuelven las curvas atrás estilo 
masculino. Pantalones pitillo, zapatillas ballet. Estrecho corsé ahora quieren 
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volver a ser femeninas.  Silueta new look faldas estrechas media para mujer 
como escaparate que muestra el éxito de su marido.  Cambios rápidos 
vestuario, maquillaje, ropa. Artículo titulado Moda (DOMÍNGUEZ RENDÓN.. 
2005) 
 
 
La edición de Moda Nova, 1973. Primer semestre en su sección Consejos de 
Costura se dedica a Las entretelas y a renglón seguido señala que: 
 
Los estilos de los diseñadores requieran que las telas adquieran formas 
múltiples. Estos estilos dependen de la caída natural de la tela o de los 
componentes internos que mantienen la tela en la forma deseada. La entretela, 
cuando se escoge y se utiliza correctamente da a la prenda terminada la 
presencia de alta costura. La entretela es especialmente importante para la 
ropa masculina pues sin ella pierde forma rápidamente.  
 
Los cuellos y puños, las solapas, las cinturas, los ojales y los bordes deberían 
ser siempre entretelados para mantener su forma y su apresto. 
 
La entretela apropiada varía con el peso de  la tela, el área en que se usa y la 
cantidad de firmeza que se necesita en la prenda.  En cualquier prenda es 
posible que se necesita hasta tres calibres diferentes de entretela por ejemplo 
uno delgado para el cuerpo del vestido, uno mediano para los ojales y uno más 
grueso para las solapas y bolsillos. 
 
Fabricato produce una tela no tejida llamada Interlón de más de 20 calibres 
para todo uso. El Interlón tiene la ventaja de no tener urdimbre, ni trama y de 
poderse cortar, en cualquier dirección. Es mucho más barato y resistente y más 
rendidor que las otras telas que se consiguen en el mercado. Se adapta a la 
tela exterior por medio del calor de la plancha y necesita mucho menos trabajo 
de hilván133.  
 
 
En el anterior artículo se pueden apreciar las condiciones de la confección que 
determinan el quehacer de la modista, pero que reconoce su conocimiento y 
práctica desde lo estético, son prácticas de subjetivación manifiestas cuando se 
refiere a las necesidades del momento, a las circunstancias que lo determinan 
y el objetivo final.  Además de hacer publicidad de la marca Fabricato a través 
                                                 
133 Ejemplares consultados en la Universidad de la Tela de Fabricato. La fábrica conserva solo algunas 
ediciones de los años 1973 y 1974 en su centro de documentación. 
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de la revista estableció un hito importante de carácter educativo desde la 
revista. 
 
En el país fueron famosos por tener secciones exclusivas para la moda 
Semanarios como Estampa y la revista Cromos, que sin presentarse como 
revistas exclusivamente de moda dedicaron buena parte de sus páginas al 
mundo de la moda, para la costurera y la modista, como para modelos y 
diseñadores, en general para los seguidores del mundo de la moda.  Estampa 
contó por mucho tiempo con modelos diseñados por el artista Sergio Trujillo y 
que iban acompañados de textos descriptivos sobre el traje presentado y las 
características de la mujer a quien iba destinado dicho traje. 
 
 
La antropóloga Zandra Pedraza revela con amplitud de detalles este fenómeno 
que marcó definitivamente el oficio de la costurera y la modista. Antecedida por 
una mirada experta que corroboró en otros momentos la impronta tradicional y 
conservada de nuestra sociedad que se vio reflejada en la moda: “… se puede 
deducir que al margen de los dictados por los centros de moda, la indumentaria  
y las costumbres en Colombia eran bastante conservadoras y no se 
encontrarían extravagancias en los trajes que en máquinas de coser manuales, 
realizaban las modistas criollas en una actividad que significaba fuente de 
ingresos para la familia, mientras los hombres peleaban las últimas guerras 
civiles (1876, 1899 – 1903).  (MONTAÑA. 1981. 19). 
 
 
Las revistas cumplieron un especial papel en doble vía en cuanto a la historia 
de la modista, por un lado puente de divulgación de lo que “está de moda”, de 
las tendencias y por otra desde lo técnico en sí también fueron definitivas para 
mostrar las novedades que llegaban al país y dar instrucciones sobre el uso de 
las máquinas. Pero también ellas fueron el vehículo de comercialización directo 
ejemplo de ello se ve desde la misma invención de la máquina de coser. 
 
Singer y su socio el abogado E. Clark, pusieron en marcha un sistema de 
ventas igualmente nuevo y revolucionario: la venta a plazos. Se podía comprar 
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una máquina de coser con una entrada de US$5 y mensualidades de 3 hasta 
pagar los 100 que costaba.   (CELDRÁN. 1995. 135). 
 
Posteriormente los libros y publicaciones especiales de escuelas y talleres de 
moda se propondrían como fuentes esenciales de aprendizaje para las 
modistas, igualmente las Cajas de Compensación Familiar han publicado 
libros,  manuales y figurines, así como patrones para la enseñanza del corte y 
la confección.  
 
Las revistas femeninas mediaron en la construcción de una subjetividad 
femenina, se ocuparon de preparar a la mujer para su ingreso al mundo urbano 
a través de la publicidad de la moda, estilos de vida, reglas de protocolo y 
etiqueta, y las retóricas de la vestimenta. (ESPINAL.  2006).   
 
 
Pero éste no es el único papel que cumplieron de dichas publicaciones, fueron 
informativas y educativas, al resaltar la importancia que durante toda la historia 
ha tenido dicha labor, más allá de cumplir con la urgencia resolver la necesidad 
vital, terminaron por revelar cómo la técnica se convertía en soporte de la 
memoria.  
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Finalmente hay que confirmar que también la publicidad en las revistas dio un 
refuerzo al oficio de la modista, bien fuera con enseñanzas, o ideas para el uso 
creativo de materiales, sin olvidar el lugar de la modista como la madre centro 
del hogar. 
 
 
Sin duda los medios masivos y especializados, así como la tradición formativa 
de escuelas de corte y confección, talleres y espacios de capacitación formales 
y no formales han permitido que la memoria del oficio perviva y continúe siendo 
distinguida, a pesar de las transformaciones económicas y productivas que ha 
tenido.  
 
 
El papel de los medios de comunicación como vitrina a la moda y como medio 
de divulgación de saberes y conocimientos alrededor del oficio fue definitivo, 
para revelar lo sucedido con la modista y su contexto, así como para facilitar la 
promoción y divulgación de su saber. 
 
Revistas de divulgación y especializadas se convirtieron hacia los sesentas y 
setentas en la principal vitrina para promoción, divulgación y capacitación para 
las modistas.  
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CONCLUSIONES 
 
 
Las conclusiones de este trabajo se ofrecen de manera hilvanada y definida 
con puntadas cortas y precisas de las diferentes facetas y aristas observadas 
en el ejercicio de la modista. Sin duda faltan elementos para construir la historia 
completa y queda la inquietud para quien realiza este trabajo de continuar, tras 
reconocer que se trata de una búsqueda que obliga a hilar muy delgado y a 
desenredar unas madejas bastante coloridas, pero también llenas de nudos. 
 
 
Se podría profundizar en el panorama de la historia de la modista desde 
algunos aspectos en que la prensa resulta prolífica en detalles como el análisis 
de la evolución de figurines e instrucciones para el corte y confección. Desde la 
prensa y la publicidad se puede apreciar cómo cambia el reconocimiento dado 
a la modista en su contexto próximo, para dar lugar a la figura de la diseñadora, 
que sin olvidar que como costureras y modistas asumieron por muchos años el 
papel integral de la “modista – diseñadora”, rol de tal importancia en el público 
y privado que permitía valorar sus niveles de experticia en lo artesanal y 
técnico, así como en el ámbito creativo propio de este bello oficio. 
 
 
La indagación en pretendía comprender cómo transcurrió la transformación de 
la costurera en modista y posteriormente cómo se abrió el espacio para 
convertirse en diseñadora, sin perderse la relevancia que tuvo la figura de la 
modista en la moda, una vez se industrializa el proceso del corte y confección. 
Son todas estas acciones previas a la confección las que dieron cuenta de la 
historia de un oficio y de las mujeres detrás del mismo.  
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Es necesario acercarse al concepto de modista desde su significado y su 
impacto en la sociedad y la cultura del momento, así como en la memoria que 
dejan eventos cruciales alrededor del oficio, con respecto a los grandes 
cambios socio-económicos y culturales. Inicialmente se reconoció a  la modista 
en su hacer respondía a necesidades vitales, para cubrir el cuerpo, luego se vio 
su importancia en el afán de realzar la belleza y el carácter social y político de 
la persona frente a su entorno. En esa relación con el cuerpo es innegable la 
búsqueda del cuerpo ideal y aquí la estética, la salud y la moral dejaban 
escuchar con certeza sus voces. En muchos momentos de la lectura del oficio 
de la modista en la prensa se pudieron ver cómo proliferaban alrededor de su 
labor,  los consejos de carácter estético, en orden de la proporción corporal y 
talle para lucir las prendas, en otros momentos sobre lo favorable o no de 
utilizar prendas como el corsé o prendas que ciñeran el cuerpo o en otros 
momentos sobre el recato, la moral el pudor y la liberación femenina desde el 
vestuario. 
 
 
Es de anotar que detrás de la modista como mediadora cultural el impacto 
cultural, político y económico en la cotidianidad de la modista y de las personas 
a quienes se dirige su trabajo. Era la modista quien revelaba las tendencias 
religiosas y morales de los contextos particulares, que haciendo eco de la 
influencia llegada de Europa o de Estados Unidos, así inclusive podía incidir en 
el diseño de tejidos y texturas. Como intérprete cultural la modista es posible de 
leerse desde las prácticas de subjetivación de cada momento de su labor, ora 
en la escogencia de materiales, o bien en la toma de decisiones sobre el estilo 
y tipo de prenda que cose. Ella como acompañante y consejera de su cliente lo 
acompañó conscientemente o no a reafirmar su personalidad ante el mundo. 
En cada momento de este proceso se puede comprender como un suceso 
terminado, sin embargo, cada momento deja ver una potencia creadora, de 
acuerdo con la mirada perspectiva aristotélica sobre el acto y la potencia que 
conlleva su acción intrínseca. Al leer el papel de la modista en la fábrica se 
puede observar que su tarea constituye en sí misma un evento finalizado, 
aquellas pequeñas acciones referidas en el texto, como pegar botones, cortar 
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la tela, coser las cremalleras, o bien en el taller de costura o el hogar, zurcir, 
remendar. Del mismo modo una lectura del proceso finalizado se puede dar 
solo al ver la prenda confeccionada para la modista en su taller y para esto 
primero elabora el molde, pasa a la fase de corte y confección. Por esto cada 
momento del proceso dejar una potencia creadora. La prensa dio cuenta de 
estos eventos en detalle hasta los años sesenta, posteriormente abrevió la 
lectura del proceso hasta que la publicidad en los años setenta resultó mucho 
más sintética en la expresión de este oficio y allí comienza a notarse cómo 
pierde vigencia la modista como mediadora cultural en moda. Revistas como la 
de Fabricato son bastante detalladas en este aspecto, mientras Cromos da 
cuenta del detalle del oficio entre 1940 y 1950, a partir de 1960 se evidencia el 
influjo de la Industria Cultural en la lectura del oficio, las perspectivas de la 
tendencia de la moda en el mundo y los cambios socio – económicos locales, 
paulatinamente sitúan a la modista en lugar de menor importancia en los 
círculos locales que hablaron de la moda.  El fenómeno del Prêt-à-porter da la 
puntada definitiva para este cambio y la consolidación posterior de los 
mercados de las grandes superficies, inclusive, revelan cómo termina por 
desaparecer el oficio de la modista en su rol mediador. 
 
 
Evento que tenía efectos de orden social y político, todo esto desde una 
secuencia ejercida desde lo técnico en un liderazgo que asumía de manera 
anónima y reconocida en pequeños círculos, ejercicio que le permitía cruzar 
uso de recursos, habilidades manuales y criterios estéticos, finalmente energía 
creadora, sistema de individuación que también permitió analizar su hacer y 
que no es posible leerse de forma fragmentada. 
 
 
Resulta interesante cómo la transición de costurera a modista se registra en 
medios locales no solo desde las consideraciones en secciones de moda y de 
consejos femeninos, sino también en la publicidad. Durante este tiempo estuvo 
dirigida a la modista y costurera amas de casa, indistintamente. Pero con 
predominancia de lo privado, aunque se diera cuenta de ello en las revistas. La 
- 220 - 
 
publicidad fue una de las que hizo anotaciones grandes al respecto, esto 
posible de asegurar por la frecuencia de publicidades alusivas al papel de la 
mujer en el hogar, que claro beneficiaria de las telas que producían las 
textileras, eran favorecidas porque preservaban su valía como madres y amas 
de casa y detrás de ello mantenían un sistema de valores morales y religiosos 
alrededor de la familia. 
 
 
En este caso la manera de diseñar, el método para lograr este trabajo se 
terminó de confeccionar en la medida en que se exploraban los archivos de 
revistas y prensa, algunas de ellas especializadas y durante las conversaciones 
sostenidas con algunas modistas. 
 
 
La modista captura permanentemente el sentido temporal del proceso, 
tendencia y ciclos de la moda, condiciones temporales materiales, máquinas y 
objetos para trabajar en un constante movimiento re- creador y re-productivo.   
Detrás del proceso de la confección de las prendas, de creación, diseño, corte 
y costura del vestido para que alguien lo luzca, lo vista, lo lleve sobre su 
cuerpo. Es solo una perspectiva del cuerpo vestido, con posibilidad de variar su 
textura, su exterior. Por ello la modista tuvo la fortuna de recrear y preservar 
características identitarias locales y arraigadas en la cultura, mantuvo mientras 
se destacó como diseñadora la esencia de cada persona que vestía a pesar de 
la democratización de la moda. “La integración del individuo a lo social se 
produce a través de la creación de una analogía de funcionamiento entre la 
operación que define la presencia individual y la operación que define la 
presencia social”. (SIMONDON. 2009. 438) 
 
 
Sobresalió por lo anterior en el plano local entre 1940 hasta 1970 la modista – 
diseñadora que recogía el conocimiento integral del oficio, desarrollaba el ciclo 
creativo completo e intervenía de forma efectiva su entorno de su criterio 
experto y reconocido en la moda. En el mundo por su parte se afianzaba el 
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diseñador de alta costura, pero se vieron casos especiales de reconocimiento a 
modistas y de modelos – costureras o modelos – modistas interesadas por el 
detrás del vestido que lucían en las pasarelas. Hasta fecha entonces es posible 
hablar de procesos de individuación y prácticas de subjetivación de manera 
completa en el proceso de creación, diseño, corte y confección de la moda.  
 
Los costureros de las modistas y los talleres de confección industrial dieron el 
toque final para entender los cambios definitivos para la modista. Ya no como 
creadora autónoma y total en el proceso, sino como parte de muchos en el 
engranaje de la producción de la moda en serie. 
 
 
La decisión de escoger una prenda para vestirse, un estilo y unos colores que 
reflejan representaciones sociales y culturales. Consciente o 
inconscientemente  la mujer artesana de los hilos y las telas se convierte en 
una creadora definitiva a darle significado al hecho de vestirse, lo que oculta y 
exhibe revela el paso de toda una época y la cultura en los cuerpos de 
hombres y mujeres que se visten, también en la mayoría de los casos sin 
pensar en que las significaciones y revelaciones que se trasmiten al portar 
cualquier prenda, pero no por ello dichas expresiones dejan de manifestarse. 
 
 
La modistería es un oficio que transforma objetos y realidades; y que habla de 
una cultura sobre este oficio y sus efectos en la sociedad y en la economía.  Se 
debe empezar por la noción primigenia la de la mujer que desempeña una 
función determinada y asume un rol específico, es  la mujer – costurera, la 
mujer – modista, la mujer – obrera, la mujer – diseñadora, estas variaciones 
dependen de las condiciones del oficio, también conocido como artesano, del 
destino de su labor, para quien se cose y en el momento en el cual se cose.  Y 
claro está el vestido no tiene sentido en sí mismo, sino en su función de vestir, 
de vestir al cuerpo que inspira y motiva a quien confecciona el vestido. Razón 
por la cual hablar de costurera y modista implica en diversos momentos hablar 
del cuerpo que se viste, qué reclama el vestido y lo porta. Se expresan así 
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prácticas de subjetivación que permiten ver el encuentro de las tecnologías de 
producción del sistema de signos desde Foucault, para explicar las dinámicas 
de poder en el ejercicio de la modistería. Prácticas en donde la modista 
aparece como modista permanente y necesaria de los cambios culturales que 
revela las tendencias de la moda.  
 
La participación activa de la mujer en la industria textil sería reconocida  hasta 
mediados del siglo XX, aunque no se olvidara el protagonismo masculino como 
sastres y en la fabricación de telas y de hilos, motor de transformación para la 
materia prima. De hecho la evolución del uso de los materiales también 
respondía a intereses de orden del protocolo y la etiqueta, como las tendencias 
simplificadoras de la moda y finalmente, la técnica y necesidad creciente de ser 
cada vez más prácticas y cómodos en la moda. Se expresa de este modo un 
Habitus particular  que refiere una realidad empírica, espontánea de encuentro 
con las tendencias en la moda, de re – visión del cuerpo propio de otros que 
modelan prendas deseadas en el encuentro permanente con una realidad 
representada, recreada por escalas de valores estéticos, socio – culturales  y 
axiológicos que indican por qué lo que está “de moda” está de moda, por qué 
usar no ciertas prendas, en circunstancias resulta mejor lucir un vestido u otro y 
qué significa. “Se impone una doble lectura de la realidad”. (TELLEZ. 2002.117) 
y desde allí es posible hacer aproximaciones a procesos de individuación y 
prácticas de subjetivación que se manifiestan en modistas y clientes, durante el 
ejercicio del oficio de la modista. 
 
 
Dominio particular de las modistas, quienes de paso aconsejaban a sus 
clientes sobre la manera de combinar el vestuario según el momento en el cual 
se usa prenda. Se trataba entonces de la modista como asesora de moda. El 
vestido en suma expresa actitudes sociales, morales y políticas de una cultura. 
Y allí la modista mantuvo su papel mediador y creador que técnicamente 
heredó la diseñadora, pero culturalmente prácticamente desapareció. No 
tendría la misma influencia sobre los consumidores la vendedora de vestidos 
en un almacén o en una boutique que la modista. Ella conoce el cuerpo y los 
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deseos de sus clientes no solo en el momento de coser su prenda, sino al verla 
vestida, al realizar ajustes y generar relaciones de intercambio  e inclusive de 
amistad permanente que con el pretexto de la modistería fortalecían lazos 
mucho más fuertes y determinantes en las dinámicas culturales y sociales 
locales.  
 
Empiezan a presentarse uno o varios sistemas del vestuario, que implican 
descripciones, distinciones y estudio de interrelaciones para comprender que 
se trata de momentos diferentes al referirse al vestirse y al pensar en el vestido 
por sí mismo, así como en sus creadores.  Este fenómeno se afianza hacia los 
sesentas y setentas en la década de los 60 y 70 con la confección de 
indumentaria de calidad y precios razonables. La consolidación del Prêt-à-
porter y la fabricación en serie con buenos diseños, aptos para mujeres activas 
y trabajadoras adicionaron valores estéticos y nuevas exigencias al desempeño 
de la modista.  Con la transformación del oficio de la modista comenzó a  
hablarse de la democratización de la moda, favorecida por los adelantos 
técnicos y la transformación del oficio de la modista en un tránsito bastante 
claro hacia la industrialización.  Y son precisamente los componentes de estos 
sistemas que no solo son técnicos, sino que son sociales también, los que se 
encuentran registrados en la historia, desde los componentes culturales, 
económicos, políticos. 
 
 
Con la desaparición del papel de la modista como mediadora cultural se pierde 
también  la asimilación y comprensión de la moda como elemento relacionador 
entre lo individual y universal. De hecho con el apogeo del oficio de la modista 
abundaron las nociones diferenciadoras alrededor de los vestidos Así, entre 
otras, atavío, atuendo, guardarropa, indumentaria, traje, vestido, vestidura y 
vestimenta entre otros que aunque tuvieran la misma finalidad, no significaban 
lo mismo y no se entendían del mismo modo. De hecho detrás de estos 
términos se podía leer momentos y escenarios culturales especiales con 
significaciones que llevaban a entender todo un acontecimiento de índole social 
y cultural alrededor del hecho de vestirse y lucir una prenda. 
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La globalización y  la transformación de la sociedad de consumo, también se 
constituyeron con los cambios económicos en causantes definitivos de la 
transformación del oficio. Sin duda el Prêt-à-porter la situó en otro lugar de la 
cadena de producción y levantó de manera sistemática un velo sobre su 
anterior rol. Dicho velo difuminó de paso tendencias de orden protocolario, 
estético y del glamour alrededor de la moda, es un velo que en aras del 
movimiento vertiginoso alimentado en procesos económicos cada vez más 
veloces y en rutinas cada vez más efímeras, también terminaron por eliminar o 
reducir el valor de aquellos momentos de encuentro humano que convocaba al 
hombre a compartir con los otros en un escenario recreado y adornado por el 
mundo del vestido.  
 
 
El cruce entre técnica y publicidad dieron cuenta del giro definitivo de la historia 
de la modista y se convirtieron en plataforma de divulgación sobre la 
capacitación formal e informal para la modista desde finales de los sesentas y  
la década del setenta. Esta alianza daba lugar a la consolidación del cambio de 
modista a confeccionista y diseñadora.  
 
 
En síntesis hablar de la historia de la modista lleva a entender cómo constituyó 
una cultura técnica, que retomaba creencias, representaciones y simbolismos, 
rituales y costumbres, modos de hacer. Y que además, desde el punto de vista 
creador contiene elementos cognitivos, representacionales, conocimientos de 
orden estrictamente técnico (hilar y coser) y valorativo (que puede estar dado 
por el tipo de confección, diseño exclusivo o no, hecho por costurera, modista o 
diseñadora, o en talleres de confección o maquilas, hechos en talleres de 
costura), así como componentes prácticos. Que daban cuenta de 
transformaciones e impacto de orden cultural, político y socio – económico. 
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